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     PREFACIO


    He venido escribiendo temas románticos reflejados en letras de las canciones, en la poesía y cuentos sin que algunos detalles o ciertas manifestaciones discretas o solapadas tengan que ver o estén relacionados con la seducción; al menos, hayan escapados en mis propósitos; incluso, en variados artículos de opinión periodísticos donde la sensibilidad humana no deja de formar parte en el papel o rol del seducido sin dejar de sentir lo atractivo junto al riesgo de terminar sometido.


    Para estos nuevos tiempos no es desconocida la actitud carente que existe respecto al romanticismo y no solo con lo que tenga que ver con el comportamiento del ser humano, refiriéndome a lo que tenga que ver con el trato, la compostura y en el hablar, habiéndose perdido aquello que hacía recordar a un Lord Byron en su poema Don Juan, a un Rómulo Gallegos con ciertos detalles de La Brizna de paja en el viento donde la fuerza poética de su narrativa y la gran vitalidad de su lenguaje sobresalen; incluso, en La Trepadora. Así mismo, a un Cancionero del amor y del dolor de la poesía universal, a las Obras Selectas de Giacomo Casanova en la Historia de mi vida; a Tierras que me oyeron de Andrés Eloy Blanco, a un Pablo Neruda, a un Rubén Darío, a un Jorge Luis Borges, quien llegó a expresar.-“Cuando escribo algo, procuro no comprenderlo. No creo que la inteligencia tenga demasiada relación con el trabajo del escritor. Pienso que uno de los pecados de la literatura moderna es que tiene demasiada conciencia de sí misma”. No quiero citar a otros intelectuales famosos por la sencilla razón que el propósito de mi ensayo o si pretende ser novela, sea con la creación de una figura tildada de “Seductor” en llamar la atención del personaje creado con la palabra, la ilustración, la mirada y los gestos que son los elementos de lograr el objetivo; así como la actitud frente a la vida, la postura, lo acicalado, perfumado, bien vestido que son actitudes de ser tomadas en cuenta para la ocasión de seducir o terminar seducidos, llámese mujer u hombre con las posibles consecuencias u otros aspectos de contemplar con el único propósito de reflejar la realidad en un mundo actual donde la manera indiferente de comportarse ante los demás, la actitud o responsabilidad ha venido siendo cuestionadas. Posiblemente, en la vida hemos sido seductores o seducidos, pero veamos el por qué no hemos sido aceptados; cómo restituimos el abandono y cómo reconocerlo; qué pensamos de la infidelidad; cuándo dejamos de querer; qué es lo que uno llega a pensar cuando escucha que le dicen que lo quieren, te amaba o simplemente le dicen te vas de mí lado. El asunto es cuándo uno pasa a ser víctima y lo importante, igual que en toda obra literaria, la Introducción, el Nudo y el Desenlace, son partes de la vida misma.


    Tratar de recoger toda una historia novelesca en la vida de un seductor es quizás la historia vivida por muchos, que espero sea complaciente al leer estas páginas sin pretender alcanzar a Arthur Schnitzler con su obra El regreso de Casanova, donde da reconocimiento a sus aventuras, de recordar a los versos finales del Fausto:-“Mujeres, mujeres por todas partes. Todo lo he abandonado, por ellas en todo momento”.


     El autor


    


      


    

  


  CAPÍTULO I


  El ruido del tranvía al pasar por los rieles en su recorrido con la mayor lentitud entre las esquinas de las cuadras de la Parroquia, le permite montarse en el vagón al transitar hacia el centro de la ciudad, estando casi todos agarrados de las barandas y de pie. Mientras transitan, perciben el frío mañanero de los aires y miran a las fachadas de las pocas casas coloniales que aún quedan como reliquias; otras, formando parte del casco histórico de la ciudad. Tiempo después llegan y se bajan para dar comienzo a los pasos rápidos entre la gente con sombreros de fieltro de alas grises que rozan discretamente sus bordes al transitar por las calles angostas, disculpándose con el saludo cordial. Otros se detienen ante el vendedor de café ambulante al ofrecer en el vasito de cartón la porción correspondiente de aprovechar ingerir para comentar entre ellos las circunstancias del presente a través de comentarios escuetos, posiblemente de interesarle a los demás al decirle al cercano transeúnte conocido, quién sostiene el recién servido café en la mano:-“No es posible, amigo, que a estas alturas de la vida, al gobernador no se le haya ocurrido arreglar el último tramo de los rieles del tranvía, cercano a la Plaza, teniendo que detenerse por más de media hora para hacernos llegar tarde al trabajo”.


  -No nos extrañe que nos pasen un “memorando” al llegar a la oficina por los días retardados que hemos tenido- le contesta el de al lado. Tres amonestaciones seguidas en un mes es equivalente al despido inmediato si es que uno no esté de acuerdo con el régimen, y uno, además, no le simpatice al jefe- añade otro muy cercano al vendedor. Menos mal que ya he cumplido con los años de servicio en el trabajo y los reales que me van a dar por la jubilación servirán para mantenerle los estudios al hijo que está por graduarse- comenta uno de ellos, mientras ingiere el sorbo del cafecito caliente.


  -¡Vámonos, antes de que caiga la lluvia!, ya que el cielo está nublado y el palo de aguacero que cayó ayer fue terrible; además, no traje paraguas. Todos ellos se dirigen por su lado hacia el sitio de su respectivo trabajo, escuchando al mismo tiempo el golpeteo de la campana de la Catedral y los sonidos de la hora en el repicar del reloj que al mismo tiempo marca las ocho de la mañana, murmullo ante las obras en construcción de nuevos edificios, algunos reconstruidos. Mientras caminan, se pierde el eco en la Avenida del Centro, casi repleta de vehículos con el sonar de bocinas junto a bicicletas bajo el ordenamiento del policía de tránsito con el pito de no descansar entre los labios, conjugados con los movimientos coordinados del brazo, al señalar “pare o siga”.


  La ciudad se levanta en una época igual a las otras que comienza llena de novedades con influencias de algunas zonas urbanas, diferenciándose del resto del país, del poblado, villa, aldea, lugarejo con sus plazas, cines, calles, modas y actitudes propias adquiridas o sembradas con el acontecer del momento, de la época, dónde en un sábado y domingo se impone lo festivo, la recreación y el descanso que con los demás días de la semana en el trabajo desde la mañana hasta la tarde, pasa a ser la constante.


  ¿Vamos al cine, me acompañas?- le dice el joven con pocas palabras pronunciadas, apropiadamente vestido, dejando notar la colonia al acercársele a la amiga, a quién apenas tiene escasos días de haberla conocido. Le asoma con pulcritud los gestos al tomarla por el brazo y se le queda mirando a los ojos en espera de la respuesta. Sin mucha exigencia, después de haber acordado conversar, ellos dos caminan a pasos cortos por las aceras. Recorren la zona hasta llegar a la plaza donde logran sentarse en uno de los bancos de cemento cercano a la fuente de agua que emana con fuerte presión de la escultura de bronce de semejar a una sirena ante sus ojos. Entrecruzan los dedos de sus manos sin antes no dejar de extender la vista hacia la compra de helados, complaciéndola. Saborean con el entrecruce de miradas entre ellos y la palabra suelta improvisada ocasional, emocionándola junto a los gestos decentes que manifiesta al sacar el pañuelo del bolsillo del paltó y limpiar el asiento. Un rato después, disponen caminar por los alrededores del sembradío de flores de variedad de colores, de arrancar una flor roja y ofrecérsela, la cual la recibe con la mueca de una sonrisa para luego sentarse de nuevo en otro banco lejos a la fuente de agua y evitar recibir el rocío que emerge de la figura escultórica de la mujer bella y esbelta de bronce de semejar a una sílfide. El viento les hace sentir el salpicar de las discretas gotas de agua en el rostro, que él aprovecha para secarlas con la mano sin que la conversación se desvirtúe, mientras ella acaricia a los pétalos de la rosa obsequiada y le observa los detalles del pantalón planchado, combinado con la camisa pulcra y zapatos pulidos. Ella deja percibir a la vez el perfume de la colonia que brota desde el cuello al apenas acercársele, mientras no deja de ponerle atención a la conversación improvisada con algunos sonetos sueltos. Lo interrumpe al preguntarle con la simple expresión que fluye de su boca:-¿Tienes novia?


  La mira fijamente a sus ojos sin dejar de abandonar su mano, y lacónicamente le contesta:-¡No!, simplemente tengo amigas, quizás entendidas como admiradoras, que por lo regular nos llamamos por teléfono y en algunas ocasiones nos invitamos para salir a bailar o ir al cine. Es el momento de recordar a Gabriel García Márquez:- “Dile que sí, aunque te estés muriendo de miedo, aunque después te arrepientas porque de todos modos te vas a arrepentir toda la vida si le contestas que no”.


  ¿Y tú, estás comprometida?


  Ella no le responde, evade la conversación en el momento que trata de levantarse del banco de cemento y, de repente él la sujeta por el brazo sin permitir su propósito de erguirse al tratar de insistir en algo personal, preguntándole:-¿Tienes novio?


  De nuevo no responde, prefiriendo callar, cuándo impulsivamente lo cuestiona al mirarle a los ojos, preguntándole:-¿Tienes novia?


  -“En estas circunstancias de estar terminando mis estudios para mi preparación profesional y la de no tener un trabajo fijo que no me permiten comprometerme, considero que con ninguna amiga no me ha llegado todavía el momento de implantar una seria relación. Además, no me parece que pueda ofrecerle algo positivo en estas condiciones; de tal modo, me considero totalmente libre como para escoger o seleccionar lo que me pueda interesar si es que por mutuo acuerdo concibamos algo, ¿me entiendes?; además, he sido una persona sola, apartado sin tener inspiración, sin amores, sin motivos. He escrito la tristeza de mi soledad y al mirarte puedo escribir lo referente a tu rostro. Pienso que puedo decirte mi manera de sentir al compenetrarme con tus propios ojos”.


  Ella, con cierta picardía le pregunta sin soltarle la mano y mirándole la cara:- ¿Y qué piensas hacer?


  Evade la respuesta y enseguida le responde:-¿Por qué no nos vamos para el cine y continuamos hablando, mientras llegamos?


  Se le queda mirando sin darle respuesta, mientras percibe el olor fresco de la colonia que emana de la camisa y observa a los zapatos pulidos como recién salidos de la mano del propio zapatero sin dejar de mirar al pulcro pantalón planchado mientras ellos dos caminan el poco trayecto que les resta por llegar ante la mirada de los pétalos sueltos regados en el suelo dejados por ella, sin antes no pretender recogerlos y llevarlos al estar con él para ver la función de la película. Entran con las luces apagadas sin dejar las manos agarradas, sentándose en la última fila de las butacas. En pleno desarrollo del film, con cierta decisión la atrae a su lado con el brazo izquierdo pasado sobre su hombro sin dejar de contemplar la producción cinematográfica. Minutos después se acerca su rostro y en forma discreta le imparte un ósculo en la mejilla derecha. Ella se mantiene serena. Repite lo mismo, acercándole los besos por la oreja y lado del cuello hasta complementar el primer beso ofrecido en la boca, prolongándose, desestimando el cinema y sintiendo la necesidad de decirle:-“Es un presente que te doy con la envoltura del cariño y la forma de sentir con la expresión de mis manos. Te digo lo que siento, es como una emoción por ti”. Ella se queda sin hablar. Siente el calor que le corre por la piel y que le sube hasta su rostro, dejando transcurrir las escenas de la película con los acontecimientos de los actores hasta que finaliza la función en la pantalla. Se levantan de los asientos al darse cuenta que ha terminado el film y la gente se está retirando, que aprovechan de salir imprudentemente abrazados, frotándose mutuamente con apretujamientos sensuales ante las miradas de los demás en plena calle de escasa luz, solícitos de un lugar o rincón apropiado de la calle en la medida que avanzan, de satisfacer los deseos, de manifestar la oportunidad que se les pueda ofrecer de ambicionar sus ganas ante la escasa claridad de volver a besarse sin importar la curiosidad de los demás. Mientras caminan y miran al sitio que consideran apropiado, se detienen, siendo el lugar más acertado para manifestar el erotismo en sus deseos de aprovechar arrinconarse y besarse con la pasión desmedida. Él contacta a sus labios gruesos, mira a sus ojos pequeños, nariz aguileña y se excede del manoseo en sus partes íntimas, pudendas, que conlleva al mutuo deseo de inclinarse en el suelo húmedo provocado por la escasa lluvia caída de no impedir manifestar la pasión incontenible ante la noche fría, oscura y solitaria. Los minutos transcurren acostados con la desnudez, sintiéndose mojados en el intramuros que los obliga a levantarse, vestirse y continuar por la solitaria calle apenas alumbrada hasta acompañarla durante el transitar por los callejones o pasadizos de largas caminatas hasta las puertas de su casa, donde ella le dice:-¡Gracias, Alberto!, por tanta dicha.


  Él se le queda mirando y le pone la mano en el cuello en forma apasionada. Se le acerca para besarla, expresándole:-Gracias a ti, Aurora. Quise recitarte unos versos, pero quedé con las ganas. Quiero que sepas que te vine a buscar con la intención de tener tu cuerpo con la suavidad y el calor del ser con lo sensual. Ella le extiende una sonrisa, que él aprovecha para despedirse con deseo de repetir la anterior odisea con las mismas escenas de pasión en la escasa luz del pórtico de su casa, quedándose sin saber si lo que siente es alegría o tristeza mientras se aleja por la calle parroquial solitaria hasta llegar al paradero, sitio donde se detiene para abrir la puerta de su casa donde Introduce la llave con silencio o disimulo al pasar inadvertido ante los demás familiares, lográndolo. Llega sigilosamente a la cocina, se prepara algo elemental de comer para terminar de pasar la noche con lo substancial sin remordimientos a sabiendas que los dos podrán olvidar lo que una noche fue al haber puesto la intención en mantener la relación de no olvidar a los gestos ni a las caricias, preguntándose:-¿Habré sido seducido?


  Acostado con la luz casi apagada, hace el esfuerzo para recordar una parte de la novela Los vagabundos- de Máximo Gorki (1):- “Si fuera más frecuente entre ambos el contacto, igual que la soledad y los instintos para lograr pensar un poco más en ella con el deseo erótico de su cuerpo, se lograría sentir que la anhela. Si eyacula, sería impropia su pretensión”.


  Las horas de las noches se les hacen largas, dando vueltas en la cama al pensar reiteradamente en la pasión concebida de hace apenas unos días en haber acontecido aquello, mortificándole si la acción fue violenta, si no fue mesurada, comedida, si fue prudente y él cauteloso con el trato hacia ella- con quién apenas tiene escasos días de haberla conocido, de haberla comenzado a tratar en la reunión familiar de Carlos- el amigo que también vive a distancia de la plaza parroquial con quién acostumbra salir a festejar en las reuniones y celebraciones onomásticas de compañeros. Alberto sabe que ha sido costumbre tener relaciones sexuales ocasionales con las amigas sin ningún tipo de protección, siendo habitual esa manera de comportamiento, confesado inclusive entre ellos. De todos modos, continúa dando vueltas en la cama al no comprender el por qué no la condujo a un hotel por ser un sitio reservado para haber llevado a efecto los deseos pasionales. Al final se queda dormido con la placidez del olor de la intimidad de Aurora entre sus pensamientos, con quién suspira y anhela volver a suceder, tal vez, como debe ser en la pareja de común acuerdo y sentido de libertad. De pie, mirando a través de la ventana, desea escuchar la suite sinfónica “La princesa del bosque”- de Rafael Rengifo (2).


  Es la mañana tan tentadora, hay mucha luz y sol que brindar. El amanecer se solidariza con la rutina que trasciende, que viene sucediendo desde hace algunos meses con la ida y vuelta por parte de Alberto al Centro de Estudios para la solicitud de las credenciales que le acredita el haber culminado la carrera de estudios, que una vez otorgadas llama enseguida a los amigos para comunicarles la pronta obtención del título a recibir, insinuándoles el deseo de invitarlos a todos ellos para celebrarlo en la casa del amigo Carlos, quién espontáneamente le ha ofrecido el salón de fiesta del edificio donde vive. Aprovecha de avisarle por teléfono a Aurora lo referente a la reunión por la celebración del título a recibir. Antes de terminar la plática con los pormenores, ella le pregunta:-¿Vamos a salir esta noche?


  Antes de contestarle, no deja de pasarle por la cabeza:- “A una mujer hay que enamorarla todos los días, no solo cuando sientas que la vas a perder”. Nos veremos a la siete en el banco de la plaza, cerca de la fuente de agua. Ahí me esperas si todavía no he llegado- le contesta. Cierra el teléfono y deja pasar el resto del día, llenándose de diligencias, de solicitudes, de llamada tras llamada por teléfono para cerciorarse si en alguna de las empresas donde ha introducido las credenciales han mostrado algún interés por sus servicios profesionales en su especialidad a ofrecer, resultando inefectivas las respuestas que generan en él cierta angustia sin poder ver hasta el presente la compensación monetaria necesaria para llevar una vida independiente; incluso, sintiendo pena con su padre jubilado del trabajo, quién lo ha mantenido hasta el presente sin haber podido recibir las prestaciones sociales solicitadas, a pesar de todos los trámites efectuados ante la administración pública.


  Trata de olvidar y enseguida piensa en Aurora, que lo motiva a apresurarse. Se baña, acicala y sale perfumado para encontrarse con ella a las siete. Antes de llegar no deja de imaginar a la figura de los ojos pequeños, nariz aguileña y labios gruesos sin dejar de hacer el esfuerzo mental de pretender recordar aquél pasaje de La dama de las camelias- de Alejandro Dumas (3).-“Jamás olvidaré a esa muchacha que paseaba por las calles casi todos los días a la misma hora con su abuela que la acompañaba como controlar a una auténtica hija. Recuerdo, sin embargo, que la imagen de la excesiva vigilancia me desencadenaba desprecio y repugnancia ante los propios principios del siglo”.


  Al estar por llegar, después de haber recorrido largas distancias por las calles, la ve sentada en el banco de cemento cerca de la fuente de la plaza. Al llegar, observa humedecido su rostro con las gotas de agua salpicadas de la fuente, sentándose junto a ella sin antes no darle un beso en la mejilla. Alberto la toma de la mano para caminar alrededor de la plaza, que aprovecha para comentar sobre la reunión a efectuar. Ella le expone la dificultad de no querer encontrarse con Pablo, su prometido hasta hace un mes, quién ha estado insistiendo con propósitos de continuar la relación. Alberto no le presta interés a lo comentado; sin embargo, no deja de pensar en aquello que no olvida: “Cuídate de una mujer independiente, porque de la misma manera que te incluya en su vida, al mismo tiempo te saca de ella”.


  Prosiguen caminando por la plaza y continúan conversando por la calle con las manos agarradas, pretendiendo mirar el sitio apropiado en dónde meterse. A lo lejos captan el hotel y aligeran los pasos bajo el acuerdo previo de permanecer hasta la media noche. En la medida que avanzan, a Aurora le pasa por la mente “la letra de esa canción abierta con ese mismo canto vivo, poemas, una piel dispuesta, un orgasmo generoso, un abrazo, todo para cada parte de ti, toda mi vida… y si yo más pudiese y si te dejase entero, completo, íntegro, infinito con todo el pecho, con todo lo tuyo, el mío, que esto no basta que se extienda sobre un siempre y continúe; pero esto me llena y en el mañana quién sabe si será…”.


  Se besan. Aprovechan el momento de tocarse al estar acostados en la cama y explorar por dentro de las ropas, lamerse, expresarse uno a otro con sus deseos. Le desabrocha la blusa y baja las tiras del sostén para que broten sus senos, atrayéndole ella la cara hacia el medio de ellos. Le desabrocha el pantalón e introduce la mano hasta sus partes. La acaricia, aceptándolo gustosa. Hace lo mismo con él. Le introduce la mano hasta sujetar su sexo erecto como en Los vagabundos- de Máximo Gorki. A la media noche salen caminando del Hotel de manos agarradas. Le pasa el brazo sobre sus hombros, protegiéndola del frío y le comentasobre la plenitud de la noche. Le narra quecuando la luz se apagó y se acostaron entre las sábanas, la mente deambuló y comenzó una nueva vida, liberándose los deseos y temores más profundos. Le añade que los sueños revelan los verdaderos deseos y las necesidades de una persona del mismo modo que nos muestran cómo compensan nuestras vidas. Al escucharlo, ella le dice:-¡Tienes madera de analista!


  -Se te olvida lo que soy con la necesidad de amar. Tú presencia y tu atención es fundamental- él le contesta.


  Prosiguen hasta lo lejos, deteniéndose en la puerta de la casa de Aurora- la de los ojos pequeños, nariz aguileña y labios gruesos. La abraza y le da un beso de minutos incontables. Alberto se despide y continúa caminando hasta encontrar la casa, la de su paradero, que cuando entra va directo a soñar con ella en la cama, pensando que soñar es una actividad creativa que surge de lo más profundo del ser humano. Antes de dormir, piensa que si ahonda en la historia se preguntará si hay correlación entre el exceso del sexo y la maldad, al comparar el comportamiento entre las romanas Agripina, Livia y Mesalina, donde la historia del Imperio romano la encuentra llena de nombres de mujeres terribles con vida de maldad, a la vez volcadas en la sexualidad en el lupanar o cualquier sitio de mancebía como meretriz, hetaira, cortesana, ninfa o puta, pasándole por la mente si la de los ojos pequeños y nariz aguileña tiene alguna diferencia. No le deja pasar por la mente que ella en estos momentos pueda que esté pensando “me utilizaste, creyendo que no sentía nada, creyendo que me hacía la dormida para aprovecharte de tus ganas; y me acercaste instintos del que siente para llevar a efecto lo que quiere y luego irte sin remordimientos”.


  Por otra parte, él continúa despierto sin poder conciliar el sueño, pasándole por la mente el lente de aquél fotógrafo que logró aglomerar a tantas personas desnudas sin valorar al frío percibido en sus cuerpos, sin importarles el qué dirán. También piensa que no le importó tener desnuda por unos minutos a la de los ojos pequeños y labios gruesos bajo el frío del aire acondicionado, excitándose al mirarla como figura escultural igual a la silueta sensual que llegó a catalogar de sensacionalismo, contemplada por el tal fotógrafo, haciendo de la aglomeración un espectáculo para después irse lejos, perdido en las distancias bajo los diferentes colores de pieles desnudas al exhibirlas desde el marrón, blanco y el negro sin poder pensar que el concepto del arte habría podido haber quedado o no plasmado en las mentes de muchos y, que por razones de criterio personal, de moral, pudor o de principios otros no quisieron asistir. Hasta el presente, no sé qué habrá pensado Aurora.-deduce.


  Sabe que en el amor no hay color. Sabe que es de noche. También sabe que la mañana, la claridad y la oscuridad existen porque abre los ojos y mira al sol…así eres tú, como la mañana,y quiero estar con mucho sol. Solo él sabe que para estos nuevos tiempos el desnudo pasa desapercibido en los mejores teatros, cines, revistas y en todo género de información donde habrá gente que a lo mejor se sorprenda al expresar ¡qué bochorno! o termine haciendo comentarios constructivos o favorables a la belleza del desnudo de las figuras humanas. De igual manera me sucedió con Aurora- piensa él, al mirarla con sus labios, senos, regiones glúteas, piernas y uñas, llegando a menospreciar a la parte afectiva que pudo desencadenarse y que potencialmente significa la atracción por un tiempo determinado en cuanto a la tolerancia y libertad, pudiendo ser definitiva cuando se contemple la atracción erótica, la amistad, la atracción intelectual y el amor.


  Vuelve a recordar a Máximo Gorki en Los vagabundos, donde “todos los vagabundos tienen en su pasado a una tendera o alguna señora de la aristocracia, y todos ellos hablan de la una o de la otra de un modo muy distinto como si se tratase de un ser fantástico que solían concederles los caracteres físicos y psicológicos más contradictorios. Si un día la describían con los ojos azules y era ágil y alegre al cabo de una semana se convertía en una morena de ojos negros siendo ella cariñosa y propensa a las lágrimas. Y el vagabundo generalmente a causa de su escepticismo habla con una abundancia de detalles que resulta humillante para ella. Un verdadero vagabundo no habla nunca de este modo”.


  


  En el comedor de la casa, Alberto se encuentra desayunando bien temprano con el resto de la familia, cuando recibe una llamada por teléfono, del prometido de Aurora, refiriéndole la necesidad de hablar personalmente con él y ver la posibilidad de encontrarse cerca de la Iglesia para tratar asunto de mutuo interés. Al escucharlo, de inmediato le contesta:-“No tengo ningún interés de hablar contigo sin saber previamente cuál es el tema que me vas a plantear; de modo que, si me puedes adelantar el motivo, quizás estaría o no dispuesto, dependiendo de mis posibilidades. Estoy muy ocupado en relación a la reunión social a efectuar por mí graduación”.


  -“El tema es en relación a Aurora, que…”


  -¡En este preciso momento me estoy desayunando! y no tengo nada que hablar contigo, respecto a ese tema. Cualquier duda que tengas, pregúntaselo directamente a ella. Por favor, no me vuelvas a llamar.


  Alberto sale de la casa y en la esquina compra el periódico, donde lee en una de las páginas de la revista anexa a la prensa el contenido de un artículo referente a la “Relación de las parejas”. Con detenimiento ahonda con la lectura, pareciéndole interesante captar “En la relación debe haber la aceptación, el acuerdo, el amor que se necesita y no con el que se sueña, siendo la aceptación la conexión. Cuando no se aceptan, es cuando comienza la manipulación para trasformar al otro en ese juego de poder donde hay un ganador y un perdedor. Para perdonar, primero tenemos que aceptar”.


  Más adelante, en el mismo artículo se señala a la Psicoterapia y al Contrato Terapéutico para las parejas tóxicas, entendiéndose a éstas “alcohólicos, drogadictos, a los lesionadores con los insultos y, a otros más dentro de la larga lista”.


  Al terminar de leer, enseguida llama al amigo Carlos para decirle:-“No dejes de invitar a todos los conocidos para la reunión de esta noche, agradeciéndote tener el sumo cuidado de no decirle ni insinuarle a Pablo, porque no me conviene. Nos veremos a partir de las siete”. De inmediato, al terminar de hablar, llama a Aurora, a quién le comenta:-Te quiero ver esta noche de la forma más provocativa posible, donde pueda apreciar a tus pequeños ojos, nariz aguileña y labios gruesos. Al escucharlo, enseguida le contesta:-“Lo elemental que debes tener presente a la hora de querer disfrutar a plenitud una relación conmigo, es que conozca ampliamente mi cuerpo, haciéndomelo saber en ese encuentro íntimo con los estímulos del tacto para que se conviertan en sexuales”. Él se queda pensativo e inmediatamente le responde:-“Todo depende de los dos, de poner la intención de nuestra parte y de mantener la relación, no olvidando ni los gestos ni la ilusión, de lo que un día fue”. Se queda absorto, obligándolo devolverse a la casa e ir al cuarto y sentarse frente a los libros de secundaria y estudios superiores acumulados de su pequeña biblioteca. Observa la presencia de la Enciclopedia, de Biología, de Principios de Economía, de Matemáticas y Ciencias Experimentales, de Geografía y Sociedad, sobresaliendo La Divina Comedia- de Dante Alighieri junto al libro Carlota de Weimar- de Thomas Mann, bastante cerca de un Diccionario en Español de Sinónimos y Antónimos- de F. C. Sainz de Robles. Frente a ellos, le viene el recuerdo de su padre, trabajador hasta no hace mucho, ya jubilado en espera de sus prestaciones. Piensa que todavía continúa montándose en el tranvía para irse a reunir con los amigos en la plaza del Centro de la ciudad, sin antes no tomarse su cafecito caliente y escuchar los comentarios de los últimos acontecimientos hasta que el reloj de La Catedral marque las ocho y comiencen a disiparse los amigos y conocidos, recorriendo las calles empedradas.


  

   


  

  

    


   


  CAPÍTULO II


  Ha transcurrido un tiempo aproximado de unos tres meses, mientras Alberto, bien peinado y bien trajeado deja ventilar a la inconfundible colonia para envolverse en su iniciado trabajo que lo distrae y lo llena de satisfacciones. Trabaja junto a un personal que lo auxilia modestamente con el complemento de las acciones laborales junto a papeles, correspondencias y carpetas de los clientes sobre el escritorio de la oficina ubicada en el Centro de la capital donde labora con su socio el licenciado Gonzalo, siendo costumbre por parte de la secretaria el abrir y cerrar la puerta para informar de los acontecimientos, de la presencia de personas con diferentes problemas en solicitud de sus propios intereses y servicios. La secretaria amable con todos los clientes, rígida en su comportamiento para no extralimitarse con las excepciones, atiende en ese momento a una joven en solicitud de conversar asuntos de interés con el Sr. Alberto. La secretaria le responde la necesidad de ver si la puede atender en vista de encontrarse su jefe sumamente ocupado en estos precisos momentos. Aprovecha en informarle que la agenda la tiene sumamente comprometida, sugiriéndole, de todos modos, someterse a la espera para ver si hay la posibilidad de poderla atender. Ante las circunstancias tan apremiantes para la visitante que observa tanto movimiento de personas que entra y sale de la oficina, aprovecha en decirle a la secretaria con voz de firmeza ante los demás clientes:-¡Por favor, señora, dígale que aquí está Aurora!


  Enseguida la secretaria se levanta de su asiento y se dirige a la oficina de su jefe, interrumpiéndolo en sus labores para señalarle:-Señor Alberto, una tal Aurora está afuera esperándolo, para que usted la reciba. Él, con manifestaciones de extrañeza, de inmediato le responde:-¿Qué le dijiste?


  -Lo que tengo que decirle, señor, que usted está sumamente ocupado y que la agenda la tiene sumamente comprometida, pero ella me insiste en que le diga que ella está aquí, esperándolo.


  ¡Por favor, señora María!, resuélvame usted este asunto, no estoy para más nadie. Dígale que deje el teléfono, que después la llamaré- le señala con la voz impregnada de cierta precisión. Sale la secretaria de la oficina del señor Alberto, cierra la puerta y se dirige a la solicitante abriéndose paso entre los clientes, que al estar de pie frente a ella le traduce lo conversado con su jefe:-“El señor Alberto en estos momentos se encuentra sumamente ocupado y tiene una reunión urgente por atender con un cliente. De todos modos, señorita, por favor, déjeme su teléfono que yo misma la llamaré y le avisaré para cuándo él la pueda atender y…”


  No ha terminado la frase, cuando Aurora la interrumpe:-¡Le dices, por favor!, que yo estoy aquí y no me moveré hasta que él me atienda. La secretaria se le queda mirando junto a la extrañeza del resto de clientes atentos a lo que acontece, y le sugiere: -¿Usted no ve como está de repleta esta oficina?, ya que si la paso por encima de los demás, habrá reclamos por parte de ellos y, esto no conviene por razones que...


  ¡Le repito, señora!, dígale que yo estoy aquí.


  Para no dar ningún señalamiento de discordia, la señora María prefiere tratar de resolver el asunto de una manera discreta al pretender plantearle al señor Alberto la insistencia de la visitante en no querer irse de la oficina hasta tanto no la atienda. De nuevo piensa en volverle a tocar la puerta e interrumpirlo para tener que repetir lo mismo, que apenas menciona en forma disgustada lo de la insistencia de la visitante, cuando él le insinúa: -¡Dígale que se espere!, que cuando termine, la atenderé. Es el momento, en ese instante, de venirle a la mente el prólogo de Pedro Días Seijas, respecto a la obra musical de Rafael Rengifo (4), refiriéndose a la personalidad forjada y burlada con absoluta diafanidad a cielo abierto y a pleno sol en la fragua de sus luchas y sueños, fracasos y triunfos, asociándola con la Suite Sinfónica de La Princesa del Bosque.


  En el transcurrir de las tres horas en el pasar con las entradas y salidas de personas de diferentes rostros en solicitudes de asuntos personales ante el constante sonar de los teléfonos con las continuas llamadas de clientes, una tras una con la habilidad de atenderlas por parte de la secretaria, el retardo a Aurora se le hace interminable al contar los minutos al estar sentada y tener que esperar a que la secretaria la pase para ser atendida por Alberto. Aprovecha de leer una revista de modas donde fija la mirada en una de las páginas con el tema reflejado del aporte prenupcial. Ella sigue leyendo, mientras se distrae. Clava los ojos en un traje de novia donde la silueta se dibuja en la seda de los varios metros de cola, pensando que es posible que sus sueños se les hagan realidad por la tanta holgura de lo resaltante que refleja el lugar donde Alberto se encuentra, a quién espera. La lectura de la revista es interrumpida por el señalamiento de la señora María, al decirle:-¡Puedes pasar! el señor Alberto la está esperando. Al ella entrar y verla, enseguida arruga el entrecejo, manifestándole:-¡Hola!, ¿qué haces aquí?


  -¡Viéndote!, ya que no has vuelto por la casa ni para preguntar siquiera por mí persona- ella le responde. Es que he estado sumamente ocupado con todos estos asuntos, que comprenderás me quita el tiempo de lo que más tú crees y…


  -¿Y ni siquiera has tenido un minuto para agarrar el teléfono, para invitarme al cine?


  -Por favor, Aurora, siéntate. Te habrás dado cuenta de mi situación, tan ocupado que he estado, de no permitirme tomar el tiempo para…


  -¿Para qué, para llamarme y preguntar al menos cómo me siento?, debes de saber que estoy embarazada y ya llevo dos meses y pico de atraso con la regla. Tengo todo ese tiempo que no me viene el período y me encuentro en un estado de angustia que no puedo resolver ante mis padres a pesar que soy mayor de edad, pero debes de saber que este embarazo es tuyo y que…


  -¡Un momento!, Aurora, yo no tengo responsabilidades contigo y, debes de saber que mi relación fue fortuita; es decir, casual. Así cómo estuve contigo, no sé qué ha podido haber pasado en todo el tiempo que tuvimos cuando salíamos juntos. Es posible, que otro haya podido haber estado contigo y...


  -¡No me vengas a decir que he estado con otro!, cuando tú más que nadie sabe que soy de mi casa y nadie de la parroquia me ha visto saliendo en búsqueda de pretendientes. Te traeré la prueba del embarazo y tú te harás responsable, que si no lo haces, tomaré las medidas con mi propia conciencia, ¡te lo advierto!


  Ante la perplejidad, enseguida Alberto recuerda el tema del amor imposible, que es una de las constantes de la obra de Federico García Lorca (5), apareciendo en buena parte en su obra poética, y es uno de los fundamentos en su obra dramática en Yerma, el amor infructuoso porque no existe; en Bodas de sangre, el amor como fuerza de la naturaleza que destroza otro amor y termina en la muerte.


  Aurora sale enfurecida de la oficina sin dejar de tirar la puerta ante los ojos de los demás clientes que quedan sorprendidos en la sala de espera para la atención por parte del señor Alberto, quien queda sobrecogido de hombros ante la sorpresiva noticia, dejándolo anonadado con la mente puesta en El Inquieto Anacobero-cuento de Salvador Garmendia (6), donde dos amigos asisten al velorio de otro amigo común. En la capilla, la conversación gira alrededor de tiempos pasados en los que estuvo involucrado el ser fallecido. Hablan de prostitutas y burdeles, de fama y personajes de la época. Al más feliz de todos, Al Inquieto Anacobero, el amigo muerto convertido en el personaje de la conversación, le rinden homenaje con los honores del duelo, el único pésame posible.


  Al observar la secretaria lo acontecido, se dirige inmediatamente a su jefe, preguntándole: -Señor, ¿En qué puedo servirle?, ¿lo puedo ayudar en algo?


  -¡En nada, señora María!, y por favor, no le des más citas a los clientes durante estos días restantes de la semana, que aprovecharé para unas posibles vacaciones y, si ella insiste en llamar, te agradezco no me le des ninguna información.


  Alberto se queda en sus propios pensamientos con la cabeza entre las manos, tratando de defenderse sin ofender, ya que la ofensa se utiliza cuando uno está arrinconado y se usa para anular al otro. Sabe que hay que ser proactivo, que hay que reflexionar y todo lo que se diga llega a cobrar peaje. Hay que saber lo que se defiende y no permitir que la ira se adueñe de uno. Él piensa que si llega a utilizar la catarsis, el desahogo será porque hay un estado represivo.


  Transcurren los días y se suman en escasos meses.


  Alberto se olvida de la continuidad en la amistad en la parroquia de aquellos tiempos. Le parece prudente mudarse para otro sitio, bastante lejos de aquella zona aunque sea colindante, de aprovechar en recorrer los sitios y contactar con los nuevos vecinos donde lo cotidiano sea diferente en los fines de semana. Se mira en una situación económica estable, complacido por el cobro oportuno de las prestaciones por parte de su padre, aliviándolo de ciertas responsabilidades. Observa el nuevo ambiente bajo una óptica diferente de bienestar, enterándose que las reuniones en los salones de fiestas son en los edificios a título de colaboración. El recorrido diario desde la habitación al sitio de la oficina en el centro de la ciudad se le hace rutinario. Compensa lo agobiante del trabajo con los recorridos nocturnos de los buenos sitios que aprovecha hacer los fines de semana, de compartir y dialogar en los Bar-Restaurantes de la ciudad, siendo que en uno de ellos, de una zona de clase media, tiene la oportunidad de conocer en la barra a una mujer que le llama la atención, a quién denominan Yolandita- mujer de extremada simpatía, la de un busto como el rebozo de llamar la atención. A ella, precisamente, le fija la mirada desde la distancia del otro extremo de la barra con la desmedida indiscreción ante el resto de las demás personas que ingieren su licor. Aprovecha el instante para llamar al barman e indicarle de su parte un trago a ella, a nombre de su cuenta. Media hora después, con cierta prudencia trata de acercársele y, comienza a conversar con el que tiene al lado sin importarle la mujer de extremada simpatía. Apenas él ha iniciado un diálogo sobre las particularidades que tiene cada quién de los acontecimientos de la ciudad al opinar sobre la situación social y política y, sobre todo, el aspecto económico que es el renglón que más le interesa, enseguida le pregunta:- Dime una cosa, amigo, ¿crees que esta situación se mejore con esta inflación que tenemos?


  Alberto espera la respuesta, mientras sostiene el vaso rebosante de whisky sobre los pedazos de hielo que sobresalen sin que él deje de mirar a la mujer de extremada simpatía. Para ser sincero- le contesta, ese punto no me interesa tocarlo porque yo vivo tranquilo con las compras y ventas de vehículos usados que solo me dan ganancias sin tener que preocuparme. Con el excedente que logro obtener, acostumbro viajar, parrandear, mujerear y beber el mejor de los tragos, ¿qué te parece?


  ¡Extraordinario!- Alberto le responde. En un descuido del recién conocido, Alberto se voltea y solicita al barman otro trago a su nombre para la mujer de extremada simpatía. Con cierto disimulo se le acerca y le extiende la mano, aprovechando en preguntarle si la música del ambiente le parece acorde.


  -¡Sí, si me gusta! 


  Ante el trago brindado, él logra chocar el borde de su vaso con el de la recién conocida mujer de extremada simpatía, de un busto como el rebozo a quién observa con una falda corta sobre las rodillas y mostrar otros elementos atractivos de su apariencia personal. En el momento en que está conversando con ella, una amiga se les acerca, preguntándoles:-¿interrumpo?


  ¡No, por lo contrario!, estamos conversando de trivialidades y puedes sumarte a la conversación. Me dijiste que te llamas Alberto, ¿y qué haces tú, a qué te dedicas?- la de extremada simpatía de un busto como el rebozo- le pregunta.


  -Antes de contestarte, ¿me puedes presentar a tú amiga?, ya que me dedico a mirar a las piernas bonitas y a las mujeres de extremadas simpatías cómo aquella Sinfonía Nº 9 de Rafael Rengifo que es una apoteosis de gran madurez artística, sobresaliendo La Batalla de Austerlitz, donde Napoleón Bonaparte triunfa sobre los ejércitos de la Europa Imperial a la manera de una epopeya, sumamente diferente a la Sinfonía Heroica de Beethoven, donde logra Rengifo alcanzar lo más excelso de su creación musical con un predominio de la orquesta, ¿qué te parece?


  Me parece que tienes una enciclopedia en la cabeza- opina la amiga. Al mismo tiempo las dos mujeres ríen la ocurrencia de Alberto, retirándose la amiga sin haber sido presentada, dejándolos solos para que los dos conversen, cuando él aprovecha para preguntarle:-Dime una cosa, ¿hay algún inconveniente en que me quede un rato conversando contigo?, ¿tienes perro que te ladre si te ve con otro?, ¿no hay problemas?


  -¡No, no hay ninguno!, todos aquí saben el por qué me califican como mujer de extremada simpatía que me permite participar sin que me traiga algún problema. De modo que, podemos seguir hablando sin que los demás se fijen o critiquen, pero, lo que si podrán notar es que eres nuevo en este sitio, y ya, a lo mejor, ellos pensarán que intentarás a comenzar a capturarme, ¿cierto?


  ¡Exageras!, ¿por qué no nos sentamos en la poltrona de cuero negro que está en aquél rincón y conversamos, sin que los demás estén pendientes?


  ¡Por mí no hay problemas, no sé si en ti lo habrá!- ella le responde.


  Salen hacia el sitio señalado sin importar en el qué dirán, ubicándose debajo de la escasa luz de la lámpara colgante para conversar, mientras no le quita la mirada al busto como rebozo de reflejar en el escote del vestido. Se sienta ella bajo la luz del foco, viendo pasar el tiempo en los minutos trascendidos de palabras sueltas, de elogios hacia su belleza, de encenderle el cigarrillo las veces que ella lo requiera y de brindarle una complacencia oportuna, llamándole la curiosidad cuando le escucha una parte de un poema lleno de improvisación:-“Distraídos estuvimos sin hablarnos, sin mirarnos. Ocupados estuvimos sin llamarnos la atención…y habrá pasado el tiempo, el tiempo entre los dos, pensando que algún día nos volvamos a ver”.


  Al terminar de su improvisación, ella se le acerca y le da un beso en la mejilla, diciéndole:-¡Eres un conquistador!


  Observan que las horas se han ido disipando y van borrando lentamente la claridad de la vista por los efectos de los tragos continuos que impiden hilvanar bien las palabras. Alberto intenta besarla en el cuello y extender las inquietudes al busto como el rebozo, excitándola de tal manera que la obliga a manifestarle:-¡Parémonos y vamos a bailar!, que hay muchos ojos pendientes y después comenzarán a criticar.


  -¡Espera un momento y no te levantes tan de repente! que hasta los rayos del foco que nos alumbra y penetran entre los hilos de tu vestido, puedan que estén vigilantes de cualquier imprudencia. Prefiero que estés sosegada y al menos calmada por la suavidad del beso que te he dado sin haberte depositado todo el ímpetu de mis emociones. Es natural y, es posible entender nuestra excitación, ya que la ambientación con la poca claridad y, el hecho de haber cerrado tus ojos cuando quise insistir con la mano en tu busto como el rebozo expresado en el escote, es de entender que te doy la razón para irnos a bailar, que seguro será que apretaré tu cuerpo sobre el mío y besaré tu cuello y la piel cercana a tus oídos, mientras te narre lo que siento. Ella le extiende la mano y él la sigue al estar conducido con el fondo de la melodía, los dos al compás del ritmo musical bajo la palabra suelta del vocabulario, bajo la mutua mirada y los gestos ante la actitud frente a la vida, percibiéndolo acicalado, perfumado, bien vestido, de reflejar la realidad de un mundo cuestionado…y todo para lograr el objetivo. Mientras bailan, Alberto siente la necesidad de acercar el cuerpo de ella, presionándolo con el suyo. Le entrega los besos en el cuello hasta lograr inquietar las respiraciones, abrazándola, haciendo sentir las palpitaciones. Se detienen y él de nuevo la conduce por la mano hacia la poltrona de cuero negro, sentándose ante la presencia de la botella medio vacía que aprovecha para hacerle una seña al maître para que les traiga la carta. Cuando se la entrega a cada uno en la mano, enseguida cada quién revisa el plato apetecible a escoger. Ella selecciona el menú afrancesado, mientras él señala al salmón con ensalada verde. Al poco rato, terminan de comer y, Alberto le pregunta:-¿Deseas un licor?


   


  


  


  


    


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  Un mes es más que suficiente para que Alberto de muestras de interés por la mujer de extremada simpatía, la de un busto como el rebozo. ¿Y cómo acabaron mis amores?- pregunta que él mismo se hace:-“Algunas veces me invade un aburrimiento terrible, un hastío tan grande y tan profundo que casi no me deja vivir, siendo como si me encontrara completamente aislado del mundo y no existiera nada de mí. Cuando siento que me invade el fastidio, pienso en ella y le digo:-¡Déjame marchar!, necesito espacio y luz, igual que Máximo Gorki, en Los vagabundos.


  Lejos de sus pensamientos, oportunamente le da instrucciones a su secretaria para que le avise por teléfono a la amiga, que va saliendo en búsqueda de ella. No tarda en llegar en su vehículo al sitio previamente acordado por donde la pasa recogiendo, que al llegar, la ve parada en la entrada del edificio con su vestido ajustado de contornear su cuerpo sin que el escote, a distancia, no deje de pronunciar su busto como el rebozo. Enseguida estaciona el carro y se baja para abrirle la puerta con la cortesía propia de su elegancia. Al ella montarse, le enciende un cigarrillo sin antes no haberle brindado un beso en la mejilla. Se dirigen a un rumbo no predestinado de contemplar y de brindar la oportunidad de una conversación placentera; quizás de cosas triviales, que cuando creen ver el sitio apropiado, conveniente, aprovecha en preguntarle:-¿Últimamente no has leído la obra Crónicas de caña y muerte -de Orlando Araujo?-(7)


  Sin esperar respuesta, él continúa manejando, visualizando el sitio apropiado que le permita estacionar. Ella evade la pregunta y se baja del vehículo en el sitio placentero para contemplar desde la colina a la ciudad invadida de neblina, desde dónde se percibe la imagen de puros bultos blancos de edificios que se elevan en distintas alturas en reflejar a una urbe de concreto coronada de cúmulos de nubes. Él, con el brazo extendido sobre el hombro de ella mientras camina con pasos cortos, le comenta que la vista es algo propicio para una obra pictórica. Aprovecha, al cabo de un rato para insinuarle ir a otro sitio donde puedan ingerir algo que les plazca y, así continuar platicando. Alberto le propone con la mayor discreción posible sin alterar la emoción, al proponerle:- Escoge tú el sitio que nos llene y, que sepamos valorarlo- le expresa en el momento que le enciende un cigarrillo colocado entre sus labios.


  Sin ella decidir, de nuevo comienzan a recorrer en el automóvil los sitios más recónditos llenos de curvas entre las zonas no invadidas de construcciones, que al ascender las lomas se colma el parabrisas de neblina, humedeciéndolo que lo obliga a disminuir la velocidad con la mayor discreción hasta que logran visualizar un sitio apropiado de hospedaje, a poca distancia. Se baja del automóvil y le abre la puerta del carro para que ella se baje, conduciéndola por un brazo al sitio de entrada, de puertas altas de madera caoba con vitrales de simular al período renacentista, atendiéndolos un señor de traje negro que ceremonialmente los recibe, pronunciándoles:-¡Pasen adelante, están en su casa!


  Ella, lo primero que observa en el Lobby es la decoración del sitio y el aroma del ambiente, queriéndolo ratificar al preguntarle:-¿Te gusta?


  -¡Claro que sí!, Yolandita. Considero que lo que hemos encontrado es algo tan apropiado y ajustado para nuestros gustos, reflejándose tu imagen en cada rincón. Imagino tu satisfacción de compartir conmigo todas estas escenas y, a la vez, aprovechar de saborear tus besos mientras percibo el olor del perfume que te pusiste al salir de tu aposento, captado en el momento de montarte en el vehículo.


  -¡Eres un galán con tus palabras!, que mereces reconocértelo.


  Sentados en un sofá arrinconado, seleccionado por él al verlo repleto de brocado, enseguida solicita el servicio de champagne. Le sugiere al empleado traerle una rosa roja visualizada en el cercano jardín, sugiriéndole:- Es para ponérsela a ella en la blusa, como un recordatorio del lugar.


  -¡Eres muy amable!,-ella le señala.


  El momento para ellos dos se les hace interminable al llenarse de simples conversaciones que llegan alternar con la situación que se vive en otros países, haciendo comparaciones, siendo interrumpida ocasionalmente por alguna explosiva carcajada originada por un chiste oportuno de evitar el tedio ante la botella junto a los escasos cubitos de hielo que se derriten. Súbitamente, ella le da un beso en la mejilla en el momento que él le otorga otro apasionado en el dorso de la mano, diciéndole:- Vámonos, porque te tengo que llevar a tu casa y mañana me narrarás lo vivido por ti en este sitio. Pero antes-le agrega, deseo decirte algo ante el resto de champagne que nos queda, que muy bien podríamos aprovechar sin que el tiempo nos ahogue la tarde ante la claridad que hay antes del anochecer. Prefiero decirte algo que leí en el viejo poema de Lazo Martí (8), refiriéndome a Rafael Rengifo, quién ha vuelto y ha oído el llamado del bardo, lejos de los festines con el alma puesta en el recuerdo, exhortando su pecho con mirtos, rosas y pálidos jazmines. Por todo eso, Yolandita, te brindo esa rosa.


  La luz de la lámpara que cuelga del techo apenas refleja lo necesario de las palabras que se diluyan en el cruce de las miradas al hablar de cosas llenas de sutilezas desde el principio de la conversación, que después de iniciada por parte de él, al estilo de novela picaresca, el carácter autobiográfico con las vivencias de narrar las peripecias de los pícaros, desencadenando la risa. Después, continúan conversando de otras cosas, mientras el abrazo ocasional y los besos de ellos comenzaron de manera espontánea aparecer sin inhibición y sin la mirada de algún presente extraño que merme la inspiración ante la presencia de la botella casi terminada en el tiempo, sugiriendo que es prudente solicitar la cuenta de cancelación, marcharse o continuar con el idilio plasmado.


  Dos horas después salen los dos abrazados, tambaleantes con la venia del cielo aparentemente oscuro sin estrellas, llegando al vehículo. Conduce moderadamente a cierta velocidad con la pretensión del hotel más propicio en satisfacer los deseos, que al llegar solicitan de inmediato la habitación y el servicio de consumición, si es posible con el deleite debajo de las sábanas.


  La noche transcurre humedecida de la sexualidad hasta dar comienzo al inicio del amanecer. Logra llevarla bien temprano en su vehículo a la casa de una amiga para evitar los comentarios de la gente del entorno, de la familia, que al dejarla en la puerta aprovecha en decirle:-Yolandita, pasamos una noche llena de tremendismo, que espero no olvidaremos. Estuvimos tan cercanos, pero, no logramos mirarnos los ojos. Siento las ganas de un pronto volver. Espero que mañana me llames para ver si volvemos a encontrarnos- ella le responde, dándole un beso de mujer de extremada simpatía.


  Alberto enciende el motor de su vehículo y se dirige al sitio de su vivienda, pensando que la mujer vibra la angustia de ese vendaje interno que a simple vista no se ve, como es la perfección, evocando los sentimientos ocultos; y como la luz en los diferentes ángulos del paisaje va descubriendo que la perfección es un simbolismo abstracto, acervo íntimo gestado por la naturaleza, patrimonio de la creación. Al llegar se baña, acicala y desayuna con algo ligero para luego emprender de nuevo sus labores en el trabajo, confiándole a la Sra. María- su secretaria, que cualquier llamada telefónica de alguna mujer, previamente le informe que está de viaje y que deje el mensaje.


  Aprovecha en esos días para hacer un viaje de recorrido por los linderos del Mar Mediterráneo, influenciado por los aportes periodísticos en la sección turística. Desea codearse con la aristocracia de esos lugares, si es que lo obtiene, preferiblemente por los lados de Mónaco, de acuerdo a una recomendación dada por un amigo casual, de esos encontrados en cualquier barra del bar que espontáneamente emprenden con una conversación. Antes de viajar, trata en documentarse lo más posible, enterándose previamente de la realidad, llamándole la atención “El Principado de Mónaco o simplemente Mónaco-como ciudad de Europa en la cercanía de la frontera con Italia en las bajas estribaciones de los Alpes, al este del río Varo, de ocupar el segundo puesto como región independiente más pequeña del mundo en la Riviera francesa, tras el Vaticano, también llamada la Costa Azul. Se informa que era un principado italiano y estuvo ligada hasta la invasión y anexión francesa a finales del siglo XIX, siendo la lengua italiana la oficial hasta 1860. Con estos pequeños datos se impresiona, llamándole la atención el sistema y calidad de vida, lo protocolar para cualquier reunión, mortificándole lo difícil que le sería aproximarse a los pudientes; sin embargo, piensa que no dejaría de asistir a los connotados casinos, viéndose arreglado de una manera tal de pretender llamar la atención con el flux seleccionado a su propio gusto al combinarse con el color de su piel morena, cabello abundante, bigotes acicalados y el nuevo perfume que le permita deambular por los espacios de las máquinas de apostar en los casinos para ver si la suerte lo ayuda a entretenerse con alguna de las bellas mujeres que andan sueltas en los espaciosos lugares y distracciones particulares. Planifica el viaje con detalles calculados, que al encontrarse en pleno Principado de Mónaco o simplemente Mónaco en uno de los salones de juegos y consumición de bebidas de libre entrada, observa desde lo lejos a una dama de pelo corto y rostro ovalado, de tamaño mediano que habla con otra un poco más alta por los grandes tacones que lleva. Intenta con todas las maneras en acercárseles con tono de cierta discreción. De inmediato observa su piel trigueña y después a la piel blanca de ellas que sobresale, dejando recordar que hay mujeres complicadas, que cuando les aparece el príncipe azul, no es el tono azul que ellas quieren, que a lo mejor será el “azul de Salmerón Acosta”. Decide acercarse y preguntarles:-¿Desean acompañarme a tomarnos un vino rosado?


   


  ¡Con la galantería nos convence!- le contesta una de ellas. ¿Podríamos acercarnos los tres al mesón del bar para que nos atiendan?- él les pregunta. En plena conversación, de una manera espontánea sale a relucir el tipo de vida nocturna que en Mónaco se lleva, lejos de las invitaciones y participaciones del principado dónde lo cotidiano de la élite llega a oprimir la vida social del resto de la población. Mi nombre es Elizabeth. Soy analista de sistema en una empresa. Estoy bien asalariada y bastante conforme con lo que realizo. Hablo varios idiomas, preguntándote:-¿Cómo te llamas y, cómo es tu país?, ya que me llama la atención tú manera de ser, tan cordial.


  -“Soy extranjero, llamándome la atención lo que he leído respecto al sistema de vida, específicamente lo social en el principado donde lo atractivo se impone por todo lo anterior que hemos conversado; de tal manera, mis condiciones me permiten tratar de distraerme un poco, sobre todo con la colaboración y presencia de ustedes a quienes les doy las gracias por haber aceptado mi invitación y, haberme acompañado para estas pláticas que…”


  -¡Disculpa, amigo!, soy Rebeca y lo he escuchado lo suficiente. El placer es para nosotras dos que hemos pasado un momento sumamente agradable y estamos dispuestas hacerle compañía mientras no estorbemos sus planes. Podemos sugerir a los mejores sitios de visitar, incluso las playas que son hermosísimas y pueda usted dialogar con personas de pensamientos universales, ¿de acuerdo?


  -Totalmente de acuerdo. Me pongo a la disposición de ustedes dos para cuando lo decidan. Estoy alojado en el Hotel Imperial, que apenas me llaman me iré con ustedes, dispuesto a complacerlas de la misma manera que lo he hecho hasta el presente. Por razones de ciertos compromisos, me atrevo a despedirme con un beso en el dorso de sus manos y, con una discreta respectiva inclinación de mi cabeza. No duda Alberto en la atracción que reflejó en él la vivacidad de los ojos de Rebeca, que cuando ella volteaba la cara se opacaba la luz de la lámpara de cristal guindada en el salón. Se fijó tanto en su rostro que al día siguiente no titubeó en llamarla por teléfono, expresándole:-Rebeca, ¿me aceptas una invitación?


  Sin esperar respuesta, recuerda a una parte de lo leído en los Vagabundos de Máximo Gorki:- “…siendo necesario haber nacido en una sociedad civilizada para vivir en ella pacientemente toda la vida y no sentir nunca el deseo de alejarse del ámbito de convencionalismos penosos, de venenosas mentiras, de ambiciones enfermizas, de estrechos sectarismos, falta de sinceridad. He nacido y me he criado fuera de esta sociedad y no puedo aceptar las fuertes dosis de su cultura sin sentirme precisado de salirme de su cuadro y olvidar las múltiples complicaciones, los enfermizos refinamientos de tal existencia. Es preferible transitar las miserables callejuelas, resultando sincero y sencillo”.


  Transcurren los quince días aproximados llenos de vivencias con las cercanías del Mediterráneo, permitiéndole regresar a su país con la mente despejada para encontrarse con su propio sistema de vida al que está acostumbrado. Contacta con su actividad laboral y el entorno de su vida social, anhelando dar inicio a las salidas ocasionales por los lugares nocturnos, los sitios concurridos con la gente de clase media y alta a la vez donde son habituales las conversaciones planteadas de manera espontáneas en el aspecto económico o social, de escuchar a los bordes de los vasos de vidrio sonar para brindar por la salud, haciéndose habitual la conversación sobre los aspectos triviales, las críticas sobre las atenciones diferentes que se perciben en los locales de atención al cliente y, sobretodo, sobre la música, tan distinta que se escucha en determinado lugar, diferente al otro, siendo en uno más estridente y en el otro mucho más prudente que permite mantener una conversación a distancia moderada.


  Colocado de pie en la barra, observa sentada a una dama solitaria de piel blanca y cabellos castaños frente a una copa de cristal. Ella escucha la música ensimismada, lejos de cualquier conversación, inmersa en la soledad. Alberto aprovecha la oportunidad para sugerirle al barman en brindarle un trago a nombre de su cuenta. Al recibir la cortesía ofrecida, ella aprovecha de darle las gracias con una mueca de sonrisa desde lo lejos, permitiéndose Alberto continuar conversando con los concurrentes sin dejar de voltear la mirada ocasional hacia la dama de piel blanca, la de los cabellos castaños que por casualidad en una de esas ojeadas, también ella lo encara. Minutos después, Alberto se acerca con el vaso en la mano, de aprovechar expresarle:-“Agradecido por haber aceptado el brindis ofrecido, que espero me permita presentarme y estrechar su mano. Soy Alberto. Quizás sea la primera vez que la vea por este sitio, habiendo observado que se deleita con la música y se olvida del mundo que le rodea”.


  -Gracias por la atención. Mi nombre es Sara. Efectivamente, es la primera vez que vengo a este sitio, llamándome la atención la música que se escucha en el ambiente, aceptándola como buena melómana que soy. Otra cosa, no dejes a tus amigos que deben estar esperándote para que continúes la conversación con ellos”- ella le sugiere.


  -¡No tengo ningún compromiso!, de tal manera, si no hay ningún problema me podría sentar a tu lado y conversar de tantas cosas, si es de tu agrado- le dice con voz casi callada a título de súplica, mientras ella continúa absorta al mirar con la vista perdida y, en una de esas, enseguida le contesta:- Si no tienes inconvenientes, puedes sentarte. Al escuchar lo referido, de inmediato agarra la silla y se le acerca, dándole la orden al barman para que los atienda y les ponga dos tragos más a su misma cuenta. Es el momento, mientras ella está pensativa, ensimismada, de Alberto aprovechar para recordar aquél pasaje de la novela La Piedra que era Cristo-de Miguel Otero Silva (9), donde María Magdalena creyó a cielo abierto que el placer y la felicidad eran una misma experiencia, una indivisible sensación hasta el momento en que los demonios se metieron en su cuerpo y se atrincheraron en sus pecados como la sensualidad junto a los licores más exquisitos, la mentira y la melancolía. También recuerda cuando los escribas y fariseos le dijeron a Jesús:-¡Esta mujer escapó de su casa y se revolcaba con un extraño!


  Al estar ella ubicada fuera del ensimismamiento, la conversación se prolonga entre los dos con temas variados desde lo más sutil hasta lo más abigarrado; incluso, hasta lo abismal sin notar que la música del ambiente ha venido lentamente disipándose, momento oportuno para hacerle señas al barman en la cancelación de la cuenta, intuyendo que van a cerrar el local.


  Antes de marcharse- él le dice:- Quiero ofrecerte mi tarjeta de presentación y, si no hay ningún inconveniente puedes anotarme tu teléfono aunque sea en una servilleta. Suponemos-le agrega, que el barman nos dará el tiempo prudente para consumir el resto que nos queda en los vasos, sin necesidad de culminarlos de un solo sorbo. Al cabo de un buen rato, salen los dos con manifestaciones de cordialidad, despidiéndose con un beso en las respectivas mejillas y un buen apretón de manos, yéndose cada uno en su auto particular con la prudencia y cortesía por parte de él de conducir el vehículo detrás de ella, de acompañarla hasta su residencia, tratándose de las altas horas de la noche, que al cumplir con la condición de caballero, enseguida recuerda aquello que dice:-“No es la conciencia del hombre la que determina su ser, sino, por lo contrario, el ser social es lo que determina su conciencia”.


  


  El amanecer, igual al de los demás días colmado de rutina donde la oficina de trabajo se llena de clientes con intereses diferentes, mientras la señora María atiende con responsabilidad y seriedad el teléfono de no descansar con las continuas llamadas, que en una de esas comienza a discutir al justificar que el señor Alberto está ocupado, insistiéndole a que llame más tarde. Le informa que la llamada no se la puede pasar por encontrarse su jefe reunido en estos precisos momentos con unos clientes, agregándole:-¡Por favor, señorita, deje su nombre y número del teléfono para responderle… o llame más tarde!


  -¡Señora, por favor!, usted dígale que Aurora lo ha estado llamando, que urgentemente me devuelva la llamada.


  La secretaria cierra el teléfono y observa en la oficina el ajetreo del trabajo laboral, sintiéndose ofuscada. Considera prudente entregar al jefe las cuentas de las llamadas recibidas, de los asuntos pendientes de importancia por resolver, de las reuniones profesionales y, de saber si el personal se va a quedar trabajando todo el día o si él se va a quedar para almorzar en la oficina o, va a ir a otro sitio para aprovechar de informarle de una vez que “una tal Aurora” ha estado llamando repetidamente.


  -¡Por favor, no me pases esa llamada!- él le sugiere. La secretaria no ha terminado de sentarse en su puesto de trabajo cuando ve con sus propios ojos a una mujer de ojos pequeños, nariz aguileña y labios gruesos que está entrando a la oficina sin haber solicitado la previa cita, que de inmediato le dice:- Le agradezco me le digas al señor Alberto que Aurora está aquí y que me atienda ya, ¡por favor!


  Él en estos momentos está ocupado, voy a ver si la puede atender- la secretaria le contesta, levantándose de su asiento con la cara de disgusto ante la mirada extraña de todos los clientes presentes. Erguida va a informarle a su jefe, expresándole:- “Ya no aguanto más esta situación dónde no encuentro que hacer ni qué responderle a esa señorita. Afuera está “la tal Aurora” que con su altanería quiere pasar por encima de los demás para hablar con usted, ¿qué hago?


  -¡Ya le dije que no me la pases y es una orden!, y no quiero repetírselo, señora María.


  -¿Y qué quiere usted que yo haga?, si ella es impositiva. Ya no puedo hacer más nada delante de tantos clientes, a quienes tengo que mirarles la cara- le sentencia.


  -¡Pues dígale que no estoy aquí!, que estoy en una reunión con unos empresarios.


  -Ella no se va a ir hasta que usted no la atienda- le contesta.


  -¡Pues dígale que espere!


  Entra la secretaria a la sala de recepción para informarle a Aurora que el señor Alberto la va a recibir, que espere hasta que él se desocupe.


  Ella, mientras tanto se hace la que no ha escuchado. Toma entre sus manos una revista donde la carátula ofrece el rostro infantil de un niño recién nacido abrazado de la madre al ofrecerle la lactancia. La lectura del tema es interrumpida para escuchar en la voz de la secretaria:- ¡Puedes pasar… para hablar con el señor Alberto!


  Al verla entrar, Alberto lo primero que le dice:- ¡Aurora!, ¿otra vez aquí, y qué te trae de nuevo?


  -¡Nada de otro mundo!, simplemente vine a saludarte y a pedirte si puedes reconocer a mi hijo, ya que actualmente tengo pareja y él tiene intenciones de casarse conmigo. De tal modo, tú más que nadie sabe que ese niño es hijo tuyo y, hasta el presente lo has querido negar sin haberme brindado alguna ayuda. Es más, para que te sorprendas, hasta el cabello es igualito al tuyo, la nariz y la boca es tu semejanza, faltándole que comience a caminar con tus propias equivocaciones y pasos de la vida, ¿entiendes ahora?


  -¡No entiendo!, y si te vas a casar, ¿para qué tanto enredo?, si se supone que el amigo tuyo con quién piensas unirte se hará cargo de tu hijo, así simplemente, ¿entiendes ahora?


  -¡No seas irresponsable!, me hubiese gustado un ofrecimiento, un apoyo tuyo acorde con lo que tuvimos y, yo me hubiese sentido agradada si espontáneamente te hubiese salido de tu boca el reconocimiento del niño para que tenga un apellido legítimo, a un padre que se ocupe de él, ¿ves?


  Al escuchar las palabras emitidas por ella, él se queda mirando al piso en silencio, ensimismado, sin ocurrírsele emitir una sola palabra, cuando de repente ella lo interrumpe, diciéndole:-¿Acaso, no te atreves a reconocer la verdad, a tu hijo?


  Sale ella de la oficina tirando la puerta y sin mirarle la cara a la secretaria y sin medir palabras; menos, sin despedirse de los clientes de la oficina. Sale despavorida, sintiendo tanta inclemencia encima de sus hombros que al estar en la calle, llama por teléfono a Carlos y le dice:-¡Ven a buscarme!


  Cuando Carlos llega en su propio vehículo, imprudentemente le pregunta a Aurora:-¿Y qué te dijo…y que le contestaste?


  Una vez montada en el asiento delantero del vehículo, ella gira la cabeza hacia el lado izquierdo de su hombro y se le queda mirando, respondiéndole, mientras él conduce:- ¿Y qué crees tú que le iba a decir?, ¿acaso creíste que le iba a comentar que tú, su mejor amigo desde aquellos tiempos es el hombre que quiere casarse conmigo?, ¿Creíste, acaso, que no iba a pedirle que lo reconociera?, aparte de todo ¿qué más crees tú, que le podía pedir?...¿a lo mejor pensarás que le iba a pedir que me llevara del brazo a la Iglesia para casarme contigo, es así?


  -¡No, amor!, simplemente es por pura curiosidad y dejemos todo de ese tamaño. No olvides que tenemos que llevar el niño al médico pediatra para que le ponga las vacunas, ¿ok?


  Mientras tanto, pensativo con la cabeza entre las manos, totalmente afectado queda Alberto del inconveniente surgido en la oficina, “que un hombre también necesita detalles, comprensión, mensajes de saludos y de enamoramientos, no importando el tiempo que lleves con él”. Enseguida vuelve a recordar.-“Los acuerdos hay que renovarlos porque la gente va cambiando y somos seres instintivos; incluso, hay acuerdos que se rompen por las oportunidades”. Enseguida se levanta del escritorio y llama a la secretaria, solicitándole que dos días de la semana no los va a trabajar para disponer de un discreto descanso, ver la posibilidad de tratar de lograr la recuperación mental por tantos problemas últimamente surgidos, motivo por el cual enseguida llama por teléfono a Sara- la dama de piel blanca y cabellos castaños, invitándola a pasar un fin de semana en Los Roques, que al atender la llamada, enseguida le expresa:-¡Hola!, ¿qué tal?, estaba esperando tu llamada, ¿te voy a buscar?


  No tarda más de una hora en llegar. Se baja del vehículo y se acerca a la puerta de su residencia, dándole un beso en la mejilla. Enseguida le dice:- Arregla tus cosas que nos vamos para Los Roques.


  -¡Por favor!, déjate de ligerezas que primero tengo que bañarme y buscar la ropa más apropiada junto a los trajes de baño. Debes de saber cómo somos nosotras las mujeres de coquetas; además, no sé cuántos días vamos a disponer, ¿comprendes?


  -Entonces, esperaré el tiempo suficiente en este sofá del recibo para que te arregles. Nos iremos en la avioneta de un amigo sin saber para cuándo retornemos, ¿por casualidad tendrás algo para servirme?


  Desde el baño le contesta con voz elevada:-¡Por favor!, pasa a la cocina, abre la despensa y sírvete lo que quieras. No te extrañe que antes de partir nos tomemos algunos tragos. Dentro de un rato salgo, ya me estoy enjabonando- sensualmente le sugiere con la voz cantarina desde la regadera abierta junto al sonido motivante del agua en recorrer su piel. Cuando ella sale con la bata ligera de satín contorneada y transparente adosada a su cuerpo junto al cabello castaño humedecido, también deja ver a distancia su silueta de blanca piel a trasluz, insinuante. Al observarla, enseguida Alberto le pronuncia su apreciación cargada de entusiasmo en sus palabras:-¡Qué hermosura, qué divinidad!... brindaremos por esta alegría. Se levanta del sofá y sale a recibirla con los brazos abiertos, abrazándola, sintiendo el contorno de su cuerpo casi desnudado por la trasparencia de la bata que roza con su cuerpo. De inmediato siente la excitación que le permite conducirla discretamente al sofá para continuar con los besos y, con la mano en el recorrido de su piel que ella lo interrumpe de inmediato para tomar el vaso y ofrecerle un sorbo, permitiéndole ordenarle:-¡Anda, solicítame un trago completo y me lo traes!


  Antes de ir a la cocina y solicitarlo, observa al equipo de sonido en un sitio discreto de la sala, que aprovecha acercársele para intentar complacerla con una de las canciones romántica que presume sea propicia para el momento tan especial. Se sienta de nuevo en el sofá con el vaso servido para ella, olvidándose por un instante de la avioneta y de Los Roques para decirle palabras sueltas sin importarle la coherencia. Besa sutilmente su mano y articula frases de adornos al reconocimiento de la decoración del ambiente que los rodea, brindando con ella al entrecruzar los vasos. Le pregunta si la música que le escogió es de su agrado. La levanta del asiento para intentar bailar, que al tenerla entre los brazos, le comenta: -¡Ese olor del jabón es una divinidad, pero más lo eres tú!


  Con la melodía se deslizan, pasándole las manos por el recorrido de su cuerpo y le pronuncia, al improvisar:-“Temprano fue la cita, antes de tiempo llegué. Disposición, lo buscado, esparcimiento en la espera. Movimientos involuntarios, búsqueda en los dedos, mirada sin posición, pendiente en escuchar…el tiempo pasa”.


  Ella, al escucharlo, lo interrumpe llevándole el vaso repleto del trago a su boca. Lo besa para compartir con él la misma bebida y, después, le sugiere a que continúe diciéndole palabras motivantes. Él, sin dejar de recorrer la piel de ella debajo de la bata ligera de satín, la atrae fuertemente más hacia su cuerpo sin camisa, sintiendo a los pezones erectos y vibrantes de ella al estar ya los dos casi despojados de ropas, diciéndole cerca del oído:-“Minutos de larga duración, saber esperar con paciencia, movimientos, sudoración. Las manos insoportables, me pregunto ¿qué pasa?, minuto tras minuto, el tiempo prolongado, palabras que se cruzan… esparcimiento en la espera”.


  Los dos se entregan en el abrazo solaz envueltos en el roce con escasas murmuraciones de poco entender, llevándola entre sus brazos desde la poltrona a la cama y dejar pasar el tiempo para después estar somnolientos.


  Sin saber que el tiempo ha transcurrido se levanta y le cubre el cuerpo con la sábana para él pasar al baño. Se arregla, y al estar en la cocina en solicitud del hielo y la botella con los dos vasos llenos para esperarla y, de nuevo atenderla bajo el fondo musical romántico de su agrado, al poco rato se despierta y se ve sin él a su lado, preguntando en voz alta:-¡Alberto!, ¿dónde estás?


  Es el momento que él recuerda a Andrés Eloy Blanco en su poema Despedida del amante (10), “cuando va a la batalla. Yo voy por el asta viril de una lanza a dar a la casta el pan de venganza. Yo voy a la fuerte y audaz embestida, a dar a la muerte su parte de vida”.


  Al día siguiente, Alberto ordena un ramo de flores rojas, directamente desde el sitio de su trabajo para ser enviado con una tarjeta que diga: “Para la piel blanca y cabellos castaños”. Le sugiere a la dueña de la floristería, enfáticamente, que haga la entrega personal, sin identificar el remitente.


  No había pasado de transcurrir el día, cuando Alberto recibe una llamada telefónica, diciéndole:-Agradecida por tantas atenciones. ¡Eres un caballero!


  Enseguida le vuelve a la mente aquél otro contenido de Despedida del amante- de Andrés Eloy:-“Los remos gravitan sobre la piel del río y el ancla está propicia. Destino, ¿Volveremos?


    


  


    


   


  CAPÍTULO IV


  Alberto no se llegó a imaginar que él podía haber cambiado inesperadamente los propósitos que tenía para el fin de semana en irse con Sara para Los Roques. Tampoco le pasó por la mente en quedarse en la residencia de ella sin saber cuáles iban a ser las consecuencias. El todo era posponer lo prometido y disfrutar con holgura y el placer su presencia con la comodidad que ella le ofrece suficientemente para sentirse en la plenitud entre sus brazos. Sin pensarlo dos veces y, sin darse cuenta de la adherencia que va sintiendo hacia ella, poco a poco va trasladando la ropa de su vivienda de la parroquia hasta que de la noche a la mañana se ve totalmente mudado, retornando ocasionalmente a solicitar algunas cosas de su interés que todavía se le han quedado en su vivienda. En una de esas, por casualidad, ve venir por la misma acera a Yolandita, mujer de extremada simpatía, la de un busto como el rebozo que le hace señas desde cierta distancia para decirle que quiere hablar con él. Ella se le acerca y con ciertas dudas le pregunta qué hace a esas horas por los alrededores, entendiendo que, prácticamente, ya no vives ahí; además, no me has vuelto a llamar y, he necesitado hablar contigo- le añade. Es más, te estuve llamando a tu oficina y la secretaria en cada momento me ha respondido que estás de viaje, o estás en una reunión que…”


  -¡Espera un rato!, ¿por qué no te acercaste por mi sitio de trabajo para hablar personalmente conmigo?, ¿por qué no lo hiciste, si tú sabes que siempre te he atendido?- le pregunta.


  -¡No me jodas, Alberto!, tú mejor que nadie sabes cuál es mi situación, que vivo con mi familia y había estado saliendo contigo bajo el propósito de tener una relación estable; además, me prometiste tantas cosas que llenó mi vida en ilusiones…y ya ves, te desapareciste y es ahora que por pura casualidad te encuentro, que espero subir contigo al apartamento para completar de decirte lo que tengo que expresar… y no quiero que sea aquí en plena calle, ¿comprendes?


  -¡Si, comprendo!, pero es que me estoy mudando y me encuentro sumamente apurado. Prefiero dejar esta conversación hasta aquí, prometiéndote que te voy a llamar al llegar a la oficina y…


  -¿Y no me puedes llevar a conocer a tu otra vivienda?-ella le exige con voz de vaga tristeza.


  ¡No puedo!, simplemente porque no puedo- le ratifica y se retira sin despedirse, cuando de repente nota que lo viene siguiendo, enfrentándosele para anunciarle:-¿Tú sabes cómo es la cosa?, mi tristeza es la indiferencia que has tenido conmigo sin importarte cuáles han podido ser los resultados de los amoríos que mantuvimos. Quiero que sepas que tengo casi dos meses que no me viene el período y me he sentido muy mal con náusea y vómitos que no los puedo simular ante mi familia, ¿y entonces, qué piensas tú?


  -¡Yolandita!, ¿Qué me quieres decir?


  -¡Coño, que estoy embarazada! y no hay forma que lo entiendas, ¡gran carajo!, yo tengo que tratar de solucionar esto y es por esta razón que constantemente te he estado llamando sin haber habido forma ni manera de contactar contigo, ¿comprendes, ahora?


  -Entonces, acompáñame y hablemos esto con más calma- le contesta sorprendido con la voz casi apagada. Camina con pasos rápidos, mientras ella lo sigue, que al entrar se da cuenta de la desaparición del confort que antes ofrecía la habitación donde la placidez la encontró junto a su lado, preguntándole:-¿Y para dónde carajo te mudaste?, acaso, ¿con otra mujer?


  ¡No, Yolandita!, me mudé solo, pero dime, ¿cuál es el problema?


  -Para ti, el problema debe ser con quién te mudaste…pero para mí, el problema es que estoy embarazada y no sé cómo resolver este asunto, ¿comprendes?


  -¿Y qué te ha dicho tu médico?


  -Ni siquiera he tenido con qué pagar una consulta, y no estoy trabajando y esta ha sido una de las razones por la cuál te he estado llamando, para ver si me socorres en esta situación.


  -¿Has pensado en tenerlo?


  -¡Qué bolas tienes tú!, ¿qué quieres que haga?, ¿abortarlo?, quiero que sepas que si no me ofreces una solución justa o apropiada, yo lo resolveré por mi propia cuenta. No te preocupes, que Dios sabe lo que hace y, de continuar con mi embarazo hasta el final será la obra de tu propia gracia en no haber sabido cómo protegerme. De tal modo, puedes irte para donde mejor te convenga- le argumenta con la voz elevada al mirarle la cara, aunque las paredes escuchen. Sale del lugar tirando la puerta de la habitación, quedándose Alberto con la ocupación de recoger las pocas cosas que le restan por llevar y con la mente puesta en Los Roques al lado de Sara. Calmado un poco, aprovecha pasearse por todo el aposento para ver si deja algo de su interés que pueda llevarse, interrumpiendo la búsqueda cuando en ese momento repica su celular con la llamada de la dama de piel blanca y cabellos castaños, quien le ordena:-¡Vente rápido, que te estoy esperando!


  Sale con las pocas cosas en una pequeña maleta, que al abordar el carro estacionado frente al edificio, observa a Yolandita- la mujer de extremada simpatía y la de un busto como el rebozo- parada en la esquina, señalándole con la mano el adiós que él no trata de percibir para no continuar con el problema. Arranca el vehículo con toda velocidad, conduciéndolo ensimismado. Mientras transita, hace las críticas en no haber invitado a Yolandita a tomar un café, de platicar con ella pausadamente y el no haber recorrido a pie los lugares propicios cercanos con la oportunidad de haberle brindado un gesto de complacencia, un perfume o una rosa, igual a las veces anteriores cuando compartía al estar juntos. Sigue conduciendo hacia la dama de piel blanca, en vía de sus nuevos propósitos. Quiere devolverse y platicar de nuevo con la mujer de extremada simpatía y el busto como el rebozo, deshaciendo la idea de inmediato de su mente para no complicarse, pensando en lo leído del escrito de Jaime Peñalver (11), quién señala en su columna que “los reyes no necesitan divorciarse, afirmando que desde hace años duermen separados. En cuanto al divorcio, señala que la abdicación ha sido una liberación para los dos, cuando él no tendrá que soportar más la presencia de ella; mientras que la reina no tendrá que recurrir a estar a su lado para mantener con dignidad su papel de consorte”.


  Mientras conduce, hilvana el anterior recuerdo con el de Andrés de Inglaterra, quien habló por la televisión británica sobre su relación con la Ferguson, el hecho de haber estado unido a ella por varios años es un buen motivo para que esos vínculos sean amistosos. Al Duque de York, después del divorcio, no se le ha conocido ninguna relación seria.


  En plena vía, recuerda de Alejandro Dumas, en su novela La dama de las Camelias:-“Nunca olvidaré a esta muchacha que paseaba por los bulevares casi todos los días a la misma hora. Su madre la acompañaba con la misma asiduidad. Recuerda, sin embargo, que la imagen de la escandalosa vigilancia le inspiraba desprecio y repugnancia ante la propia moral del siglo”.


   


  Carlos, quien fuera amigo de Alberto, vive a cierta distancia de la plaza parroquial. Juega en esos momentos con Pedrito- el hijo de Aurora, que cada vez más alienta la unión de ellos y, ve que la protección hacia el menor es progresiva en la medida que el niño va creciendo. La compenetración en la pareja le permite preguntarle a su mujer si sería o no prudente avisarle a Alberto el bautizo del niño, siendo los padrinos escogidos entre los compañeros de la propia parroquia, amigos desde que Alberto vivía cerca de ellos en la etapa de su juventud.


  ¡Para mí es indiferente, ya que a mi hijo no le ha faltado nada!, y él sabe mejor que nadie que es el padre de Pedrito…así que si él asiste, será porque alguno de los amigos tuyos lo habrá invitado- le responde.


  ¿Entonces, la reunión la haremos abierta para todos los vecinos o solamente invitaremos selectivamente?-Carlos le pregunta.


  -¡Has lo que tú quieras!, pero yo no llamo a Alberto para informarle lo del bautizo, y que él venga si le da la gana- ella le sentencia.


  En el transcurrir de tantas cosas, en esos momentos la secretaria- la señora María en plenitud de sus funciones en la oficina, da explicaciones por teléfono a los clientes por los viajes y compromisos de su jefe, que ante tantos hechos aprovecha para llamarlo y avisarle que hay asuntos pendientes por resolver, siendo “un tal maracucho” que ha estado llamándolo con necesidad urgente de hablar, referente a la señora Yolandita.


  Me le puedes decir que estoy de viaje y, por favor, tratas a tu alcance de resolver el asunto- le informa. Por otro lado, Alberto va llegando a la casa de Sara. Estaciona el vehículo frente a la morada y, con la maleta en la mano da los primeros pasos, que al verla esperándolo en la puerta le hace señas para que lo ayude a bajar del vehículo algunas pertenencias, que con su sonrisa abierta sale a extenderle su devoción con un ósculo en la mejilla, en plena calle, tan emocionante que logra espantar a los pájaros de las ramas secas del árbol cercano. Entran los dos a la casa. Acomoda sus enseres y enseguida la toma por un brazo, llevándola al sofá modular de la sala para comenzar con sus deseos, cuando ella de inmediato lo detiene y le pregunta:-¿Nos vamos para Los Roques?, viéndose él en la necesidad de apartarla de sus brazos y responderle:-Antes de contestarte, te ofrezco este perfume de regalo que espero te agrade. Voy a la cocina a servirte un trago.


  Ha trajinado el día entre ellos dos, mirándose envueltos en caricias sin importarles el tiempo, encontrándose beodos y colmados de satisfacciones, mientras la música suave se desliza por los aires con la complicidad romántica que de repente se interrumpe con la llamada del celular de la señora María, para decirle:-¡Discúlpame que lo moleste!, pero “el tal maracucho” lo ha estado llamando, insistiendo en que va a tener que pasar por la oficina para tratar asuntos de la señora Yolandita.


  -¿Y qué le dijiste?


  -Que usted está de viaje y no sé cuándo regresa.


  Alberto cierra el teléfono ante los oídos de Sara, pendiente de la llamada y tendida semidesnuda en la cama, simulando un estado de agotamiento con la necesidad de continuar descansando. Alberto, por su parte, en iguales condiciones, prefiere desplazarse hacia el sofá y apelar por una revista que Sara tiene en su cuarto, que al comenzar a leerla, le pone la atención al artículo “AL DESNUDO, SIN PENA NI TRAPOS”- donde lee:-“El súcubo-palabra derivada del latín que expresa debajo, reposar- según las leyendas medievales occidentales, es un enemigo, un diantre, un lucifer, satán, anticristo, leviatán o demonio que toma la forma de una hembra, varona, hurí, doncella, beldad… para atraer a lo varonil, viril, musculoso, fuerte, varón, a los sensibles, a la juventud, mocedad, pubescencia, adolescentes, a los frailes, conventual, anacoreta, eremita, cenobita, monjes… para introducirse en sus letargos, cabezadas, somnolencias, ensueños y fantasías. En general son mujeres de gran sensualidad, persuasión y carácter. El mito del súcubo pudo haber surgido como explicación del fenómeno de las eyaculaciones nocturnas y las alteraciones del sueño. Según otras perspectivas, las experiencias de visitas sobrenaturales pueden ocurrir por la noche en forma de alucinaciones. Este personaje es una de las bases de la figura del trasgo, incubo, murciélago, bruja, monstruo, vampiro. La apariencia de los súcubos varía en general como la de los demonios; no hay ninguna apariencia o representación definitiva hasta los momentos con explicaciones exactas; sin embargo, suelen pintarse universalmente como seductoras mujeres desnudas con una belleza no terrenal, a menudo con alas demoníacas. De vez en cuando se les dan otros rasgos como puede ser con los cuernos, una cola con una punta terminada en triángulo, ojos de serpiente con colmillos o serpientes enrolladas a su cuerpo. A menudo, simplemente aparecen en los sueños como una mujer atractiva y desnuda de la que la víctima no puede deshacerse de ella ni olvidarla; incluso, después de despertar. En algunas religiones o culturas se denomina exorcismo a la acción mágica, prodigiosa, quimérica o sobrenatural de expulsión realizada contra una fuerza maligna al utilizar un método devoto, piadoso o religioso para sacar o apartar a dicho ente de la persona u objeto que está poseído por la entidad. Los implicados pueden ser brujos o religiosos para mantener relaciones sexuales con la víctima, mientras ésta duerme.”


  Alberto, quien se encuentra leyendo el artículo con ganas de quedarse dormido, vuelve a la cama junto a Sara y de repente duda si ella es equivalente a una de esas brujas que lo ha atraído con tanta ligereza para tener su posesión o simplemente para tener relaciones sexuales. Vuelve a pensarlo, se levanta de la cama y se dirige al baño para lavarse la cara, mientras Sara, ya descansada se levanta y se dirige al otro cuarto pendiente de sus labores personales en medirse la ropa de escoger para sus salidas, posiblemente para ir a Los Roques. Aprovecha Alberto de volver a la cama y continúa leyendo:- “El exorcismo se ha llevado al cine en películas como la del Exorcista, basada en una novela. En el caso del exorcismo de Emily Rose, basada en una joven supuestamente poseída en la que ésta acaba falleciendo, los padres y curas participantes fueron juzgados y condenados por negligencia. La película El Rito gira en torno a esta actividad, basada en las investigaciones de un periodista”. Termina de leer el artículo e inmediatamente se levanta de la cama con intenciones de dirigirse al cuarto contiguo donde se encuentra Sara, sugiriéndole:-Averigua en dónde están pasando la película El Rito, para ir a verla. ¿Por qué no atiendes primero a tu secretaria que te ha estado llamando y averiguas que problemas o inconvenientes tienes en el entorno?


  -¡Más me interesas tú, y más me motiva salir contigo!, y si no me haces la diligencia que te pedí, entonces me iré solo a ver en qué cine la están pasando. En vista de no obtener respuesta, silenciosamente sale en su carro, pensativo, en lo que tenga que ver con el súcubo. Aprovecha de recorrer las calles y pasearse por los anuncios de las carteleras de los diferentes cines sin encontrar lo que en realidad busca. Ante tal situación se acuerda de la sugerencia de Sara, de comunicarse con la señora María, a quien llama para pedirle el teléfono del “tal maracucho”, que al obtenerlo, intenta en comunicarse. Al escuchar y reconocer la voz de Yolandita, después de saludarla con cortesía, le dice:-Estoy devolviéndole la llamada a un “tal maracucho” que no sé para qué ha estado insistiendo en llamar a la oficina. ¿Acaso, él tiene que ver contigo?


  -¡Si, Alberto, él es mi pareja!, y quiere conversar contigo. Ahorita te lo paso para que él mismo hable contigo.


  Es el momento oportuno para que Alberto recuerde aquello que pronunció Carolina Herrera:-“Dama es aquella que no le interesa tener muchos hombres a sus pies, sino uno a su altura”.


  -¡Aló, soy el maracucho!, efectivamente lo he estado llamando para decirle que ese muchacho que Yolandita parió lo voy a reconocer como hijo mío; de tal modo, le agradezco no molestar para nada, que el niño, a petición de la mamá se llamará igualito a usted, ¡Albertico!


  El maracucho cierra el teléfono y se dirige a ella, diciéndole:-“De hoy en adelante, a ti y al niño no les faltará nada. Estoy trabajando y quiero que sepas que la empresa dónde laboro me ha prometido subir el sueldo al enviarme al interior del país como gerente de la sucursal. De tal manera, no te extrañes que pronto estemos viajando y, ojalá, que nos vaya bonito”. Ella, al escucharlo, le responde:-Cariño, recuerdo que le dije al padre del niño que ¡sólo Dios sabe lo que hace!


  -Dejemos de hablar… y vámonos a atender al niño, ¡que es hora que le des la teta!


  Ella, antes de ir donde está el niño, se dirige sola a su cuarto para recostarse un rato y ponerse a pensar en lo referente a las ganancias secundarias recibidas de las cosas no deseadas, las que no son conscientes al aceptar que la psiquis juegue a favor de uno con todo aquello que se va gestando en la vida. Ya sabe que las cosas adversas van a tener ganancias o pérdidas, pero muchas veces van a pueden ser ganancias secundarias. Entiende que cuando no se puede salir de las dificultades, la psiquis se pone a trabajar en las ganancias secundarias para dar un salto al vacío, evolucionando. Piensa que en su caso, siendo una adulta, tiene que haber un reconocimiento, pudiendo despertar al sentirlo como un duelo y, después, observará las ganancias. Termina de filosofar y antes de darle qué mamar al niño, se detiene con los ojos cerrados frente al maracucho para expresarle con voz clara:-“Toda mujer tiene un jardín interior que se comunica con ese otro jardín perdido y anhelado detrás de las rosas, donde habitan almas de todas las mujeres”. No ha ido todavía a ofrecerle la alimentación materna al niño, cuando escucha desde lo lejos la voz del maracucho, al pronunciar:-Moscú y Kiev quieren un cese del fuego duradero en Ucrania.


  


   


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  Alberto se quedó pensativo al escuchar las palabras del maracucho, repitiéndolas en la mente mientras recorre en su vehículo las calles en solicitud de la película El Rito, cuando de repente se detiene en un Centro Comercial. Recorre los pasillos y los diferentes niveles. Logra sentarse cerca de una cafetería al lado de un puesto de venta de revistas. Antes de pedir un café, se acerca al revistero y toma una publicación que al revisar a la ligera el contenido le llama la atención un tema que aparentemente le parece interesante. Se sienta de nuevo con el café servido en la mesa y con la revista ante sus ojos comienza a recorrer lo publicado con interés sobre el tema La lozanía se pierde. Enseguida lee: -“Se debe tomar en cuenta a la piel, al sexo propiamente dicho y a la mente a la vez, interconectados con el sistema nervioso de la capa epidérmica y dérmica, lo mismo que con el color, extensión y textura cuando se le mira y se palpa con sensaciones y emociones. El sentido del tacto es aquel que permite percibir cualidades de los objetos y medios como la temperatura, aspereza, suavidad o dureza, considerándose uno de los cinco sentidos básicos en el ser humano. El sentido del tacto se halla principalmente en la piel, órgano en donde se encuentran diferentes clases de receptores nerviosos que se encargan de transformar los distintos tipos de estímulos desde el exterior en información, susceptible de ser interpretados por el cerebro que….”


  Detiene en ese momento la lectura para ingerir un sorbo del café. Continúa leyendo:-“Debemos tener principalmente en cuenta el sentido del tacto que se encuentra en la piel; también lo encontramos en las terminaciones nerviosas internas del organismo, pudiendo percibir los altos cambios de temperatura y el dolor. Cuando nos describimos como seres sensibles, lo que queremos decir es que somos conscientes. El significado más literal y amplio es que tenemos percepción sensorial. En general, se piensa en la mente como algo localizado en la cabeza, pero los hallazgos en psicología sugieren que la mente no reside necesariamente en el cerebro, sino que viaja por todo el cuerpo en caravanas de hormonas y enzimas, ocupadas en dar sentido a esas complejas maravillas que catalogamos como tacto, gusto, olfato, oído y visión.[] El tacto pertenece al sistema sensorial cuya influencia es difícil de aislar o eliminar. Un ser humano puede vivir a pesar de ser ciego, sordo y carecer de los sentidos del gusto y el olfato, pero le es imposible sobrevivir sin las funciones que desempeña la piel”.


  Alberto deja de leer en ese instante e ingiere algunos otros sorbos del café, que aprovecha para recordar que siempre ha utilizado las manos para recorrer las extensiones de la piel de las amigas, a quienes ha tenido en sus garras indistintamente del color sin discriminación racial, que tristemente existe entre seres humanos imbéciles. Él, por su parte, al menos las hace sentir posesionadas y excitadas hasta más no poder, logrando obtener de ellas el orgasmo antes de la penetración. Hace un recorrido en su pensamiento con casi todas ellas, no olvidando aquél episodio en la oscuridad con el piso frío y húmedo acontecido con Aurora al inicio de sus relaciones, después de la salida del cine. Tiene la mente en recuerdos, los suprime de repente intenta de nuevo. Después, continúa con la lectura, casualmente interrumpida por la llamada inesperada de Sara, para decirle:-¡Amor, te estoy esperando!


  Actualmente me encuentro reunido con un cliente, que al terminar te llamaré para avisarte la hora en que iré a buscarte- le contesta, embelesado con la revista en la mano, añadiéndole:-Te recomiendo a que leas el libro La invención del amor, de José Ovejero.


  


  Después solicita otro café al servidor de la mesa y continúa leyendo sin permitir a la mosca que vuela alrededor del café que no moleste, espantándola con la propia revista. Fija la mirada en la continuación del contenido y prosigue con la lectura:-“En el juego de las percepciones el grosor exagerado de la capa córnea de la propia epidermis pueda que obstaculice las percepciones. Aprovecha él en preguntarse:-¿Acaso actuará el grosor de la piel como un obstáculo en la sensualidad?, ¿y cómo responderán los receptores sensoriales?, ¿será activándose con la palpación sutil para desencadenar toda la cascada de eventos que tenga que ver con el placer?


  El color de la piel es otro de los factores en influir en lo concerniente a la atracción de las parejas, preguntándose:-¿acaso la visión juega otro papel?


  En ese preciso momento recuerda a la piel blanca de Sara que le llamó la atención el primer día que la vio ensimismada en la barra del bar, en aquél sitio. Detiene la lectura, viniéndole el recuerdo inolvidable con su piel blanca y cabello castaño. La despeja de su mente y sigue leyendo:-“Pensar que hombres y mujeres no se hayan puesto de acuerdo para definir el Sex appeal, independientemente en lo que diga el diccionario y lo que Federico García Lorca llamaría el duende. No se limita al instinto físico. Está ligado a una poderosa fuerza espiritual en el hombre como para la mujer; sin embargo, alguien agregó:-Sex appeal es solo atracción física, es una traducción literaria de la expresión inglesa al castellano que resulta algo fuerte para nosotros. Es solo la atracción física que aviva el interés de un hombre por una mujer, o viceversa. Mientras tanto, una señora de cierta alcurnia, expresa:-“Eso si es difícil. Fíjese que casi nunca las mujeres bonitas lo tienen; en cambio, a veces nos encontramos con mujeres que sin ninguna belleza física llegan atraer a los hombres con su encanto especial”.


  Es el momento de tratar de recordar a Demian, de Hermann Hesse (12) “Una tarde encontré en la calle a una linda muchacha que casi me interesó. Vi que era alta, blanca, esbelta, elegante, quedando emocionado desde el primer momento, pasando a tener mis fantasías con ella. Nunca otra me había interesado tanto, desencadenando una poderosa influencia en mi persona, sintiéndome resuelto”.


  


  Termina de leer el contenido, preguntándose el por qué “fulanita de tal” lo ha atraído más que la otra; el por qué dura más con una y menos con la siguiente. Se queda con el sorbo del café en la boca sin ingerirlo, pensativo sin darle respuesta. De inmediato, él mismo se pregunta:-¿Por qué será que ha dado esos pasos de mudarse a la casa de Sara?


  Meditabundo trata de cerrar los ojos para ver a qué conclusiones llega, no importando que el pasar de la gente por el café del Centro Comercial lo vea de esa manera, pensando una cosa distinta. Analiza que no sería prudente retornar por los momentos a la casa de Sara, prefiriendo llamarla y decirle que le salió un negocio urgente con el cliente, con quien actualmente conversa, y tiene que viajar en esos momentos al interior del país. Ella, al escuchar lo proferido, inmediatamente le contesta:-¿No me llevas?


  Es de negocios y me urge saldar unas cuentas pendientes de la oficina. Ya le avisé a mi secretaria para que esté en conocimiento de todo. Un beso y cuídate mucho- le dice.


  Se levanta de la silla y deja unas cuatro tacitas de café consumidas sobre la mesa, llevándose la revista cancelada debajo del brazo para aprovechar caminar de nuevo por el Centro Comercial con interés de lograr disipar las dudas, cuando inesperadamente le viene a la mente que tiene que aprovechar el momento de ir hacia el interior del país para alejarse de todas las calamidades posibles. Inmediatamente recuerda que una vez estuvo trabajando en el pueblo cercano, habiéndole resultado satisfactorio, pareciéndole que actualmente puede hacer lo mismo; pero antes, debe ponerse en contacto con la secretaria- señora María, para informarle los detalles por la cual se aleja, dejando como suplente al socio- el licenciado Gonzalo, quien debe suplirlo en los negocios mientras él se encuentre en el interior del país, a sabiendas que ante cualquier problema que se suscite, estará disponible para tratar de resolverlo. De todas maneras, señora María, llamaré a mi socio y le explicaré el asunto con lujos de detalles, ¿entendido?


    


  


  Una semana en andanzas y libre de mortificaciones de toda índole lo induce a frecuentar los mejores sitios nocturnos con la suerte de no encontrarse con alguna de sus conocidas, lo cual lo obliga a sentarse en la barra, cerca de un grupo de personas dicharachera que lo incita acercar el oído para escuchar la posibilidad si ha de integrarse. No ha pasado la hora cuando Alberto ya forma parte del grupo al contar sus cuitas, llamándole la atención una trigueña de pelo largo y liso sentada en el grupo que casi no habla frente a la copa de un vino tinto verano a la que mira totalmente abstraída. A ella trata de dirigirla la palabra sin obtener señalamiento de interés, hasta que él se le acerca con el vaso servido e intenta chocar su vaso con la copa que ella tiene en la mano, expresándole:-“salud”, esquivándole ella el propósito.


  -¿Estás esperando a alguien?- Alberto le pregunta.


  -¡No!, estoy contemplando el color del vino tinto que me agrada.


  -¿Y usted, a quién espera?-ella le interpela.


  -Esperando a que deje de mirar el vino y podamos conversar, ya que desde la distancia la he estado observando con su contemplación de la copa que me ha llamado la atención. Preferí acercarme y ver qué es lo que sientes, si es ilusión por algo o es una simple tristeza- le contesta.


  -¿Tristeza?, ¡no, por favor!, algunas veces la gente confunde el ensimismamiento con la tristeza, siendo el estar pensativo como algo totalmente diferente, como estar olvidado del mundo. Estoy escuchando una buena música y me olvido de lo que me rodea, contemplando el color del vino en la copa que me gusta, ¿me explico?


  -¿Eres filósofa?


  -¡No, soy ama de casa! y vivo con mi único hijo a quien trato de enseñarle las cosas sublimes de la vida, explicándole, por ejemplo, cómo un cuerpo logra pasar directamente del estado sólido al estado gaseoso; explicándole también el por qué estoy aquí frente a una copa de vino tinto verano sin saber la razón del porqué de la música estridente de este lugar no logra alterar su sabor, ¿me explico?


  -¡Sí, si te explicas! y lo comprendo, pero dime, ¿quieres bailar conmigo esta canción?, que no sé el por qué el autor le compuso esa melodía con esa letra que me anima a bailar contigo.


  -¿Sabes una cosa? , ya sé por qué quieres bailar conmigo, porque quieres saber lo que sentirás al rozar tu piel con la mía, ¿es cierto o no?


  -Él, enseguida la toma por la mano y la conduce al centro de la pista para dar los primeros pasos al compás de la música, sintiendo de inmediato el calor de su piel palpitante. Entre las vueltas que dan, él le pregunta:- ¿Cuál es tu nombre?


  -Me llaman Gisela, ¿y el tuyo?


  -Alberto. Considérame un admirador de tu piel trigueña y del pelo largo y liso que me llama la atención, que supongo habrán sido los elementos de atracción para los demás, a tus tantos admiradores, ¿es cierto?


  -¡No!, estás totalmente equivocado, lo que más ha llamado la atención de mi persona es mi forma particular de cómo soy, siendo exigente con lo que quiero.


  -Supongo que eres madre soltera. ¿Tienes pareja?


  -¡Caramba, que entrometido eres! y a la vez tan perspicaz. Considero que las decisiones ante la vida son de manera muy particular, gustándome con criterio lo que hago, sobretodo en la toma de mis propias decisiones, sin explicaciones.


  ¿Te molestaría que al terminar de bailar nos sentáramos aparte, en aquél rincón con las dos sillas para poder conversar?


  -¡No hay problemas!, vine sola y mi carro es lo único que me espera.


  Terminan ellos dos de bailar, sentándose bajo la discreta luz de la lámpara arqueada colocada por encima de sus cabezas, de dar brillantez a las ideas y dejar resaltar la piel trigueña, pelo largo y liso de Gisela.


  Aprovecha Alberto para acercar la silla a la de ella en presencia de la botella servida ante el envase repleto de cubos de hielo, cuando ella misma comienza con la espontánea conversación, diciéndole:-“Quiero que sepas que he viajado lo suficiente como para tener una formación elemental en los temas que le dicto al grupo de personas con quienes laboro con enseñanzas del tema de la sexualidad, siendo el de la tolerancia y libertad el que me fascina.


  -Me habías dicho con anterioridad que eras ama de casa, ¿y entonces?


  -No hay incompatibilidad. Una cosa no tiene que ver con la otra. Simplemente soy una docente, pero por sobre todos los motivos soy ama de casa, ¿me explico?, y por favor, déjame continuar y sírvame un trago.


  -Por favor, Gisela, no te alargues tanto porque esto no es ninguna conferencia sino un encuentro entre tú y yo en una noche de pura casualidad, ¿me explico?


  -¡No seas imprudente!, y déjame enseñarte:-“Referente al bronce de Augusto Rodin con El Beso que inspiró a mucha gente y artistas de la época por la manera realista de elaborar la escultura con la aparente suavidad y elegancia con las expresiones aparente de la piel. En estos nuevos tiempos; no obstante, encontramos unos llamativos elementos como añadiduras con el propósito de llamar la atención, llenas de esnobismos como el bronceado, tatuajes, implantes; lo mismo que con correcciones quirúrgicas de acuerdo a la moda con el propósito de resaltar a ciertas partes del cuerpo bajo una autoestima débil de las personas”.


  De repente él la interrumpe, preguntándole:-¿Te habrás colocado algún tatuaje o te habrás operado los senos, la nariz o…?


  Gisela no le contesta, prefiriendo ingerir un trago largo. Se seca los labios con el pañuelo brindado por él, sacado del bolsillo del paltó y, ella continúa narrando:-“Lo mismo sucede con el hombre que conlleva la búsqueda de métodos no comprobados para aumentar el tamaño de la parte genital, ignorando aquél principio que reza “pene chiquito, igual resulta cumplidor, que desde los ocho centímetros en erección se considera normal”, ¿me explico?, ¿y tú qué opinas? – ella le pregunta cuando se sirve el otro trago en el vaso.


  -Particularmente estoy totalmente de acuerdo contigo- le contesta; además, no acepto esas transformaciones de las personas con el interés de llamarle la atención a la pareja, pareciéndome falta de personalidad. Considero que lo que debe valer es el entreguismo, es decir, ¡darse totalmente…y punto!


  -¿Bailamos?- él le propone tajantemente para cortar la conversación, sin antes no dejar de pensar en saber cuidar las palabras, a sabiendas que lo que uno dice sale del corazón y puede cobrar peaje. Ratifica aquello de saberlas modular, sobre todo, con la recién conocida Gisela que aparentemente se la da de filósofa. Otra cosa que debo tener pendiente- piensa, es el de no hacer suposiciones, el no hacer preguntas y el estar muy cuidadoso con las sorpresas, teniendo uno que asumir que no conoce a nadie. No hay que hablar, cuéntame tu versión es lo que se tiene que preguntar. Despejado de todo pensamiento, enseguida se dirige extasiado con ella a la pista de baile, cuando le dice a su oído:- “Creo que presumes de ser una maravilla y yo lo ratifico al haberte escuchado con lo que tiene que ver con la cultura. Lo importante es lo que nos pueda suceder, concibiendo lo que nos pasa. Ahora te pregunto:-¿acaso, tu forma de ser es una manera de hacerte sentir víctima?, ¿qué papel juego yo aquí, bailando contigo?


  “Bailemos y no me preguntes tantas tonterías, haciéndome perder el sentido de la melodía”- ella lo cuestiona, dejándolo solo en la pista, mientras ella se dirige directa a la mesa, que cuando él se le acerca, lo primero que le pregunta:-¿Qué crees tú?, ¿crees que fue una ofensa? Pienso que es un conjunto de palabras que sobrevienen de adentro o de afuera y dónde nada es personal, donde hay diferencias interpersonales. Ahora te vuelvo a preguntar:-¿Por qué ese juicio tuyo?, ¿acaso es tu manera egocéntrica la que te conduce a ser dominadora?


  Ella se le queda mirando y le responde:-¡Te agradezco no me inculpes de ser víctima!


  -Gisela, estamos aquí para deleitarnos y no pretender discutir el por qué el cielo es azul. Si hubo algún mal entendido, aceptémoslo, pero te invito a continuar bailando para no desaprovechar esta melodía que me parece propicia para tu gusto. Te insisto en que bailemos. El perdón es el final cuando logramos inducir apartar las espinas, manejándolo bajo el camino del saber cómo una liberación interna…y el perdón es amor, ¿me explico?- le termina de decir.


  Alberto se queda indiferente un rato con el vaso en la mano, mientras ella ensimismada con la música le ofrece la oportunidad para pensar, viniéndole a la mente Martín Lutero en la obra El conflicto de los siglos- de Ellen G. White, que más o menos recuerda (13):-“Puesta la mirada en un cúmulo elevado de moral, principios y de cultura intelectual que le elevaba el alma, sentía la necesidad del conocimiento; pero, su carácter práctico le hacía ver lo provechoso más que lo superficial”.


  

   


   


  

  

  

   


  CAPÍTULO VI


  

  Encerrada en su habitación, Sara insiste con el teléfono en la mano en llamar a Alberto, no importando la hora pasada de la noche. Repica varias veces hasta agotarse, insistiendo de nuevo hasta que se le genera un estado de angustia. Se levanta, se dirige a la cocina y se prepara un café. Retorna a la habitación y revisa la ropa para constatar si Alberto no se la ha llevado. Constata las llamadas del teléfono para ver si ha recibido algún mensaje, sentándose de nuevo en el borde de la cama. Vuelve de nuevo a llamarlo sin ningún resultado hasta que decide levantarse, vestirse y arreglarse para salir en su carro a recorrer los sitios de la ciudad en donde estén los centros nocturnos abiertos a esa hora, tarde de la noche. Cansada del recorrido y sin ninguna posibilidad de ver al vehículo estacionado en algún lugar de los preferidos por él, decide pasar por el sitio donde ella estuvo sentada en la barra del bar, donde lo conoció. Gira el volante y se encamina al recinto. Detalla la placa del vehículo de Alberto estacionado, junto a otros carros. Logra acercarlo al de él, cerrándole la posibilidad de no poder entrar por la puerta del lado del conductor. Entra al lugar con cierta prudencia para cerciorarse si se encuentra. Extiende la mirada con cierta prudencia desde la entrada hasta el final con detenimiento, desde el sitio donde ella se encuentra hasta lo lejos y, llega al fondo del local con la vista sin ningún resultado positivo, obligándola a salir nuevamente del ambiente para preguntarle al parquero si por casualidad ha visto al dueño del vehículo estacionado al lado del carro de ella, contestándole:-“Señora, el dueño de este carro que me señala se fue hace unos minutos con una dama que tenía su carro estacionado aquí en este mismo sitio dónde usted se estacionó, yéndose y manejando ella por esta misma vía. Al escuchar lo proferido, se monta de inmediato con gran rapidez y arranca su carro con la pretensión de intentar perseguirlo y encontrarlo sin importarle llevarse al viento por delante, tratando de captar alguna pareja que conduzca por la vía o vaya delante de ella. Después de un largo recorrido, cuál sería su sorpresa al toparse en una esquina con ellos, casualmente a lo que busca, a ellos dos que la obliga cerrarle el paso al frenar de repente y bajarse para preguntarle frente a la mirada atónita de la acompañante:-¡Tú!, ¿acaso no estabas en un negocio en el interior?, ¿qué haces con ella en su carro?, ¿por qué no estás en mi casa?, ¿acaso no me dijiste que nos íbamos para Los Roques?, ¿qué te estás creyendo...que soy una pendeja? o ¿es que tú crees que soy para pasar el tiempo?, ¿no te has fijado que tengo más de un mes sin venirme la regla?, ¡ y por favor, bájate de ese carro y ¡vámonos para la casa!, que tu ropa te está esperando.


  La trigueña de pelo largo y liso que observa estupefacta lo acontecido, interfiere con la voz temblorosa para intentar expresar:-¡Alberto, por favor, bájate!, que yo continúo en mí carro.


  Inmediatamente, Alberto se monta en el de Sara, quién arranca con la velocidad que la lleva el diablo, midiendo cada vez más las palabras para no herirle los sentimientos ancestrales. Llega a la casa, estaciona el vehículo y enseguida pronuncia:-¡Bájate!, entra a la casa, recoge tu maleta con la ropa y luego lárgate de inmediato que no quiero verte ni en pintura, ¡te lo agradezco!


  Él, lívido y sin semblante, callado con las palabras deglutidas entra a la casa con la cabeza agachada, directamente a recoger sus pertenencias ante la presencia de ella parada firme en la puerta, señalándole con voz acérrima:-¡Recoge aquello que está guindado detrás del pantalón y apúrate!


  Él, lerdo y pensativo trata de mirarle la cara para dar una explicación, cuando ella en el acto le informa:-No trates de justificarte…y si no te apuras, ¡te lanzo la ropa a la calle!


  Ante tal situación imperiosa, a él no le queda más remedio que terminar de recoger lo que le falta, llamar por teléfono a un taxi y marcharse sin tener que decir adiós.


  Media hora después ve llegar al taxis al estar él parado a unos metros del pórtico de la casa con la maleta en la mano, que al montarse instruye al chofer a que lo conduzca a buscar su propio carro aparcado en el centro nocturno donde lo dejó estacionado, que cuando llega lo detecta solitario. Se monta sin planear ninguna meta, quedándose un rato inclinado sobre el volante para decir con voz callada:-¡Mala suerte y qué ironía!


  Inmediatamente piensa:-“Me dediqué desde temprano a estudiar a los mejores autores, atesorando con diligencias sus maduras reflexiones y, haciendo de ellos el tesoro de conocimientos para dar señales de distinción, la actividad mental despertó una aguda percepción que traté de preparar para los conflictos de la vida. Recuerdo que leí el prefacio del Collar de la reina- de Alejandro Dumas (14):-“He aquí el abismo donde va hundirse el gobierno actual. El faro encendido sobre este camino sólo iluminará su naufragio porque aunque hubiese deseado cambiar de ruta, ya no podrá porque la corriente que lo arrastra es muy rápida y el viento lo empuja, siendo demasiado fuerte cuando nuestros recuerdos de hombre dominen sobre nuestro estoicismo, oyéndose la voz que gritará ¡Muera la realeza, pero Dios salve al rey!...y esta voz será la mía”.


  Aún, sentado en el vehículo con la cabeza recostada, le viene a la mente aquello que una vez leyó sobre los amigos, refiriéndose a que en toda relación es fundamental el acuerdo para evitar las consecuencias con la introducción de Eros, sobre todo si una de las partes se llega a enamorar de la otra, originándose el conflicto. Presume de una manera afligida que yéndose para el interior del país con la idea de cumplir con el trabajo, previamente acordado con la secretaria y el socio, podría beneficiarse hasta en lo emocional, lo cual lo va digiriendo mientras conduce por las calles ante los gritos de los pregoneros con las noticias sobresalientes del día en la prensa. Va transitando hasta que decide ir a recoger a la poca ropa que le queda en el apartamento donde antes vivía de conocer a Sara, que cuando llega, enseguida le viene a la mente aquellos recuerdos de Yolandita- la mujer de extremada simpatía, la de un busto como el rebozo que le proporciona memorizar una parte de Martín Lutero- del libro El conflicto de los siglos:-“¡Ah!, si Dios quisiera darme para mi otro libro como este, los ángeles del cielo estarían a mi lado y los rayos de la luz revelarían a mi entendimiento los tesoros de la verdad. Siempre había tenido el temor de ofender, pero ahora me sentía como nunca, convencido de que era un pobre pecador”.


  

  Mientras recoge y arregla ciertas cosas, a título de reminiscencias le sobrevienen ciertos hechos acontecidos en su etapa de juventud, pasándole Lilia por la mente, a quién pudo conquistar con la palabra, con los versos que le ofrecía, llevándola de manos agarradas a los sitios de sus preferencias, solícitos de la media luz para entregarse a los besos sin dejar de pensar en Beatriz, la de los ojos verdes que con la mirada ofrecida le abría los malos pensamientos para tenerla entre los brazos. Ellas dos, al mismo tiempo, simbolizaban el placer sin dificultades al conjugar la destreza con la atención a cada una, asistir al cine, la plaza y paseos sin descuidar el verbo en las palabras, pero eran otros tiempos donde el perfume y la elegancia en una simple combinación de zapatos, pantalón y camisa eran de atracción. Hubo el alejamiento, quedando siempre los recuerdos y la oportunidad de un nuevo encuentro, siendo imposible por haber confiado en dormirse en los brazos de una de ellas, sacando a relucir los encuentros, dando por finalizado esos dos romances al verse él entre la fuerte discusión entre ellas dos. Es el momento que lee en la prensa el artículo de opinión de Carlos Raúl Hernández, Consejos y amantes (15):- “Sabe que Marco Antonio y Cleopatra discutían las batallas en la cama, pensando Marco Antonio que debía enfrentar la ofensiva de Octavio en tierra, pero Cleopatra lo convenció de pelear en el mar. Ya derrotados, ella se retira con su flota, mientras él, desesperado al creer que lo abandonaba, se suicida en extrema pasión”.


  

  En aquél entonces de su juventud le preocupaba los gestos y la actitud en el comportamiento frente a la vida como algo indispensable para hacerles llamar la atención a las mujeres; así, de igual manera, el estar acicalado y con el libro en la mano, dejándole percibir el perfume de exhalar de su camisa o pañuelo, de atraer la presencia de Aymara- candidata a reina del carnaval en la parroquia, que manifiesta al igual que Carmencita, llamarles la atención, preguntando las dos el por qué no las atiende con más frecuencia. Quizás, los años pasarán en él-piensa, y a lo mejor llegará a viejo siendo igual al verdadero Duque de Edimburgo, quién tiene la fama de indiscreto y de Don Juan, a pesar de los rumores de infidelidad por parte de él. Recuerda que notaba la atracción en la picardía de los ojos de ellas, siendo el ápice para continuar intentando. Era una época de competir con los amigos, averiguando quién de todos ellos tenía más enamoradas, jactándose en abrir los dedos de las manos en señalamiento de la cuantía. No sólo era la palabra, la mirada, los gestos, la actitud y la postura. No sólo era estar perfumado, acicalado, bien vestido, sino también erigirse con el conocimiento e ilustración para ser un factor de considerar atrayente en la inspiración para los demás, influyentes entre las damas aunque se esté desnudo de los demás elementos anteriormente señalados. El simple ejemplo la del poeta, propiamente:- “Y hubo de nombrarse todo pueblo, amor y sangre y surgieron los cantores, los poetas con una terrible pasión y entendió desde el primer momento que su palabra debía ser instrumento de lucha y se lanzó al ruedo, a la calle. No se ofendió el poeta porque lo llamaron subversivo. La vida sobrepasa las estructuras y hay nuevos códigos para el alma”. Para Pablo Neruda (16), la poesía era su patria, su libro más grande, más extenso”.


  Le falta por recoger algunas cosas del apartamento, que quizás las deje para un pronto volver. De igual manera, le ha pasado por la mente lo que tenga que ver la actitud mantenida con la pareja, de no extrañar en regresar, preguntándose:-¿volveré con Sara?, si sólo sé que las FARC están atadas al diálogo de paz por la presión militar y, las deserciones y los vínculos particulares de varios frentes dividen a la guerrilla. También está enterado que Mugabe ha propuesto que los colonos blancos dejen a Zimbabue, invitándolos a regresar en avión al Reino Unido, de sus ancestros. De igual o parecido, cuando las relaciones amorosas se cortan, algún día sucederá algo similar con los Kurdos al cortarle el paso al Estado Islámico entre Siria y Turquía, vital para los yihadistas, amenazando de asfixia a su feudo con el duro golpe.


  

  Recuperado en sus pensamientos se enrumba bien temprano hacia el interior del país, solícito de nuevos aires y de una ambientación totalmente diferente que en la medida que avanza ve pasar a los árboles copiosos de diferentes alturas por la vía poco asfaltada llena de curvas, semejantes a la de las mujeres amigas entregadas en sus manos durante aquellos momentos íntimos colmados de actos pasionales, haciéndole abrir bien los ojos para no desviar la ruta de la carretera. Cae en la realidad y continúa con las manos bien firmes sobre el volante que le permita la posibilidad de reflexionar, mientras la carretera se le hace interminable con la vía estrecha plena de exuberante flora tropical, terminando en lontananza.


  Entra en un mundo alejado de posibles complicaciones, ruido o gentío, diferente a aquél escaso momento vivido en la visita a la Abadía o Castillo de Mont Saint-Michel Abbey, que es el foco central del recorrido de un día de tour en Francia. Es el momento de venirle a la mente la misteriosa vida del Duque de Kent, que todos los que lo conocían quedaban seducidos por su personalidad y físico incomparables sin afectar los rumores de su doble vida, mientras se hiciera con discreción.


  Al llegar a la meta, después del largo recorrido sinuoso entre carretera de tierra polvorienta y asfalto, se baja del vehículo con las intenciones de saludar a los viejos amigos, sin dejar de hacer las diligencias de interés en solicitar la misma casa donde anteriormente, años atrás llegó a vivir en aquellos tiempos, de recordar una época vivida de su jovialidad. Hace la solicitud con el deseo de poner de manifiesto el interés de estar en el pueblo, conocer a los nuevos vecinos y dar inicio de sus actividades con su profesión, lo más pronto posible. De inmediato, visita el Bar de la esquina para ver si encuentra a los amigos de jerga de aquellos tiempos, donde Jorge- el dueño del Bar, al verlo entrar en traje campestre le extiende un abrazo lleno de regocijo, expresándole:-¡Bienvenido a tu casa!, desde temprano se ha corrido la voz de tu presencia en el pueblo y, en el Bar no tardará más de una hora en llegar los comentarios entre todos nosotros para acordar festejar en la noche tu llegada. Invitaremos al resto de los conocidos junto al cura de la Iglesia- partidario de la libertad y tolerancia, desprendido y generoso como cualquier otro en opinar cuando la música variada suena con los decibeles prudentes ante las tantas mujeres.


  Escucha las opiniones entrecruzadas con los comentarios de los amigos cargadas de algunas contradicciones o llenas de disimilitud, imaginando verse delante del último libro que leyó de El conflicto de los siglos:-“Su elocuencia cautivaba con claridad y el poder con que presentaba la verdad, conmoviendo a todos”.


  Ha pasado más de la hora, cuando se comienza a llenar el lugar donde las lisonjas salen junto a los comentarios sobre la presencia de Alberto, conocido en el pueblo cómo mocero, rijoso o mujeriego, sin antes Clotilde- conocida como la dadivosa del pueblo, de piernas bien contorneadas le lleva en sus manos el manjar como regalo de expresión chauvinista. No ha trascendido en la reunión más de dos horas de comentarios e ingesta de apreciables bebidas, cuando Alberto observa desde lo lejos a la dadivosa del pueblo sentada en un contubernio o alianza sin dejar de vituperar con Sixto, detallándole la falda cota y ancha floreada de no cubrir las piernas cruzadas que dejan vislumbrar desde la distancia a lo sensual de los muslos con sus contornos. La vuelve a mirar desde lo lejos y en una de esas le hace un gesto para que con el manto del eufemismo se le acerque y logre conversar. Al notar la seña, se levanta con cierto disimulo, dejando a Sixto conversando con el resto de amigos. Se acerca apartando a la gente hasta llegar a la cercanía de los límites de Alberto, mencionándole:-¡Eres muy querido en este pueblo!


  -No te vayas muy lejos, que quiero preguntarte algo, ¿estás comprometida con alguien?- le menciona con cierta picardía.


  -¿Qué crees tú?


  -No sé, pero te vi muy acaramelada con mi compadre Sixto, ¿acaso, tienen algo?


  -¡No!, simplemente somos amigos; además, en este pueblo todo se sabe y es mejor que dejemos de hablar, porque no extrañaría que mañana estén diciendo que ya estamos viviendo juntos. Anota mi teléfono y me llamas. Alberto se reincorpora al grupo de amigos para conversar sobre los asuntos profesionales y posibilidades de tener una representación en el pueblo en concordancia con su oficina de la ciudad, no obteniendo ninguna objeción entre ellos durante la plática.


  ¡Bebamos y brindemos!- dice el de atrás, vitoreando y opacando con la voz fuerte a la música de fondo en el momento que levanta el vaso repleto. Intenta en decir algunas palabras en alusión al recién llegado Alberto, cuando uno de ellos, aún más fuerte la voz lo contradice para que le den más volumen a la música, pretendiendo insinuar a las mujeres para que todas salgan a bailar.


  Horas después, comienzan a despedirse, poco a poco, quedándose Alberto hasta el final para pagar toda la cuenta de lo consumido, cuando Jorge- amigo de confianza y dueño del Bar le anuncia que ya todo fue cancelado a título de colaboración entre todos.


  ¡No puede ser!, me da mucha pena, eso no es justo…bueno, habrá la oportunidad de compensar esta acción en el momento más propicio- le expresa. Se marcha con los tragos consumidos de impregnar el cerebro y los pies tambaleantes con las ganas de marcar el número del teléfono de Sara, de manifestarle lo que siente en ese momento por ella. Decide irse para la vivienda a contemplar la continuidad de la noche sin dejar de venirle a la mente las piernas bien contorneadas de la dadivosa del pueblo. Es el momento de tomar el libro entre sus manos y leer Miedo a la libertad- de Erich Fromm (17):- “Las necesidades fisiológicas condicionadas no constituyen la única parte de la naturaleza humana que posee carácter ineludible. Hay otra parte que es igualmente compulsiva, una parte que no se halla arraigada en los procesos corporales, pero sí en la esencia misma de la vida humana en su forma y en su práctica…y es la necesidad de relacionarse con el mundo exterior, la necesidad de evitar el aislamiento que conduce a la desintegración mental, del mismo modo que la inanición conduce a la muerte”.


  Ante tantas dudas, le pasa por la mente en llamarla, preguntándose:- ¿Llamo a Sara o a Clotilde? , si sabe que puedes ser dueño de tus fantasías, que cada quién es dueño de la infidelidad, un acuerdo negociable y los acuerdos hay que renovarlos porque la gente va cambiando y somos seres instintivos. Hay acuerdos que se rompen por las oportunidades.


  Registra el bolsillo del pantalón para ver si encuentra el número telefónico que ella que anotó en un papel. Mira el celular y registra las llamadas para constatar alguna de Sara. Al encontrarlo, intenta varias veces en llamarla, sin ningún resultado. Termina por acostarse sin tener muestras de sueño, aunado al dolor de cabeza por los efectos etílicos. Se levanta y va al carro a solicitar la revista que estuvo leyendo en el Centro Comercial de la ciudad sobre el tema de la sexualidad, la cual abre y acostado lee en la cama:-“Las hormonas sexuales juegan un papel importante, advirtiéndose lo preponderante durante la menopausia por los efectos que produce su lenta y progresiva ausencia hasta llegar a la suspensión definitiva de la menstruación en edades comprendidas entre los 49 a 52 años de la mujer, a pesar de sentirse en aparente plenitud cuando los ovarios dejan de producir los estrógenos- hormonas que no sólo cumplen un propósito sexual, sino también en diferentes aspectos a tomar en cuenta, diferenciando el sexo de la mujer con el del hombre, siendo ella hormono-dependiente”.


  En ese momento recuerda a ese estado impetuoso de Sara, sin pretender quitarle la razón; quizás, a lo mejor, que esté atravesando ciertos desequilibrios hormonales para explicar esas reacciones inesperadas, preguntándose:-¿será por eso?


  Continúa leyendo el artículo: “En las mujeres jóvenes hay que tomar en cuenta a la tensión premenstrual- caracterizada por la aparición cíclica de dolor en bajo vientre y, síntomas como la ansiedad, depresión, alteración del estado de ánimo, del sueño, cefalea, congestión dolorosa de los senos que son manifestaciones que comienzan con la menstruación de la mujer, haciéndole desaparecer las ganas sexuales por las alteraciones de los estrógenos y progesterona”.


  Vuelve de nuevo a detener la lectura y piensa que, quizás, a pesar de no ser Sara tan joven, pueda que haya podido haber estado atravesando lo de la tensión premenstrual, ¿será posible?; sin embargo, no le llegué a notar nada sobre lo relacionado a la congestión dolorosa de los senos, a pesar de habérselos apretados lo suficiente cuando más ganas tenía de estar con ella en plena relación sexual. Se entusiasma con continuar leyendo, sintiéndose excitado y con las ganas de llamarla, pero detiene el pensamiento y prefiere continuar con lo que lee:-“Aunado a todo lo anterior, es importante tomar en cuenta a ciertas condiciones relacionadas con lo socio-económico, independientemente de las apariencias propias de la piel de la pareja, donde esas condiciones puedan hacer aumentar o disminuir los ánimos sexuales; es decir, tomando en cuenta al status”. En este aspecto- piensa él, es incuestionable la comodidad ofrecida por Sara en su casa con el confort, deseable, habiéndome sentido con tal agrado que es uno de los factores que condicionó la ida a su aposento y haber dejado al apartamento que tenía, por preferirla a ella. Deja de leer, va al baño, se lava la cara y se toma un analgésico para el dolor de cabeza, volviendo a la cama para continuar con la lectura:-“Los trastornos del equilibrio hormonal del hombre son debidos a una producción excesiva o disminución de hormonas masculinas- los andrógenos, que también son producidos en pequeñas cantidades por la mujer. Estos andrógenos son tan activos en la zona del cuero cabelludo que logra distorsionar el ciclo natural del cabello, produciendo la calvicie”. ¡Menos mal que todavía tengo mi cabello completo!, que exhibo con galantería- él expresa. Con más razón continúa con la revista en las manos y, con más atención:-“La piel y sus anexos con el cuero cabelludo y uñas, así con sus distintos receptores neuronales intervienen activamente y en forma constante para integrar un órgano, no sólo de recubrimiento y protección, sino de expresión activa y diversa y, es capaz también, de manera simultánea en recibir un gran número de estímulos externos”. Termina de leer y coloca el libro sobre una mesita de noche, pensando que siempre ha tenido la precaución de estimular a la mujer en el recorrido de su piel, tanto con las manos y las uñas para hacerlas sentir en sus profundidades desde la implantación del cabello hasta sus imaginaciones de expresar sus propios gritos. Manifiesta las ganas de volver a insistir en llamar por teléfono a la dadivosa del pueblo, a la de las piernas bien contorneadas.


  

   


  

  


                      


  CAPÍTULO VII


  Intenta conciliar el sueño y, no puede.


  Vuelve a tomar la revista en la mano para leer, convulsionándose en su imaginación entre el recuerdo de la dama de piel blanca y cabellos castaños de Sara y la dadivosa del pueblo de piernas bien contorneadas. Se levanta y se lava la cara, viniéndole las ganas de porfiar en llamarla y decirle que se atreve ir a buscarla porque todavía el cielo está alumbrado, lleno de estrellas. Prefiere esperar hasta que se disipe el último croar de las ranas en el cercano charco de la casa, de no escuchar el palpitar de las emociones y presentir no imaginar el sentido del viento. Se vuelve a sentar en el borde de la cama y espera ver qué decisión logra tomar. Decide volver a poner la revista en sus manos para fijar la mirada en las siguientes líneas:-“De igual manera, las prostitutas que comparten las aceras con los vecinos y turistas no se sonrojan. Muchas tienen una actitud en la ciudad que forma parte de una manera de ser. Igual sucede con los nudistas en las playas”.


  El artículo da pie para que se haga la pregunta:-¿la abundancia aburre? Le viene a la mente el recuerdo de lo leído de Carlota en Weimar- de Thomas Mann (18):-¿Renunciar? ¿Por qué?, pero, señor, perdóneme, usted puede quejarse. ¿Me he quejado?- pregunto. No tenía la más leve intención. He meditado sobre las contradicciones de la vida. ¿Marcharme? ¡Oh, no!, Weimar tiene los defectos y las sombras de todo lo que es humano y en particular los caprichos de una pequeña ciudad. Puede ser que uno se limite a habladurías de corte, arrogantes por lo alto y obtusas por lo bajo, encontrando mal hablados, borrachos y estúpidos en la clase alta. Es incomprensible que un hombre como yo se sienta obligado a superarse durante su vida a través de estas situaciones”.


  Logra pensar que le gustan las mujeres y, él es insaciable. No se atrevería a casarse para no tener que atar a una mujer aterradora que impacte su vida como en el caso de Sara, que de tener un revólver en la mano, seguro que ya lo hubiese matado.


  Continúa con la lectura de la revista para tratar olvidarla:-“Todo este contenido sirve para analizar al exceso de desnudez de una piel de hoy en día tan contemplada que quizás genere más bien una desapercibida indiferencia en lo que al sexo se refiere en el hombre, olvidando muchas veces la atención oportuna y adecuada de la complicación de una prostatitis como enfermedad, como consecuencia de una vida sexual prostituida que posteriormente no permita gozar del mismo estilo y calidad de vida; así como también el agrandamiento de la próstata con una Hiperplasia Prostática Benigna que termina por desencadenar a un conjunto de síntomas que afectan al individuo y, que al final, ocasiona el deterioro de la calidad de vida con la alteración del descanso nocturno por el número de veces de tener que pararse para orinar, disminuyendo, posiblemente, el rendimiento sexual”. Todo esto, lo asocia con el Miedo a la libertad-de Erich Fromm (19), al relacionarlo a la individualidad y el carácter singular único de la personalidad. Para entender la dinámica del proceso social, tenemos que entender la dinámica de los procesos psicológicos. Hasta el presente, las relaciones sexuales que he tenido han sido con mujeres decentes, de vida familiar sin sospechar ninguna muestra de libertinaje de ellas que me obligue a colocarme un preservativo. Lo único que he logrado obtener es una irritación uretral por el exceso sexual; sin embargo, ya es tiempo que consulte con el médico especialista, no vaya a ser que una infección pueda haber pasado desapercibida y, que llegue a generar posteriormente las consecuencias lamentables. Con Sara, la última relación que tuve fue de suma exigencia por parte de ella, siendo agotadora, habiendo quedado exhausto.


  Deja la revista sobre la mesa de noche, se baña con el agua fría para ver si calma sus angustias y, termina por insistir en llamar por teléfono a Clotilde, a ver si acepta que venga a la casa a esta hora de la noche con la prudencia de no ser vista por nadie. Al intentar en la llamada y atenderla, le dice: -¡Hola, Alberto!, estaba esperando, ¿dónde estás?


  -En la casa, ¿quieres que te busque?


  -Vente ya con el perfume que tenías puesto al mediodía, te espero en la puerta. Dicha expresión de Clotilde, inmediatamente la asocia con el Miedo a la libertad- de Erich Fromm:-“Freud asumió algunos y ciertos factores explicativos de la conducta del ser humano a determinados impulsos biológicos, colocando al hombre en una relación puramente mecánica con respecto a la sociedad”. Antes de emprender la búsqueda de Clotilde, recuerda El Manifiesto de Marx (20):-“La burguesía, que en lo sucesivo es incompatible con la sociedad; mientras que el capitalismo es incompatible con la existencia de la especie humana”.


  Salir de la casa a esa hora de la noche como aquél que llegó a remar desde La Habana hasta la costa de Florida en el canal de Salsipuedes, que es un estrecho marino situado en aguas del golfo de California, que debido a la geografía forma una especie de remolino que dificulta la navegación, piensa que cuando el viento deje de soplar se encontrará en esos momentos con ella en una tabla para cruzar el estrecho donde los peces de gran tamaño y muy voraces con el dorso gris azulado y una aleta que sobresale, aprovechen en enseñar los filosos dientes.


  Rápidamente, Alberto despeja de su mente a las tantas dudas y se enrumba en el carro a recorrer las cuadras solitarias, casi oscuras hasta llegar a la esquina donde Clotilde se encuentra. La ve parada en la puerta con la sonrisa abierta, que al mirarlo, inmediatamente se monta en el vehículo con la mayor rapidez posible. Siguen ellos dos directos a la habitación bajo la escasa luz filtrada de acompañarlos con el palpitar del fuego de las emociones, que al entrar a la casa lo primero que hace Alberto es manifestar sus modales de anfitrión, atendiéndola con el olor percibido por ella de su perfume inseparable. De inmediato atrae la silla y la coloca junto a la mesa. Destapa una botella de la misma bebida que ingería en la reunión junto a los demás amigos en el Bar de Jorge, sin dejar de preguntarse:-¿Qué es lo que obliga a los hombres a adaptarse a casi todas las condiciones vitales que puedan concebirse?, ¿cuáles son los límites de su adaptabilidad?  Antes de darse una respuesta, prefiere dejarla para después. Colma los dos vasos y brinda por el encuentro al recordar aquellos años cuando él estuvo tratando de rondarla por los lados del pueblo. Una hora de conversación de cosas sucedidas lo pone en el conocimiento de la vida social del pueblo, de los paisanos, de fulanito de tal y del último cura parroquial que no duró más de dos meses en el pueblo. Mientras ella narra los pormenores, él la induce a sentarse en el borde de la cama, conduciéndola de manos agarradas frente a los ojos abiertos de Alberto que no dejan de mirar la falda corta impregnada de colorido por encima de las rodillas y mostrar las piernas contorneadas ostensibles de la cercanía de las partes íntimas. Se le acerca y le pasa el brazo sobre sus hombros. Se levanta y le pregunta:-¿Quieres que te sirva otro trago para continuar hablando?


  Se impone que me lo sirvas- le contesta.


  Ante la presencia estimulante de ella, prefiere ser cauteloso con la decencia oportuna, tratando de filosofar un rato; pero antes, reconocerle su hermosura con unas palabras de elogios. Le extiende un beso en la mejilla y aprovecha hablar de Atenas, preguntándole: ¿Conoces parte de la Grecia clásica? Ella se queda observando el vaso repleto sin contestar, cuando él abre la boca para pronunciar:-“Tuve la oportunidad de visitarla y, ojalá vuelva algún día a ser la capital universal de la filosofía con un Congreso Mundial que para muchos significaría un retorno de esa materia con temas de la democracia, la moral, la religión y…”


  -¿Me fuiste a buscar para hablar de algo que no me interesa, o prefieres que me vaya a pie para la casa?


  -“Disculpa, es que tengo previsto viajar para ese país, donde tengo planteado tocar el aspecto de los negocios y los derechos humanos y…”


  -Lo humano sería hablar de nosotros…y creo que para eso me buscaste, ¿comprendes?


  No le contesta. Se levanta de su lado para solicitar una invitación que ha recibido para asistir y escuchar la intervención del filósofo y sociólogo alemán Jürgen Habermes, que disertará sobre la vida y obra de Maimónides. ¿Te interesaría acompañarme?- él le pregunta, mientras se le acerca y le extiende un beso discreto en la mejilla, que aprovecha en extenderlo al cuello y, al finalizar, comienza lentamente a bajarle el sostén y acariciarle los senos, obligante a envolverse en un solo beso que se prolonga al recostarla en la cama y continuar con la noche, dejando que los susurros y los quejidos se desenvuelvan.


  Son ya las tres de la mañana y el cielo sin estrellas permite que él la devuelva al sitio del pórtico de su casa en donde la encontró, despidiéndose saturado de abundancia de elogios hacia ella, agregándole al decirle:-¡Quiero volver a estar contigo!


  Es el momento propicio para darse la respuesta a la pregunta que antes se hizo al destapar la botella, entendiendo que el primer fenómeno que debemos discutir es el hecho de que existen ciertos sectores de la naturaleza humana que son más flexibles y adaptables que otros. Aquellas tendencias y rasgos del carácter por los cuales los hombres difieren entre sí, muestran un alto grado de elasticidad y maleabilidad con el amor, propensión a destruir, sadismo, tendencia a someterse, apetito de poder, indiferencia, deseo de grandeza, miedo a la sensualidad.


  Retorna a la habitación con la luz preñada de los rayos de la luna que deja penetrar el silencio de la noche entre las ramas de los frondosos árboles anhelantes de lluvia que cubre a las solitarias calles. Llega y se incrusta rendido, agotado en la cama hasta más no poder, que al despertar, siendo ya las nueve de la mañana, el sentir de la cabeza que le da vueltas sin saber en qué lugar o sitio se encuentra. Toma el celular entre sus manos y observa que hay llamadas perdidas, notando que un mismo número se repite varias veces sin saber a quién corresponde. Intenta marcarlo, que al escuchar la voz de responder, él mismo dice:-¡Estoy devolviendo la llamada!, ¿quién es?


  -Soy Gisela, ¿te acuerdas de mí?


  -¡Claro que sí me acuerdo!, ¿cómo me voy a olvidar?, no te he llamado porque el número del teléfono lo tenía en la camisa y cuando llegué a la casa mi mujer me la rompió y la lanzó al basurero…pero, dime, ¿cómo estás tú, qué es de tu vida?, ¿cuándo te veo?


  -Te estuve llamando para ver que pasó al final de aquél acontecimiento, ¿te botaron de la casa?


  -En honor a la verdad, eso fue lo que pasó… y hoy en día me encuentro solitario, laborando en el interior del país. Estoy desde la distancia para atender a los clientes de la región en concordancia con la oficina que atiende mi socio en la ciudad, ¿cuándo nos vemos?


  -Dime una cosa, Alberto, ¿cuándo retornas para conversar sobre el color del vino tinto verano embrujado por el romanticismo musical?


  -Para poderte ver, previamente tendría que hacer un curso de filosofía y después te llamaría para vernos y entregarnos los dos al misterio de la nada, ¿me explico?


  La risa la genera en ella, que al calmar, le declara:-¡te espero!


  Al finalizar de hablar con Gisela, observa en el celular una llamada perdida que corrobora que es de Carlos- el amigo de la juventud que vivía a distancia de la plaza parroquial y convive actualmente con Aurora y, hace las veces de padre putativo de Pedrito. Cierra el teléfono y enseguida le devuelve la llamada, expresándole:-¡Amigo, tanto tiempo!, ¿cómo estás y qué me dices?


  -¡Hola, Alberto!, estoy viviendo todavía en la misma casa de la parroquia con Aurora, junto a Pedrito, ¿cuándo vienes a ver a tu hijo?


  -Carlos, no sé cuándo pueda ir porque estoy en el interior del país; de todos modos tengo tu teléfono para llamarte y veré si nos podríamos encontrar en un sitio cercano a mi oficina del centro de la ciudad para hablar de tantas cosas, ¿qué te parece?


  -Bien, estaremos en contacto y nos podríamos ver pronto, ¡un gran abrazo y saludos cordiales!- Carlos le contesta.


  Dispuesto a comenzar el día y entregarse al trabajo profesional en la casa, previamente revisa los documentos del portafolio. Toma en sus manos los de su interés y se dirige al sitio de trabajo de la oficina del compadre Sixto- empresario ganadero de la región, quien lo espera en la reunión a la hora acordada. Al llegar, después de haber atravesado el pueblo en el recorrido, sin antes no haber pasado por la esquina para tratar de ver a Clotilde, se baja del automóvil y, al entrar a su sitio de trabajo, observa todos los elementos funcionales de ajuste a su profesión con el mobiliario de la oficina, a la silla ejecutiva, escritorio, central telefónica, computadora; incluso, el lugar y equipo de labores de la secretaria personal de Sixto en el anexo del ambiente, separado por una puerta corrediza. Momentos después ella se le acerca, poniéndosele a la orden para cualquier colaboración que necesite. Calcula que puede laborar en forma cómoda y, a la vez, comunicarse directamente con la señora María- secretaria en la ciudad, y con el socio el Licenciado Gonzalo, respectivamente. Apenas se ha acomodado en la silla ejecutiva para hacer la primera llamada a su oficina de la ciudad, inesperadamente entra la secretaria particular de su compadre Sixto con una bandeja de plata en la mano, trayéndole la taza de café negro humeante. La deja sobre el escritorio con la cortesía de una sonrisa, que al voltearse para alejarse lo primero que él le observa es la cintura y la cadera en conjunción llena de armonía, casi cubierta con el cabello encrespado que cae sobre la espalda, quedando Alberto embelesado. Ingiere el café que penetra en todos sus sentidos, deseando volver a mirarla en conjunción llena de armonía. Recuerda en ese momento a Simón y Soledad-de Aleykar Álvarez (21):-“Sería insuficiente decir que aquella joven brillaba, quizás equipararla al sol en ese momento sería lo justo. El encanto hizo que aquel inmenso salón por un instante enmudeciera en su totalidad y el silencio permitiera uno que otro comentario en voz baja sobre la joven”.


  Intenta de nuevo comunicarse con la señora María, resultando imposible por estar ocupado constantemente, a cada rato su teléfono. Aprovecha, mientras tanto, tomar la revista de su interés que tiene en su portafolio y, comienza a leer: “De tal manera, conviene distinguir entre sexo y sexualidad. La gente parece obsesionada por el sexo. Se busca, se contempla, se vende. Hay una gigantesca industria del deseo con la adicción. El sexo da mucho que pensar. No sólo rompe cabezas, sino que rompe corazones. Los discursos sobre el sexo han sido unas veces orgiásticos y otros apocalípticos, pero casi siempre dogmáticos y simplificadores; sin embargo, hasta en el lenguaje se reconoce que se trata de un asunto embrollado. En castellano, cuando decimos de alguien que tiene un lío, damos por descontado que es un lío amoroso. El mayor problema que nos ha legado el siglo XX es el de las relaciones de parejas, apareciendo el orgasmo como la gran metáfora. Un poeta habla de su experiencia creadora y dice que su poesía es como un orgasmo. Un futbolista explica lo que siente al meter un gol y dice que es como un orgasmo…y las feministas protestan contra la glorificación del orgasmo, que consideran machista. Si consideramos sexo, equivalente a relaciones sexuales no es verdad que todo el mundo esté perpetuamente preocupado por acostarse con alguien. En cambio, si en vez del sexo consideramos la sexualidad, es decir, el complejo mundo simbólico, afectivo, psicológico, etc., construido sobre el hecho biológico del sexo, tendríamos razón al darle tanta importancia”.


  Termina de leer y coloca la revista en el portafolio, dándole la oportunidad para expresar:-¡Fascinante lo leído!, lo tendré pendiente y no estoy seguro si lo que ellas han sentido han sido puras simulaciones. Pero es cierto, de acuerdo a lo leído en Teoría y Práctica de la ideología- de Ludovico Silva (22), entiendo que:-“Ni Engels ni Mark pudieron llegar a pronunciar una definición o concepto contundente de la ideología, pero no impide sacar una caracterización precisa a partir de las numerosas publicaciones, textos y libros que los dos proyectaron sobre el asunto, idea o doctrina”.


  Ahondando un poco más, al revisar el diccionario, encuentro que dice:-“El idealismo es un sistema filosófico que defiende las ideas por encima de cualquier consideración práctica”.


  Termina su faena en el sitio de trabajo y, se esmera por partir hacia su casa en horas de la tarde, viéndose acompañado de pensamientos entrecruzados entre Clotilde y la secretaria privada de su compadre Sixto. Es oportuno y el momento de tener en cuenta a Antonio García Ponce con Cuentos de amores que no fueron (23), que trataré de recordar algún pasaje-“Ella tenía el cabello muy oscuro, abundante, bastante liso con el rizado… pero algo sedoso formando un moño que a ratos se agitaba dulcemente cuando movía la cabeza. La nuca, dejada al descubierto llena de sensualidad emergía de sus hombros envuelta en un aire de victoria con su piel blanca suavizada por un fino vello, tal cual el de los muslos de esas mujeres que llevan con propiedad su falda abierta. Era un nuca espléndida de una hembra, y desde ese momento la amé”.


   


  


   


  CAPÍTULO VIII


  Es un amanecer de esos circunstanciales, inesperados sin el sol por el oriente que cobija a las entrañas del cielo nublado en el comienzo del día con la escasa luminosidad de no permitir recorrer la vía llena de huecos, de ondulaciones, de árboles batidos por el viento en plena carretera con la mirada puesta en un solo objetivo, la de escuchar las palabras sueltas impregnadas de filosofía en la voz de la trigueña de pelo largo y liso que espero esté abstraída frente a la copa de vino tinto verano. Con la mirada puesta hacia adelante, Alberto va con velocidad impartida, transitando hacia la ciudad con las ganas de verle a la trigueña el pelo largo y liso, quizás ensimismada, a quien llamará por el celular al llegar para invitarla, si es que esté dispuesta, a dictarle un curso de sexualidad sobresaturada de filosofía.


  Una vez sentado en el Centro Comercial, aprovecha para tomar un café, tomar el periódico y saturarse de los aspectos económicos y políticos, sin que lo social no deje de imponerse. Enterado de los acontecimientos, toma el celular en su mano y marca el número, argumentándole:-¡Aquí estoy esperándote para vernos!... y decidir a dónde vamos a ir. Al escucharlo, ella le responde:-¡Dame la dirección, que salgo enseguida!


  Una hora después se encuentran, llenándose con palabras de elogios frente a las tazas de café que esperan que el vocablo se evapore junto al humo aromático que escucha las narraciones encomiadas en la medida que los sorbos se realizan. Dudan qué hacer y hacia dónde partir, terminando mucho tiempo después acordando irse a un sitio que no sea público, tan visible, preferiblemente alejado de los alrededores de la ciudad para evitar cualquier inconveniente que haga distraer las intenciones de ellos dos. Dos horas después del largo recorrido, ella aprovecha volcar la sapiencia filosófica al llegar a la cima de una moderada montaña cubierta de niebla, imposible de cualquier sospecha para algún hostigador, acosador o perseguidor. Arriban con el frío en las manos solícitos de un lugar para la ingesta de un brandy, dejando de tiritar. Miran a distancia algo parecido a una cabaña, chozuela, un motel, pareciéndole prudente preguntarle:-¿nos acercamos?


  -Me parece absurdo quedarnos aquí - ella le contesta.


  Continúan hasta encontrar el sitio apropiado. Se bajan del vehículo con la rapidez de envolverse en el calor que aparenta ofrecer el lugar. Pasan al salón íntimo para calentar las manos al tomarlas entre ellos frente al posible chocolate caliente, solicitándole conversar de las cosas no tan filosóficas, más bien de las trascendentes de la vida, dándole la oportunidad para que se pronuncie con sus conocimientos. Mientras tanto, le muestre interés de atención conduciéndola con hidalguía. Cómodamente sentados en la poltrona de tela mullida con cojines confortables a los lados, le extiende el brazo sobre sus hombros que le permita brindarle la confianza para escucharle su conversación; pero antes, le sugiere:-¿Desearías un buen brandy, después del chocolate?


  Lo que sea de tu gusto...y que podamos compartir.


  -Gisela, por favor, háblame de uno de los temas que acostumbras dictarle a tu grupo, pero que ofrezca sentido erótico- le dice en el momento que estimula la punta del pezón del seno de ella con el roce de su pulpejo sobre su vestido de algodón hindú. Ella se le queda mirando, manifestándole:-“Me estás excitando antes de tiempo con la punta de tu dedo sin haber solicitado el brandy, cuando apenas estoy ingiriendo el chocolate caliente. Considero que sería interesante y prudente tratar de analizar la vida de un ser que llegó a ser viejo después de haber trajinado por la juventud y madurez y, después…”


  Sin terminar de decir o completar lo que le interesa, inmediatamente se le queda mirando a Alberto, para preguntarle:-¿Qué crees tú, el sexo es tiranía o es felicidad?


  Alberto no contesta a la pregunta; más bien, también se le queda mirando y le frota con la mano el seno completo, que cuando ella reacciona, le manifiesta:-¡No soporto tanto calor en la cara y al mismo tiempo tanta excitación!, pero déjame ingerir el trago del brandy para poder continuar explicándote.


  -¡Gisela, disculpa que te interrumpa!, pero también sería interesante comenzar a recordar aquello que un día un argentino escribiera en uno de sus papeles con un alto contenido erótico, cuando expresó:-“Lo que más me gusta de tu cuerpo es el sexo; lo que más me gusta de tu sexo es la boca; lo que más me gusta de tu boca es la lengua; lo que más me gusta de tu lengua es la palabra”.


  -¿Eso, acaso no se lo dijiste a una de tus conocidas? -ella le pregunta.


  -¡No!, eso lo leí de Julio Cortázar (24).


  -Por favor, pides dos brandy más cargados y abrázame un poco para poder continuar, ¡y no me interrumpas!, ya que acostumbro ilustrar la conversación con algunos ejemplos como es el caso de Goya (25), que en la última etapa de su vida se quedó sin amigos, simplemente por su sordera que fue en aumento, teniendo problemas con la Inquisición y al final se volvió solitario y huraño. Precisamente, es en esa etapa de su vida cuando llegó a realizar las llamadas pinturas negras con colores oscuros y sombríos sobre las paredes de su casa madrileña, la popularmente conocida “quinta del sordo” con temas siniestros, fantasmagóricos completamente pesimista. Debes de saber que Goya pasó por tres etapas que…”


  -¿Me vas a mantener cómo alumno, o vas a narrar los mitos y realidades sexuales?- él la cuestiona.


  -Déjame continuar y explicarte y, te agradezco que te ocupes en solicitar el brandy que hasta el presente no lo han traído. Aprovecha en acercársele un poco más y, a la vez le pregunta:- ¿Qué crees tú, qué significa pintar en la tercera edad?


  -¿Vas a continuar con lo mismo?, si no cambias el tema me iré directamente a la habitación, quedándote sola, sentada aquí con tu clase de oratoria.


  -“Por favor, espérate un rato y no seas tan ansioso. Es importante todo esto que te estoy enseñando y…”


  -¡Ya no aguanto más!, si no dejas el discurso, ya te dije que te quedas aquí y me iré solo a la habitación para…


  -Escucha esta partecita que es muy importante. Te prometo que ya nos iremos, pero quiero que sepas que en toda relación debe haber previamente la aceptación, el acuerdo, el amor que se necesita y no con el que se sueña. La conexión y la transformación son sumamente importantes; es decir, el cambio, que es el primer motivo en el aceptar; de tal modo, antes de irnos a la habitación debes escuchar esto que me parece fundamental, ¡y te agradezco que le pongas la cuidadosa atención!


  -“En general, es una ocupación muy socorrida para personas de la tercera edad. Es la de acudir a unas clases de pintura en escuelas que se encuentran concurridas sobre todo por mujeres, siendo admirable la concentración, la paciencia y el empeño con que se manifiestan y se dedican ante los profesores. Efectivamente, en esas clases dadas a ellos, no esperan ningún resultado notable de esos aprendices pintores tan ocasionales,pero actúan con la misma diligencia que emplearían con prometedores alumnos de la juventud”... y ahora te pregunto:-¿Cuál es el fondo de la circunstancia, de esta conversación?


  Él se queda escuchándola con la copa de brandy en la mano, mientras ella continúa:-“Sin embargo, querido Alberto, aunque la atención del adulto mayor ha alcanzado logros notables en el tratamiento de la sexualidad en la tercera edad; no obstante, persisten actitudes retrógradas que son similares a las existentes desde siglos anteriores que tienden a rechazar o burlarse, y en el mejor de los casos, la sociedad ignora la existencia de necesidades sexuales, ¿me explico?


  -¡Sí, te explicas demasiado!, pero, ¿qué tiene que ver eso conmigo?


  -“A mucha gente se les hace difícil pensar que los hombres y mujeres de la tercera edad tengan todavía sentimientos, necesidades y relaciones de tipo sexual y esto viene dado por los estereotipos sexuales existentes. En muchos casos o circunstancias como los tales trastornos de la salud, pérdida del cónyuge, etc., se crea una base física y social real que justifica la inexistencia de la actividad sexual, pero no quiere decir que en estas personas no continúe el interés que…”


  -¡Por favor, Gisela!, el interés de estar contigo lo voy a perder si continúas con la perorata. Yo no soy tan viejo ni he tenido pérdida de los sentimientos en materia sexual como lo ha podido haber tenido Goya por su depresión; todo lo contrario, me excité con el simple hecho de estar rozando tus senos con el pulpejo; de tal forma, sentí la necesidad de estar de inmediato contigo, que espero dejes ya la conferencia y nos llevemos los dos brandy a la habitación para que termines de una vez con la plática, sermón, coloquio o conferencia, ¿me explico?


  -¡Veo que no tienes ningún interés por la cultura!


  -Pero si tengo manifiesta la cultura por ti, por abrazarte, sentirte y hacerte ver lo que quiero que sientas y no verte ensimismada, igual a lo que manifiestas cuando estás frente al vino tinto verano. Lo que pasa, es que cuando te narré lo de Julio Cortázar, comencé a excitarme con los primeros sorbos del brandy, después, más me excité al sentir la piel de tus senos en mis pulpejos, ¿me explico?


  -¡Vámonos de una vez para la habitación!... para continuar enseñándote- ella le ordena. Además, espero que no tengas inexistencia de actividad sexual- le añade, al pronunciarle irónicamente el señalamiento, sin que él escuche.


  Mientras caminan, le viene a la mente el recuerdo de unas líneas de Los vagabundos- de Máximo Gorki:-“¿Y cómo acabarán tus amores? Algunas veces me invade un aburrimiento terrible, un hastío tan grande y tan profundo que casi no me deja vivir. Es como si me encontrara completamente aislado del mundo y no existiera nada dentro de mí. Cuando sentí que me invadía el fastidio, le dije a ella: Déjame marchar, necesito espacio y luz”.


  Ella se desplaza caminando junto a él hacia la habitación, pensando que la seducción permanece siempre en el otro y, el seducido se deja porque es atractivo transitar por los senderos del riesgo; sin embargo, la seducción se diferencia del amor aunque el papel del seductor es el más atractivo…y en realidad el que ama es el seducido, pero cómo no existe correspondencia, no se trata de amor, sino de pasión.


  Dos días después, Alberto se encuentra en el interior del país, en pleno pueblo en comunicación por teléfono con todo lo que acontece en materia laboral, aportado por la secretaria de su compadre Sixto a través del contacto con la señora María. Previamente, Alberto había pasado por el bar de Jorge para enterarse de los asuntos sociales y pormenores de los paisanos, sobre todo, de lo último que se ha comentado entre las voces de los más conocidos. Jorge, quién es capaz de pagar por un chisme, sin mucho esfuerzo abre la boca para decirle, acercándose al oído:-“Hay quienes dicen, últimamente, que ven muy alegre a Clotilde- la dadivosa del pueblo y, que cada día se pone más hermosa y exhibe sus contorneadas piernas”. Enseguida, Alberto lo interrumpe para decirle:-En la noche pasaré por aquí y hablaremos con más exactitud, con más detenimiento del asunto.


  Se monta en su carro y en seguida piensa en los griegos y romanos que no conocían la armonía ni la melodía bajo la forma actual. El interés musical en ellos residía exclusivamente en las combinaciones rítmicas; su música tenía cierta analogía con la música oriental con signos de valores y de silencios. Deja de pensar y se dirige a la oficina sin dejar de pasar por el campamento cañaveral abierto a la mirada de todos los campesinos, de compartir el verdadero lugar atractivo frente a la venta de queso fresco de la finca junto a las cachapas de maíz en venta. Detiene el vehículo, sintiéndose en familia y saluda a los presentes junto a los obreros en sus churuatas que descansan en sus chinchorros sin antes no escuchar sus cuentos que son verdaderas historias colmadas de fantasías. Alberto extiende la mirada y observa al incontable ganado del compadre Sixto, echado a lo lejos en el monte ante los abundantes nidos de arrendajos, cerca del caño. De nuevo se monta en su vehículo, que al estar llegando al trabajo, logra verlo junto a Clotilde de manos agarradas en el preciso momento que se está despidiendo con un beso que le da en la mejilla. Sin demostrar que los ha visto, él sube a la oficina y trata de comunicarse por teléfono con la secretaria-señora María, que al escuchar su voz le informa sobre las continuas llamadas que ha estado efectuando de manera insistente la señora Sara.


  -¿Y qué le has dicho?


  -¡Que usted está de viaje!


  -¿Dejó algún teléfono?


  -¡No!, me dijo que usted lo tenía.


  -¿Y qué más te dijo?


  -¡Que la llame urgentemente!


  -¡Por favor, señora María!, busca el teléfono de la habitación de la señora Sara en mi libreta particular que dejé en la gaveta del escritorio y, enseguida la llamas, le das mi número del celular para que se comunique conmigo… y disculpa tantas molestias; además, ¡cualquier cosa, por favor!, me avisas.


  Sentado en la silla ejecutiva con los codos puestos en el escritorio y las manos cubriendo su rostro, se pone pensativo a darle vueltas a su cabeza sin poder calcular la razón de las llamadas de Sara, ocurridas después de tanto tiempo. Transcurren unos minutos, se pone a revisar los documentos de algunos clientes particulares en el momento que entra Sixto a la oficina, sentándose a conversar de los asuntos de los casos pendientes del trabajo en relación al aspecto ganadero por resolver, que les compete. Aprovecho, Alberto, en confiarte lo que me está sucediendo…y es que Clotilde, últimamente está insistiendo para que me case con ella y, yo no estoy para esos compromisos en estos momentos por mis tantas ocupaciones que tú mejor que nadie sabe cómo me encuentro, siendo ésta una de las razones por la cual estás trabajando conmigo, ayudándome en mis asuntos y colaborando con todo lo que tenga que ver con mis intereses; además, tengo la palabra empeñada con la hija del Gobernador del Estado…y todo esto me puede traer unas consecuencias lamentables que tú…”


  -¡Espera un poco!, déjame hablar, no te desesperes y deja pasar el tiempo lo más prudente posible. Te sugiero que agarres unos días de descanso y justificas que tienes que ir a la ciudad para unos chequeos médicos y, de esta manera das a entender o a evidenciar la ausencia. De tal modo que…”


  -Perdona que te interrumpa, amigo Alberto. El dilema es que en este pueblo todo el mundo sabe que ella y yo hemos estado juntos ante los ojos de todos, como te consta cuando nos viste en la reunión que te ofrecimos en el bar de Jorge, pero nadie sabe el compromiso contraído que tengo con la hija del Gobernador”, ¡ese es el problema!


  -¿Y qué pasa?, ¿tienes miedo de perder las oportunidades financieras con el Gobernador si obtienes algún compromiso con  Clotilde?


  -¡No es eso!, es que verdaderamente estoy confundido con mis sentimientos y no sé realmente por cuál de las dos decidirme, si por Clotilde o por Amapola- la hija del Gobernador.


  -De todas maneras, es conveniente la recomendación anterior que te di, no siendo solamente unos días escasos de descanso sino un mes aproximado para que te brindes la oportunidad de decidir con la situación… y vengas con el coraje suficiente ante los ojos de los demás para determinar lo que verdaderamente quieres, ¿entendido?, así que dejemos esto hasta aquí y resolvamos las cosas laborales, que después nos iremos para el bar de Jorge a pasar un rato con los amigos, olvidándonos de nuestras angustias- le dice, pasándole el brazo por el hombro. Una hora más tarde, mientras se desplazan, observan a lo lejos a la población de flamencos con su característico color rosa intenso que rodea a la laguna formada de bancos de arena y lodo sin importar su migración. Sixto va pensando en la relación existente que él tiene con Amapola y con Clotilde a la vez, encontrándose totalmente confundido y, que a través de las lecturas, tiene cierto conocimiento de lo que puede significar la relación, el acuerdo y el amor que se necesita no con el que se sueña para que exista una aceptación. Sabe que la conexión con la pareja le puede originar la transformación; es decir, el cambio, siendo el aceptar el primer paso que, para esto. es necesario un trabajo diario hasta culminar diciendo:-¡Yo te acepto porque te amo!


  Continúa en sus pensamientos, hasta que Alberto lo interrumpe, diciéndole:- Cuando lleguemos al bar de Jorge, no se te ocurra manifestarle ninguna preocupación concerniente a tus dilemas, porque al día siguiente todo el mundo lo sabrá. De tal manera, te recomiendo no pasarte de tragos, no vaya a ser que con el alcohol subido a la cabeza manifiestes tus pesares y te pongas de repente a llorar por no saber a cuál de las dos quieres, siendo necesario que recuerdes a la Obertura Alejandro Magno de la Epopeya Triunfal, donde se aprecia el heroísmo como un ejemplo de preservar el gentilicio humano.


  En el transcurso de la ida hacia el bar de Jorge, Alberto va recordando la compañía que llegó a sentir con Elizabeth y Rebeca en Mónaco, cuando estuvo de paseo turístico por el Mediterráneo, viniéndole a la mente la mezcla de frescura y elegancia percibida en las modelos que participaron en aquellas colecciones de afamadas firmas. Recuerda que pudo apreciar a los suaves tejidos, chaquetas de estilo confeccionadas en angora; así como a indeterminadas piezas que lucían frescas con sus tonos pasteles junto a exóticas pieles de culebras, preguntándose:-¿Por qué será que Clotilde, la dadivosa del pueblo de piernas bien contorneadas no actúa cómo modelo?, ¿Por qué será que no insistí con Elizabeth- la analista de sistema y, con Rebeca- la de la vivacidad en sus ojos, a pesar de haber sentido al mismo tiempo tantas miradas insinuantes; incluso, llegando a percibir sus intenciones con las llamadas telefónicas por parte de ellas?, ¿Por qué no fui más preciso?


  Es el momento de recordar de nuevo a Los vagabundos de Máximo Gorki, en esas líneas de su libro cuando dice:-“Hoy no, has dicho mirando el frasco de ron. Mañana, cuando tenga el saxo, de manera que no hay porqué hablar de eso ahora. Yo creo que la música ayude siempre a comprender un poco de este asunto. Lo único que hago es darme cuenta de que hay algo. Como esos sueños, no es cierto, en que empiezas a sospechar que todo se va a echar a perder, y tienes un poco de miedo adelantado; pero al mismo tiempo no estás nada seguro…y de repente estás acostado con una chica preciosa y todo es divinamente perfecto”.


  Continúan ellos dos hacia el bar de Jorge, mientras Alberto recuerda que les propuso a las dos amigas de Mónaco a que fueran modelos bajo su auspicio, proporcionándoles los textiles en abrigos y faldas con texturas de cuero fino combinado con oro, preguntándose:-¿Ellas dos recordarán mi propuesta, de lo que hablamos?


  Las recuerda elegantemente vestidas a ellas dos, no explicándose el por qué las afamadas firmas no las habían utilizado como modelo a pesar de haberles presentado un trabajo interesante de estampación digital mezclado con transparencias acordes con sus figuras. También recuerda que no se atrevió a sugerirle llevarlas a la habitación del hotel, prefiriendo ser discreto y caballero con ellas para mantener la cordial compostura. Continúa recordándolas, sobretodo, cuando Rebeca le comunicó al encontrarse en el Lobby del hotel “nosotras siempre expresamos algo al vestirnos, aunque Elizabeth sea contadora de una empresa y yo sea colaboradora de una revista de modas. La pasión por la moda nos divierte hasta el punto que por casualidad llegamos a conocerte y admirarte por tu forma de ser”.


  De repente los pensamientos se les esfuman de la mente, cuando Sixto, su compadre, le dice:-Estamos llegando al bar de Jorge. Se bajan del vehículo y se introducen bajo el saludo cordial del dueño, quién al verlos, enseguida busca la botella y la coloca sobre la mesa, expresándoles:-¡Espero que conversen todo lo que quieran!


  Alberto inicia el diálogo, preguntándole a su compadre:-¿Sabes lo que revela la ciencia sobre el amor, el flechazo de cupido?, ¿Crees que lo sabes todo para cambiar la manera de ese sentimiento?


  -Nuestra capacidad de amar se basa en lo que hemos aprendido, de relaciones y experiencias que…


  -Disculpa, compadre, hablemos de los negocios, es preferible y olvidemos los sentimientos.


    


   


  


  


  CAPÍTULO IX


  El fin de semana se presta para merodear por los alrededores del pueblo, siendo preferiblemente por los lados de las cercanías del río, visitado frecuentemente para los almuerzos y celebraciones entre familiares y amigos, aparte del disfrute fluvial con sus aguas caprichosas durante las crecidas en la época de lluvia, permitiéndole recorrer uno de los bordes en toda su longitud para ver a quién logra ver entre sus conocidos, de interés en conversar los temas del día con los que estén a la disposición. El trayecto es largo en el recorrido por uno de los bordes, sintiendo el salpicar de las aguas con las imprudentes gotas de empapar la ropa. Media hora después siente la necesidad de sentarse recostado a descansar en el pie de un árbol de ramas frondosas, de expandida frescura. Echado en el suelo debajo del arbusto, ve desde lo lejos venir a pasos cortos a la figura de una mujer con falda corta multicolor que en la medida que se aproxima, a corta distancia logra apreciar más de cerca a las piernas contorneadas de la dadivosa del pueblo, que al reconocerla le extiende la mano con interés de sentarla a su lado.


  ¡Colócate aquí!, que quiero hablar contigo, pero antes, ¿trajiste el traje de baño?-le pregunta.


  -¡Claro que sí!, no me puedo perder esta oportunidad de disfrutar las aguas del río, menos la de exhibir mi silueta ante tus ojos con este sol de broncear la piel, que cuando estuvimos juntos, todo sucedió con la luz apagada, ¿te acuerdas?


  -Me acuerdo de todo, que seguro estoy tengo en mi mente el recorrido de tu cuerpo; de modo, lo que hago ahora es mirar a tus ojos con el placer de lo que vivimos, pero lo que quiero hablar es sobre lo que me han comentado, que últimamente te la pasas muy sonreída, muy alegre, ¿qué te está sucediendo?


  -¡Ah!, ¿no lo sabías?, es que pienso casarme y Sixto anda como loco por la ciudad, efectuando las diligencias, ¿no te lo ha dicho?


  -¡No!, tengo entendido que se está haciendo unos exámenes con el médico- ¿él no te lo participó?


  -¡No!, no me lo ha dicho, solamente me informó que iba por los preparativos…pero, cambiemos de conversación, que quiero confesarte algo que es sumamente privado y deseo que guardes el secreto. La tal sonrisa que llevo ante los demás no es sino la preocupación que arrastro en este pueblo por el hecho de tener casi dos meses con atraso de la regla y, tú mejor que nadie sabe que estuvimos juntos aquella noche sin haber tenido ninguna protección, encontrándome ahora sin saber qué hacer. Quiero que sepas que con él no he tenido relaciones desde hace más de tres meses y tantos días… y si él sabe que estoy en estas condiciones, ¡imagínate lo que podrá suceder!


  -¿Por qué no lo llamas y aprovechas de acompañarlo en la ciudad?, y de una vez te pones a vivir con él.


  -¿Y mi familia… y la gente del pueblo, qué dirán?


  -¿Acaso, que, a esta edad que tienes tú vas a estar pendiente del qué dirán?


  De una vez agarra tus corotos y lárgate con él y, aprovecha los escasos días del atraso de tu regla, olvidándote de tus risas. No te preocupes tanto, que todo tiene solución; además, ¡quítate esa falda y la blusa y enséñame tu cuerpo fascinante en traje de baño!, motivándome de nuevo para tenerte si es posible desnuda esta noche misma en mis brazos - le insinúa. Ella le extiende una sonrisa y lo complace al despojarse lentamente la ropa frente a él con la picardía de guiñarle un ojo. En la medida que ella va caminando y se desplaza a las aguas del río con insinuante sensualidad, él piensa que no puede ser dueño absoluto de sus fantasías y que cada quién es amo, propietario o dueño de la infidelidad como un acuerdo entre las partes, entre tú y yo, negociable, donde las pautas de la fidelidad deben acordarse previamente en donde los acuerdos hay que renovarlos porque la gente va cambiando, ya que somos instintivos; pero hay acuerdos que se rompen por las oportunidades, tema que los conductistas manejan al cuidado de poder encenderse la llama al saber diferenciar la actitud del sinvergüenza a la del enamorado, preguntándose:-¿se puede ser fiel en la relación?


  Inmediatamente se da la respuesta:-¡Sí!, es un trabajo diario. A una mujer hay que enamorarla todos los días, no solo cuando sientas que la vas a perder. Continúa sentado en el pie del árbol, volcado en sus pensamientos, cuando de repente recuerda aquello leído de Gabriel García Márquez (26):-“Dile que sí, aunque te estés muriendo de miedo, aunque después te arrepientas, porque de todos modos te vas a arrepentir toda la vida si le contestas que no”.


  La ve zambullir a lo lejos en las aguas del río. Analiza en sus pensamientos lo referente al respeto o estimación que se le pueda tener a alguien, donde es indispensable tomar en cuenta a las acciones de aceptar, hurgar y perdonar dentro de toda una historia, concluyendo:-“Ese hijo que ella va a tener, posiblemente velará por mí”. 


  En todo el tiempo sentado que tiene debajo del árbol, recuerda lo leído sobre la relación que hubo entre la diseñadora Cocó Chanel y el pianista Stravinsky (27), estando éste casado con Catherine. Mientras tanto, el pianista vivía su idilio, ya que Catherine era para él la ternura y Cocó la pasión, hasta que un día ésta comprendiera que el músico no dejaría a su mujer, llegando a deducir que la había seducido su admirable talento musical, pero no el hombre. Al discernir entre lo uno y lo otro, exclamó:-¡Estoy liberada, no es lo que quiero!


  Alberto deja de recordar lo leído sobre algunos pasajes de la vida del gran pianista y extiende la mirada hacia las aguas del río que corren con fluidez, limpiando la sonrisa del rostro de ella colocada en dirección contraria a la corriente. La ve volcada en sus fantasías, mientras él, sentado debajo del árbol, aprovecha leer en la revista la continuidad del artículo de su interés:- “Para estos nuevos tiempos, el desnudo pasa desapercibido en los mejores teatros, cines, revistas…y en todo género de información donde habrá gente que a lo mejor se sorprenda y pronuncie ¡qué bochorno!, o que haga comentarios constructivos favorables a la belleza de las figuras. La posibilidad de predecir la conducta de otra persona, especialmente la de alguien en quien confiamos es importante ante la vida. El campo contemporáneo de la psicología social se refiere al hecho mismo de que al esperar tal regularidad nos hace aún más consciente de su ausencia. Así, cuando nos encontramos con un amigo o amiga que no responda a nuestro saludo, la continuidad de la relación se interrumpe. Tal encuentro es parte de una serie de interacciones y no un mero acontecimiento aislado. Esa continuidad nos ha llevado a desarrollar, por nuestros encuentros anteriores, ciertas expectativas sobre nuestro comportamiento recíproco. Por lo tanto, si esas expectativas no son satisfechas, procuremos obtener alguna explicación…”


  De acuerdo a lo anterior, él se pregunta:-¿se perderá la atracción sexual al alejarse el contacto de las pieles con la separación de las parejas?


  Mientras lee, recibe una llamada por el celular, que al atender, escucha:-¿Alberto?, soy Sara. Te he estado llamando y me urge hablar personalmente contigo, ¿hoy te puedo ver?


  -¡Sara, por favor!, estoy en el interior del país. Actualmente me encuentro sumamente ocupado, siendo imposible trasladarme a la ciudad en estos precisos momentos. Cuando tenga la oportunidad te llamaré para ponernos de acuerdo que…


  -¡Un momento!, es que me urge hablar contigo y…


  -¿Y acaso no estás hablando?, lo que tengas que decirme, ¡dímelo de una vez y punto!


  -Ya que estás insistiendo, te lo adelantaré, pero quiero aclarar varias cosas, entre ellas es que ¡estoy embarazada y ya te lo había anunciado!


  -¿De quién?, si tenemos tiempo que no nos vemos y, la última vez fue cuando me botaste de tu casa, ¿y entonces?


  -El entonces al cual te refieres, es que, precisamente, tengo cuatro meses con atraso de la menstruación, tiempo aproximado que tienes en haberte ido y, ya tenía un mes de atraso sin que tú me hubieses preguntado y, ese es precisamente el entonces que quería decirte, ¿me entiendes?, ¿o es que yo tenga que solicitar la prueba con un estudio del ADN?


  -¡No entiendo!, echarme la culpa es muy fácil. No quiero seguir hablando porque estoy sumamente ocupado, después hablaré contigo. Cierra la llamada y apaga el teléfono, quedándose Sara por el otro extremo, diciendo:-¡Aló, aló, aló!


  Alberto, absorto, extiende la mirada sobre las aguas del río que libremente corren sobre la venustidad de la dadivosa del pueblo, donde su risa se ha ido con la fluidez de la corriente.


  Cansado de tanto esperar, sentado debajo del árbol en la margen del río a que las horas pasen, sale ella directamente a sentarse a su lado. Es cuando Alberto le insinúa el continuar sumergiéndose en las aguas del río para que continúe bañando su piel, a la dadivosa del pueblo. Al poco tiempo, se ve en la necesidad de marcharse para encontrarse con Jorge- el dueño del Bar, que al verlo llegar le expresa las ganas de contarle lo que le pueda inquietar:- “Amigo Alberto, me han dicho que has estado muy cercano a la dadivosa del pueblo”, ¿es cierto?, ¡ten cuidado porque en este pueblo todo se sabe!, y el peligro es que se entere tu compadre Sixto.


  -¡Nada de eso, amigo Jorge!, uno no puede estar mirando al pájaro colocado en la rama porque ya comienzan a comentar que uno se lo está comiendo, ¡esas son las vainas de este pueblo!


  -Amigo, hay dichos muy conocidos, como aquél que reza:-“cuando el río suena es porque piedras trae”. De tal manera, Alberto, ándate con cuidado, no vaya a ser que por un simple capricho te vayas a complicar. Yo te conozco lo suficiente. Me acuerdo muy bien de aquellos amoríos que tuviste en aquellos tiempos por estos mismos sitios, que al final tuviste que salir corriendo ante aquellas amenazas, ¿te acuerdas?


  -¡Eso fue en otros tiempos!


  -¡Sí!, en otros tiempos, pero la gente se acuerda… y sabe muy bien quién eres tú, que te las das de un moderno Casanova, pareciendo no tener consideración ni con las avispas, ¿me oyes?  


  -¡Sí, si te escucho!, pero no es para que me compares de ese modo; además, te agradezco te reserves cualquier comentario y, de una vez lo trates de borrar o silenciar, sobretodo, cualquier crítica o chisme que salga de la boca de algún paisano.


  -No te preocupes, échate un trago y haces la cuenta que no te he dicho nada- Jorge le apunta.


  Se sienta con el pensamiento puesto en el “Diente roto”-de Pedro Emilio Coll (28):-“Creció Juan Peña en medio de libros abiertos ante sus ojos, pero que no leía, distraído por la tarea de su lengua ocupada en tocar la pequeña sierra del diente roto, sin pensar”.


  Una hora después, continúa Alberto saludando y conversando con los amigos y conocidos que van entrando al Bar, donde cualquier comentario suelto sale a relucir ante las risas espontáneas con el brindis entre ellos al chocar los bordes de los vasos, donde la música con el volumen alto obliga a la gente acercarse para contar lo acontecido, los sucesos, sus penas, siendo el chisme el elemento móvil para tantas cosas de murmurar, difamar, calumniar, denigrar.


  Ve transcurrir las horas, pendiente de no pasarse de tragos para cuando sean las once de la noche estar pendiente para irse y contactar con Clotilde, buscarla y envolverse con la piel sensual recién bronceada, acariciada por las aguas del río. Los comentarios huelgan solapadamente en el ambiente. Al buen rato se marcha por observar ciertas miradas cargadas de sospechas y, al andar, recuerda la letra de aquella canción de Agustín Lara (29):- “Cada noche un amor, distinto amanecer, diferente visión. Cada noche un amor, pero dentro de mí sólo tu amor quedó. Oye, te digo en secreto que te amo de veras, que sigo de cerca tus pasos aunque tú no quieras, que siento tu vida por más que te alejes de mí, que nada ni nadie hará que mi pecho se olvide de ti”.


  Antes de llegar, recuerda aquello de Bertrand Russell (30):-“Temer al amor es temer a la vida, y los que temen a la vida, ya están medio muertos”.


  No pretende incursionar en la sexología, sino simplemente indagar dentro de la cultura general que todo humano debe poseer al correlacionar la piel con el sexo. Debo, ante todo, tratar de diferenciar al instinto sexual de la sexualidad, de la genitalidad y de la copulación que son ejemplos de manifestaciones concretas y concluyentes donde la piel esté comprometida; pero antes, prefiero leer unas reseñas de las zonas erógenas del hombre donde el placer se esconde, teniendo presente a la hora de querer disfrutar a plenitud de una relación sexual, lo que es importante que la persona conozca, haciéndole saber a la pareja lo agradable y desagradable de lo que resulta en ese encuentro íntimo, ya que los estímulos táctiles se convierten en estímulos sexuales y lo importante es obtener el placer erótico. En la medida que avanza con los pensamientos de lo sexual corroborado con la lectura, más se anima en buscarla en su pensamiento, sintiéndose excitado mucho antes de palpar la piel de la dadivosa del pueblo, la de las piernas bien contorneadas. No deja de recordar una parte del Prefacio del libro El conflicto de los siglos-de Ellen G. White:-“El antagonismo irreductible que existe entre las tinieblas y la luz, la muerte y la vida. Algo nos dice que es así, y que nos toca desempeñar una parte en el conflicto. Sin embargo, muchos dudan de que el alma y el bien triunfen para siempre sobre el odio y el mal”.


  Si es por recordar, Alberto no tiene que hacer mucho esfuerzo para darse cuenta que ahí hay una casa de vocación continental, viéndola en Cuatro ensayos –de Ramón Lozada Aldana (31), que la pueblan obras de la creación mundial y el ambiente es una definición del morador ininterrumpido. Allí está el hombre de cultura, de rica sensibilidad que se llama Juan Marinello y nuestra América (32). En voz alta recuerda lo relacionado al matrimonio de Juan Marinello con María Josefa, constituyendo una alianza profunda, una feliz armonía multifacética para estar llenos de dilatados espíritus artísticos, de sensibilidades humanísticas que les permitieran elegir los caminos del exilio, evitar las calamidades de las persecuciones y molestias de las cárceles en pro de su propio país.


  Alberto está enterado que poco después de la publicación del poemario Liberación, edita Juventud y Vejez. Es una personalidad sólida, sobresaliente, reconocida y respetada. En Liberación, ofrece una obra depresiva, de retiro, soledad, aislamiento e intimismo, de actitud pesimista respecto al hombre con franca exaltación de la tristeza, la fatalidad y la muerte”.


  Se marcha, al fin, hacia la liberación en los términos de la libertad, que por casualidad la asocia con La Renuncia- de Andrés Eloy Blanco (33). Todo es una etopeya; es decir, carácter o actitud de una persona- piensa.


  

   


  

    


   


  CAPÍTULO X


  

  El maracucho corre detrás de Albertico en horas del mediodía por la arena de la playa bañada del suave oleaje del mar, introduciéndose con el niño ante la mirada pendiente y temerosa de la madre- la mujer de extremada simpatía, la de un busto como el rebozo, quién escucha desde lo lejos cuando él le grita:-¡Yolandita!, ven a bañarte con nosotros.


  El sol ardiente irradiado en la playa es motivo de despertar la propia discreción de la madre para que el niño no reciba los abundantes rayos ultravioletas de lesionar a la delgada piel, de fomentar la insolación con las consecuencias lamentables de un llanto por el malestar general típico de manifestarse por la noche, generada por la terquedad del padrastro en exagerar las horas del deleite del pleno sol con el niño abrazado, expuesto a los estragos ante los reclamos constante por parte de ella.


  -¡Tráemelo para volverle a untar el protector solar!, que el sol recibido es más que suficiente - le grita desde lo lejos hasta que el maracucho logra obedecerle, terminándolo sacar del mar y llevarlo arropado a los brazos de la madre. Lo tuyo, maracucho, ha sido una gran imprudencia y una desconsideración enorme con el niño, dejándolo expuesto al sol por tanto tiempo- le reclama a pleno grito, sin importar que las olas escuchen cuando revientan en la orilla.


  -Casi nunca salimos y viste cómo el niño jugaba entre las olas, mientras tú, sentada debajo de la mata de coco te has aprovechado de los tragos y de los cigarrillos todas las veces que quisiste, cubriendo tu cabeza con el sombrero de playa y la cara con los lentes negros sin dejar de leer la revista de farándula, ¿ok?, ¿por qué no te metiste en el mar con el niño?, ¿por qué?


  -¡Deja los reclamos delante de él!... que la gente nos está mirando. ¡Recoge las cosas de una vez! porque ya nos vamos para la casa- le ordena, mientras cubre su rostro con el protector solar.


  Sale el maracucho a encargarse de todo lo que está a su alcance, recoge las bolsas, carga al niño y lleva las sillas de extensión hacia el carro, mientras ella se aplica la crema hidratante en la piel y hace unos retoques de cosméticos en labios y mejillas frente al espejo de mano. Una vez que ella se encuentra dentro del carro y constata que todo se ha cumplido, le ordena:-¡Ya nos podemos ir!


  El maracucho arranca el carro con toda velocidad, que aprovecha en decirle:-¡Con razón, Alberto te dejó!


  -¡No seas necio!, y no comiences con los celos. Nosotros estamos por estos lugares muy lejos de la ciudad y no tenemos por qué estar recordándolo cuando ni siquiera ha sido capaz de velar por el hijo…y tú, venir en estos instantes a nombrarlo sin que yo te lo pida. No me puedo quejar del cariño excesivo que le tienes a Albertico, te lo agradezco, pero olvídate de esas pendejadas que no nos hacen bien- le informa.


  Callado, se enrumba manejando hacia la casa, palpando constantemente la piel del niño con el dorso de la mano para cerciorarse si la tiene caliente, que al llegar, después de bajarse del vehículo y colocar todas las cosas en el recinto de la casa, lo primero que hace es solicitar un termómetro ante la mirada distraída de ella, que espera que lo traslade a la habitación, lo acueste y le dé el beso en la cama ante el ventilador con el aire fresco. Habiendo cumplido con todo, sin quedarle nada pendiente, es vigilado por Yolandita para constatar si le puso el termómetro para tomarle la temperatura.


  Ella se encierra en el cuarto. Aprovecha tomar entre sus manos Antología del cuento venezolano-de Guillermo Meneses (34), regalo que le hiciese Alberto en el inicio de sus encuentros. Precisamente, lee Marcucho- de Leoncio Martínez.-“Cuadrado de espaldas, liso y apelmazado el cabello que se parte en una raya recta sobre la sien izquierda, teniendo en el color un vago reflejo ambarino del indio ancestral-el modelo de la Escuela de Pintura, confundido con un mandadero cualquiera, sin relieve ni importancia, acostumbrado a cargar carretillas que…”


  Cierra el libro e inmediatamente se levanta y alza la voz:-¡Amor, tráeme un vaso con agua fría!


  

  En la oficina de Alberto, en la plena ciudad, la secretaria- señora María no deja de atender a los clientes que solicitan resolver los problemas financieros. Se transforma en etcétera al cuidar las llamadas y, a la vez, contribuir con el socio- el Lic. Gonzalo, aligerarando los asuntos pendientes. Logra llamar a su jefe por el teléfono directo a la otra oficina del interior del país para informarle que una señora trigueña de pelo largo y liso ha ido a solicitarlo en varias ocasiones, preguntando por él, sin haber dejado ninguna identificación. Sin embargo, señor Alberto, he insistido varias veces a que me deje sus datos, pero se ha negado rotundamente. Dígame usted, señor Alberto ¿qué hago?


  -¡Nada, señora María!, quédese tranquila, que yo resuelvo eso. Enseguida marca el número del teléfono, que al atender, le dice:- Gisela, ¿qué tal?, has estado yendo a mi oficina, ¿en qué te puedo servir?


  -¡Mi amor, por fin te escucho!, te he estado buscando por todas partes y ha sido imposible para notificarte que estoy embarazada y, lo peor del caso, es que ya no puedo disimularlo, ya no tengo ropa que ponerme para que la barriga no se me vea y, ya la gente ha comenzado a insinuarme que me he puesto más bonita y, que los senos me han aumentado y, que he engordado varios kilos y que…”


  -¡Pero!, ¿qué quieres decirme?


  -¡Coño, que estoy preñada de ti!, ¿me explico?


  -¡No te explicas, no te entiendo!, ¿cómo puede ser?... si no vivo contigo.


  -¿No tuviste lo suficiente conmigo?, que hasta el color del vino tinto verano se puso blanco y después de aquél momento no he vuelto a tener relaciones; incluso, desde hace cuatro meses antes de haber estado contigo, ¿no te parece maravilloso, no te parece una filosofía?


  -¡Gisela, por favor!, en estos momentos me encuentro sumamente ocupado. Te devolveré la llamada cuando me desocupe, ¡hasta luego! La cintura y la cadera en conjunción


  Termina de hablar, quedándose pensativo con las dos manos colocadas en la cara y los codos puestos sobre el escritorio. Es el momento que la secretaria particular de Sixto, de cintura y cadera en conjunción entra con el café en la bandeja, que aprovecha en decirle:-¿Estás preocupado porque el jefe Sixto no está?, ¿en qué lo puedo ayudar?, ¡estoy a la orden!


  “Gracias, Rosario, es que tengo muchos problemas y me siento agobiado…y quizás me tenga que ir a…”


  -¿A dónde?, ¿irte de nuevo a la ciudad?, ¿es que no te gusta el ambiente agreste?, ¿nada te llena?, ¿no tienes ninguna motivación?, ¿por qué no te distrae con una pareja?


  -“No sé, pero eso de estar con los amigos en el Bar de Jorge ya me cansa, de estar hablando de lo mismo que…”


  -¿Quieres que te presente a una amiga para que salgas con ella?


  -¡Gracias, Rosario, prefiero estar solo!


  Ella se despide, mientras Alberto le observa el cabello encrespado que cae sobre la espalda. Fija la mirada en la cintura y cadera en conjunción en el momento que se retira de la oficina. Aprovecha para recostarse en el espaldar de la silla ejecutiva y ponerse a pensar de tantas cosas ocurridas en su vida, como lo acontecido en aquella época con Aurora, que se ha podido haber evitado, sobre todo, la introducción de Eros, soslayándose las consecuencias del conflicto en el momento que una de las partes se enamora de la otra. Sabe que no hubo previamente un acuerdo y no hubo un respeto para saber a dónde ir. Sé muy bien, piensa él, que cuando aparecen los celos es porque ha existido el vínculo sentimental del amor que ha podido, posiblemente, haber pasado desapercibido. No trato de justificar mi comportamiento con ella- piensa, pero sé muy bien que me comunicó el embarazo mucho tiempo después, estando separados. También sé que antes de mí persona ella tuvo amores con Pablo. De tal modo, no hubo acuerdos previos entre nosotros.


  Alberto deja de pensar y llama por el intercomunicador a Rosario, diciéndole:-¡Por favor, necesito otro café!


  Al verla entrar con la cintura y cadera en conjunción, él se la queda mirando cuando coloca la bandeja sobre el escritorio, viniéndole de nuevo a la mente aquella frase de Bertrand Russell;- “Temer al amor es temer a la vida, y los que temen a la vida ya están medio muertos”. Sin quitarle los ojos de encima la ve de nuevo retirarse, observándole el cabello encrespado que cae sobre la espalda, sin dejar de recordar aquél decir popular:- “Cuídate de una mujer independiente que te incluya en su vida, porque al mismo tiempo te saca de ella”. Aprovecha de ingerir los sorbos del café e inmediatamente se pone a recordar al amigo Carlos, quién termina unido a Aurora. Observa a Pablo, aquél prometido de ella que merodea a distancia las cercanías de la plaza parroquial, llegando a desaparecer en el momento que aparece Carlos. Recuerda las insinuaciones en caminar por los alrededores de la plaza, la necesidad de inducir las ganas en apartar las espinas bajo el camino del saber, igual a una liberación interna de la herida del resentimiento que ella lleva por dentro, logrando que entre el perdón. Perdonarse ella misma es una condición necesaria al reafirmar sin el orgullo ¡ya no tengo razón!


  Alberto, meditabundo, aprovecha el momento de soledad en proyectar en su mente a la mujer de extremada simpatía, a la de un busto como el rebozo de llamar la atención, a quien conoció en aquella oportunidad y comenzó a salir con ella. Sólo recuerda que posteriormente la vio parada por casualidad en la cuadra al estar llegando al apartamento a buscar la ropa, cuando ella le dijo:-¡estoy embarazada!


  No se le olvidan aquellas llamadas de un tal maracucho, cuando en una de esas situaciones le llegó a manifestar que quería reconocer como hijo suyo a Albertico, al hijo de ella. En toda esa cascada de situaciones en que se ha encontrado pensativo, reflexivo, ensimismado; es decir, cogitabundo, se ve acostado por Sara- la dama de piel blanca y cabellos castaños, ensimismada. Se mira leyendo aquél artículo “Al desnudo sin pena ni trapos”, que después de haber estado juntos con el mayor confort en la casa de ella, por razones de celos me expulsa de su vivienda, llevándome mi ropa. No transcurre mucho tiempo para llamarme por teléfono y decirme:-¡estoy embarazada!


  -Sé que hay formas de perdonar a través de las cartas o la computadora, que al escribir se logra sacar todo aquello que uno lleva por dentro hasta obtener llorar si es preciso y, después, se rompe lo escrito, siendo necesario hacerlo las veces que sea para permitir saber lo que uno tiene que decir, para que salga ese rencor. También sé, porque me he enterado que hay que comprar un cuaderno y comenzar a escribir el nombre a quién se va a perdonar, perdonándose uno primero y después a la madre, al padre, a la pareja… y por último a los demás. Sé que hay que hacerlo cada siete días para generar el hábito y, después, hacer tantas planas diarias durante tantos días para poder movilizar las energías del perdón. Sólo sé, que mucho tiempo después me estuvo llamando a la oficina, logrando enterarme que tenía cuatro meses de embarazo. No quiero que me vuelva a pasar por la mente aquello que tenga que ver con la infidelidad, ya que tampoco uno puede ser dueño de sus fantasías. Sé que lo que tenga que ver con ese comportamiento se acuerde entre ella y yo, siendo negociable. Tengo que volver a recordar que los acuerdos hay que renovarlos porque la gente va cambiando. Somos seres instintivos y hay acuerdos que se rompen por las oportunidades que se nos presentan, momentos de la vida que son propicios para los conductistas”- piensa.


  Y para completar, aparece inesperadamente en mi vida una trigueña de pelo largo y liso frente a una copa de vino tinto verano, ensimismada, que dicta cursos de sexualidad. Comienzo a salir con ella con los inicios de problemas donde la otra- la de la piel blanca y cabellos castaños casi me llega a matar al encontrarme saliendo con la trigueña en el carro de su propiedad. Posteriormente, esta última me invita por teléfono para vernos, que logro complacerla en todos los ámbitos hasta llegar a intentar aprender algo de filosofía para poder entender su conversación intrincada. Estando lejos por las afueras de la ciudad, encontrándome trabajando desde hace unos meses en el interior del país, me llama Gisela por teléfono para decirme que está embarazada, quedándome en ese instante sin ganas de no seguir viendo a Rosario- la secretaria del compadre Sixto que con su cintura y cadera de conjunción junto al cabello encrespado que cae sobre la espalda no sería capaz de aceptarle la invitación para salir con ella, aunque sea acompañado de la amiga. Quisiera alejarme para ver si logro despojar todo aquello que me hace convulsionar- ¡es lo que me pasa por la mente!


  No llega a transcurrir más de dos días, cuando se encuentra haciendo la maleta para encontrarse en el sitio donde los millones de parejas enamorados visitan cada año el Porte Vecchio de Florencia-el puente más antiguo de Europa, mirándose con la ilusión de poder engranar para siempre sus sentimientos. Se ve observando desde el Río Arno a las curvaturas del puente de piedra por donde corren las aguas del color verde y azul, conjugado con el ocre de la tierra. Él sabe que la leyenda cuenta que si una pareja atada a un candado a cualquier parte del puente y, después arroja la llave al río, su amor será para siempre. ¿A quién llevo?- se pregunta. Prefiero irme sólo y contemplar a la arquitectura maravillosa de ese sitio tan romántico, que a lo mejor encuentro lo ideal en el recorrido de las lujosas joyerías encima del puente. Descarta la posibilidad del Porte Vecchio y estudia otra que no tenga que ver con las implicaciones sentimentales. Recuerda aquél inconveniente suscitado por la pérdida de la Odalisca- obra de Henry Matisse (35), el cuadro de la mujer semidesnuda con los senos erguidos posando de frente, sentada con el pantalón rojo. Le parece oportuno viajar a París para indagar sobre la influencia que tuvo Gustavo Moreau (36) en aquellos tiempos desde el punto de vista simbolista en los temas exóticos y decorativos sobre Matisse. Además, ¿cuáles serían las razones que posteriormente la Odalisca se haya llenado de tanta fama, si el simbolismo ya había pasado de moda?


  Logra asociar en ese momento la postura de la mujer sentada y su pantalón rojo con los senos en exposición con la misma posición de los senos erguidos y el color rojo del pantalón que Clotilde- la dadivosa del pueblo le presentó aquella noche cuando estuvieron juntos. Entra en dudas, no sabiendo si fue él quien llegó a propiciar el robo del famoso cuadro, no dejándole pasar por la mente las artimañas cometidas por aquél personaje en la obra Juan Tenorio-de José Zorrilla (37), que después de tantas vagabunderías, termina por entregarle el amor a doña Inés.


   


  

  

  

   


   


  CAPÍTULO XI


  

  Clotilde, la dadivosa del pueblo, la de las piernas contorneadas se encuentra paseando por el centro de la ciudad en solicitud de algunas compras de ropa y cosméticos para pretender resaltar su figura de mujer hermosa, de llamarle la atención a Sixto- quién se encuentra alojado en el hotel desde hace unas tres semanas sin que hasta el presente haya habido forma alguna de precisarle la razón por la cual se vino del interior del país. En la medida que ella camina por las aceras entre la gente, va cavilando la manera o forma de explicarle las razones por las cuales ella quiere vivir junto a él. No encuentra cómo darle a entender de querer ponerse a vivir juntos. Los días van pasando y las náuseas y vómitos no dejan de ser insoportables. No le importa quedarse con él el tiempo que sea necesario con tal de no sentirse rechazada y, no le molestaría en nada a que él le insinúe a que se vaya de nuevo para el pueblo, con tal de cumplir la palabra de vivir juntos y regresar pronto al pueblo. Trata de despejar los pensamientos. Prefiere ir caminando entre la gente con las bolsas de compras entre las manos hasta que llega el momento del cansancio que la obliga a sentarse en un local de venta de café frente a un Centro Comercial, que aprovecha para hacerle una llamada por teléfono sin lograr ningún resultado. A los diez minutos intenta de nuevo sin poder comunicarse, estando el teléfono constantemente ocupado. Insiste después a los diez minutos subsiguientes, siendo inefectivo y, decide continuar en búsqueda de otras cosas que le hagan falta para tratar de embellecer más a su figura con la coquetería que es la manera de entusiasmarlo, estar con él las veces que quiera. Mira la hora en el reloj. Prefiere retornar al hotel, que cuando llega cansada a la habitación, lanza las bolsas de las compras efectuadas sobre la cama y, observa que Sixto ha dejado el celular sobre la mesita de noche. Lo toma entre sus manos y verifica que hay llamadas perdidas, la cual la induce a marcar el mismo número, que al contestar, después de repicar varias veces, escucha la voz sensual de una mujer, que de inmediato contesta.-¡¡Dime, Sixto!... cariño, te he estado llamando.


  Clotilde, al escuchar la voz femenina, cierra el teléfono sin haber emitido una sola palabra, quedándose muda, estupefacta. Deja pasar unos escasos minutos. Esta vez intenta repetir lo mismo a través del teléfono de la habitación. Solicita la comunicación a la central operadora del Hotel, dictándole el número telefónico. Al recibir la llamada y al atender la misma voz femenina, le pregunta:-¿quién es, con quién hablo?


  -Con Amapola, a la orden, ¿qué desea?


  -Disculpa, me equivoqué de número telefónico.


  De inmediato anota el número y el nombre en un papel, cerciorándose en pasarlo a su celular para cualquier eventualidad. Arregla las cosas compradas y aprovecha bañarse para cuando Sixto regrese la encuentre arreglada, maquillada y perfumada con la ropa interior de colores apropiada de entusiasmarlo, procurando animarlo con la predisposición de las tentaciones de no poder fallar. Tensa y pensativa se acuesta provocativa en el lecho, simulando estar dormida para cuando él regrese.


  A la hora aproximada es cuando entra con la mayor prudencia a la habitación, que al verla dormida y casi desnuda en la cama se le acerca sigilosamente para tratar de darle un beso en el provocativo seno que deja enarbolando a lo sensual. Aparenta despertarse y al levantarse colmada de aparente ingenuidad, le pregunta:-¿Qué me trajiste?


  -¡Te traigo mis ganas de estar contigo, de abrazarte y hacerte el amor!


  Una hora después, los dos se están duchando con el agua que rebota en los dos cuerpos abrazados debajo de la regadera, que al disminuir la intensidad aprovechan para el masaje mutuo jabonoso de la piel. Recobra la excitación al secarla con el frotar suave del paño y, la lleva de nuevo a la cama cargada entre los brazos, manifestando la desesperación con los quejidos, al decirle:-¡quiero un hijo tuyo!


  Al término de media hora, se quedan dormidos, que al despertar, Sixto le propone ir a bailar, que ella aprovecha para intentar arreglarse con la ropa recién comprada. Pasa al baño y, frente al espejo se maquilla en la forma posible más atractiva, que segura está obtener lo que tiene pensado al decirle lo referente a Amapola, preguntándole quién es ella. Se imagina la respuesta, conociéndolo evasivo, calculador y fabulador a la vez, pero no importa, ya sé de qué manera tengo que actuar- piensa. Sabe que la mejor posición es la de no creer, teniendo mucho cuidado en esa parte en que nos definimos en lo mítico- la parte de los dioses al encontrarse con la restricción cuando entramos en lo perfecto. Es por eso que cuando te ofrezco un amor incondicional, te estoy ofreciendo algo mítico, y la otra parte que eres tú, la parte humana, se va a sentir en deuda.


  

  Se van los dos a bailar, que cuando ella escucha la melodía, le viene a la mente la figura de Alberto, posiblemente al pensar que le dice:-“Ahora, cuando tú estás ausente, veo lo que vales en mí. Pienso que no he de olvidarte y trato de conseguirte más. ¿Es querer, terquedad o reclamo lo que hay en mí?, solo sé que tú estás ausente y yo me quedo así”.


  

  Alberto, envuelto en sus labores profesionales en la oficina del compadre Sixto, en pleno pueblo, se encuentra angustiado entre múltiples documentos y llamadas telefónicas que efectúa a la ciudad. Logra comunicarse con la señora María para cerciorarse si el socio, el licenciado Gonzalo ha estado resolviendo los casos y, si hasta los momentos, no se ha presentado ningún problema. Su secretaria, enseguida le contesta:- Todo ha sido resuelto, señor Alberto, pero tengo que manifestarle que la señora Sara, lo mismo que la señora Gisela han estado llamando para solicitar una cita personal con usted. Por mi parte les he dicho a cada una que usted no está en la ciudad y, de estar ellas interesadas, las citas se las podré conseguir con el licenciado Gonzalo. Ellas, señor Alberto, hasta el presente no me han respondido. De tal manera, este es el reporte que le tengo, ¿qué más quiere usted que haga?


  -No haga más nada, señora María, quédese tranquila y, si vuelven a llamar, le dice a cada una que me fui de viaje para el exterior, ¡es todo!


  En el preciso momento de terminar de hablar con la señora María, entra la secretaria de cintura y cadera en conjunción con el café sobre la bandeja, que al cocarla en el escritorio, le dice:-Tenía días que no lo veía, llegándome a preocupar por esa soledad que llegaste a manifestar en el rostro la vez anterior junto al rechazo que tuviste a la invitación ofrecida de mi parte para salir con la amiga, sin obtener respuesta. Debes de saber que me quedé un poco inquieta, quizás intranquila o absorta con el ansia de volver a conversar contigo, animándome a traerte el café y, percibir el olor de tu perfume y tu manera de vestir.


  -Gracias, Rosario, me gustan y me animan tus palabras. He tenido ciertos inconvenientes con algunos clientes de la ciudad, sin poderlos solucionar, pero lo referente a mi soledad no deja de ser una simple apreciación de tu parte. Me lleno con el trabajo, con el de la ciudad cómo el de aquí. Quizás tengas alguna razón cuando dices que se me ve reflejada la soledad en el rostro, siendo, a lo mejor el puro cansancio. Ahora te pregunto:-¿te atreverías a dar un paseo por los alrededores del pueblo, lejos del río y, después conversamos en el bar de las afueras del pueblo?


  -¡Claro, que sí me gustaría!


  

  

  -¿Podría ser esta noche?- le pregunta.


  -¡Pásame buscando!


  Al alejarse y dejarle el café sobre la mesa, se queda pensativo, viendo a la libertad que caracteriza a la existencia humana, como tal, y al hecho que, además, su significado varía de acuerdo con el grado que le imprima la autoconciencia del hombre con la concepción de sí mismo, el ser depurado e independiente. Se imagina verse caminando en la noche con ella por la ribera del río ante una escasa luz de luna y el sonido de los grillos con su mano en la suya en la medida que conversan de cosas triviales. Fantasea al verla con los pies descalzos introducidos en la orilla, cargarla y llevarla al pie del árbol frondoso apartado, sumado a la oscuridad, secándole los pies con las manos y recorrer sus piernas hasta excitarla con un beso prolongado al estar acostados sobre las hojas secas esparcidas. Siente las palpitaciones en ese momento. Prefiere esperar a que la noche se le haga realidad, buscarla para pretender mirarle su cintura y cadera en conjunción cómo si estuviera escuchando la “Sinfonía Nº 7”- de Gustav Mahler (38), conocida como “La canción de la noche”.


  Alberto maneja su vehículo. Va solícito a buscarla por el sitio acordado de no dejar sembrado los comentarios entre los paisanos, que al verle su cuerpo en conjunción, de armonía, se llena de ilusión de tenerlo entre sus brazos. Al llegar, le mira el cabello encrespado que cae sobre la espalda en el momento de dar la vuelta para montarse en el carro, partiendo con la posible velocidad de no dejar huella alguna sobre la tierra, de no tener que dar explicaciones. Le capta la discreta sonrisa y le toma la mano, sintiéndosela fría, permitiéndole preguntar:-¿estás nerviosa?


  -“No te olvides que estamos en el pueblo y no quiero que la gente piense que…”


  -¡Quédate tranquila!, que ya saldremos de aquí y nos iremos al sitio más discreto para poder conversar.


  -Te lo agradezco. Necesito poder sentirme relajada para contemplar a la noche.


  Mientras va manejando por los linderos del pueblo con su mano sobre la de ella y, a la vez, recordando aquello que una vez tuvo en la mente referente al hecho de respetar los acuerdos establecidos entre las parejas para evitar la introducción de Eros con las consecuencias de los “incendios” si una de las partes se llega a enamorar de la otra que de pie a originar conflictos, es preferible ser cauteloso en los pasos que se tiene que dar, a sabiendas que está en una búsqueda y, que comulga con la palabra infidelidad, pareciéndole estar con la pareja en permanente abandono, preguntándose:-¿cómo la restituyo?


  

  “Posiblemente, cuando se tenga una verdadera relación”- concluye.


  -Pero, ¿cómo reconocer el abandono?


  -A lo mejor, al pensar que no se siente bien en ninguna parte; el no saber integrarse, ser hipersensible y al final manifestar la autoexclusión. De repente se da cuenta que va manejando, acompañado de Rosario, a quién le tiene colocada su mano en la rodilla, que al voltear hacia ella, le pregunta: -¿nos detenemos aquí cerca del río para conversar?, pero antes, quiero reconocer lo bien que te ves con la luz esparcida en la noche.


  Estando de acuerdo, se bajan del vehículo y comienzan a deambular por la margen derecha, que aprovechan detallar la travesía del río en sus ondulaciones con las caídas suaves de simular discretas cascadas en la medida que van avanzando. Penetran en el bosque apagado de luz con el poco reflejo de la luna ante el silencio de sus propias voces, de interrumpirse ante los improvisados monosílabos, hasta que ella le comunica:-¿nos detenemos por aquí?


  Es el momento de sentirse identificado con la figura de Emil Boabdil (39), cuando éste tuvo que capitular para preservar la identidad de La Alhambra, lo mismo que hizo Miranda en los acontecimientos de la libertad, del mismo modo que él, de desistir de confrontar a Sara y a Gisela.


  Continuemos hasta más adelante para que escuches el sonar de la caída brusca del río desde las alturas del cerro, que a lo mejor te provocará zambullir- le sugiere.


  -No vine con traje de baño.


  -Yo tampoco. No importa, nos sumergiremos sin ropa y disfrutemos las delicias del agua tibia a esta hora de la noche ante la mirada de la luna- le comenta al tomarla de la mano, incitándola a complacerlo sin mucha adulancia. Comienza con la voz suave a decirle algunos versos improvisados y, al mismo tiempo la acerca sutilmente hasta llevarla al pie de un árbol frondoso. Del bolso saca una botella de vino rosado francés para dar comienzo al disfrute de la sofisticación, espontaneidad y romanticismo. Tiempo después, a manera de rito, la despoja lentamente de la blusa, acercándosele y besándola desde las mejillas y cuello de una manera sutil, obteniendo después acelerar los impulsos. Le mira los ojos, preguntándole:-¿Alguien te ha dicho que tienes unos ojos bellos?


  Al largo rato se encuentran desnudos y abrazados sumergidos en las aguas del río con el roce de la piel en contacto, colmada de sensualidad y cargada de erotismo. Al tiempo, se encuentran debajo de la palmera acobijados por la noche, brindando la oportunidad para expresarle:- “El mundo que percibimos lo recordaremos no como es, sino de la forma como impresionamos nuestras mentes. Por ello, con el paso del tiempo, la plasticidad de nuestra memoria se verá afectada y, nuestros recuerdos modificados de forma tal en su forma y contenido, hasta el punto de guardarlos totalmente distorsionados respecto a lo que inicialmente habíamos conocido”. Esto que te acabo de decir no es mío y, no estoy seguro, mejor dicho, no sé si lo leí de la novela Distorsión- de J.E. Chejin. 


  Al caer unas ligeras gotas de lluvia, los obliga a levantarse en conocimiento que los orgasmos siguen siendo un tema tabú con la creencia que es el hombre de hacer sentir a la mujer para que manifieste el placer. La previa actitud de ellos dos junto al ambiente diseñado hace que todo sea de acoplamiento junto al sonido conjugado entre las voces. Se visten y parten de nuevo por la misma margen del río, desplazándose con pasos lentos bajo la luna oculta de simular discreción, hasta llegar al vehículo y continuar, llevándola cerca de su casa. Recuerda a Hombres de maíz- de Miguel Ángel Asturias (41) viniéndole a su mente:-“Y bajó con su novia desde el cerro, la Candelaria Reinosa, descalza ella, calzado él, todo sudoroso. Ella blanquita y él trigueño prieto. Ella con hoyuelos en las mejillas de haber sufrido del acné y, él con bigotes caídos de lado, sin acicalar. Ella con olor a toma de agua y él hediondo a puro chivo. Ella mordiendo una hojita de romero y él con ojos haraganes de contento, de tenerla cerca”.


  Durante el trayecto a la casa de ella, piensa en lo que llegó a pronunciar cuando estuvo con ella, a sabiendas que hay que cuidar


  

  

  las frases en lo que se dice, si salen o no del corazón lo que se pronuncia, pudiendo cobrar peaje. Sólo sabe que no hizo preguntas incontroladas para cuidarse de las sorpresas que pueden terminar con suposiciones; lo mismo que, no llegó hablar de nadie, sino de ella, quién le contó algunas cosas de su vida privada y le permitió no caer en suposiciones sin tener que buscar senderos. Continúa elucubrando hasta que la deja en su morada sin despejar de su mente a la secretaria de cintura y cadera en conjunción, que cuando ella se baja del vehículo, después del adiós y el beso, le recuerda:-¡No te olvides de tu perfume!


  

  La mañana está colmada del trajín de un pueblo donde los que transitan por las calles se saludan con la cordialidad tradicional que colma en cierta familiaridad. Se ven pasar por las aceras y algunos se detienen para conversar sin estropear sus diligencias, preguntándole la comadre Rosalía a su compadre Julio: -¿viste a la hermosura de esa mujer catira que pasó bien temprano hacia la plaza?


  -¡No, no la vi!


  -¿Y quién es ella?- le interroga el compadre.


  -¡No sé, pero averiguaré!- le contesta.


  Se despiden y cada quién continúa por su lado. Al llegar la comadre llena de incertidumbres a la plaza, le pregunta a una conocida que vende muñecas de trapo:- ¿quién es esa mujer catira que pasó bien temprano por aquí?, ¿y a dónde iba?


  La conocida le contesta:-¡Esa es Amapola, la hija del gobernador!


  -¿Y qué hace ella por aquí?


  -¿Tú no sabes que ella es la novia del señor Sixto?


  -¿De Sixto?, ¿y la novia, acaso no es Clotilde, la dadivosa del pueblo?


  La vendedora de muñecas de trapo se queda ensimismada, recordando lo que un día aprendió referente a la vida, “a ser impecable con las palabras y a defender sin ofender, sin hacer suposiciones y cuidarse uno muy bien, porque una vez emitidas, asumiremos que no conocemos a nadie”.


  El compadre Julio recorre a pasos lentos los rincones de la plaza y las cercanas calles con el bastón en la mano de apoyarse en el piso. Saluda y pregunta a los vecinos que ve pasar, interrogando sobre la vida de los paisanos, de cada quién a título de compenetrarse con el tradicional chisme de los pueblos. Al devolverse en el recorrido tradicional mañanero, se encuentra con la conocida vendedora de muñecas de trapo, a quién le pregunta:-¿Supiste de una tal catira que pasó por la plaza y, mi comadre Rosalía me preguntó si la conocía?, ¿quién es ella?


  

  -¡Esa es Amapola, la hija del gobernador!


  El viento de la calle de tierra colmada de polvo por dónde Amapola camina con la elegancia de una mujer distinguida, le hace detener su andar en una panadería. Ella se informa si el ganadero señor Sixto se encuentra en el pueblo.


  “Tenemos muchos días que no lo vemos y, creo que se encuentra en la ciudad”- le responde el vendedor. De todas maneras, señorita, usted puede preguntar en su oficina que está situada a dos cuadras de aquí”- le añade. Ella parte extrañada al sitio señalado, cuestionando el hecho de no habérselo informado previamente, el viaje a la ciudad. Se dirige al lugar señalado con la rabia manifiesta en el rostro en pleno conocimiento que en todo hecho humano, sin excepción, hay una historia de amor. Siente que el disgusto la lacera. Aligera los pasos para llegar a la oficina y preguntar por él, que al llegar hace la antesala, diciéndole a la secretaria que desea hablar personalmente con el señor Sixto.


  -Señorita, el señor Sixto no se encuentra en estos momentos, él está de viaje y se encuentra en la ciudad.


  -¿Lo puedo esperar?


  -¡No sé cuándo vendrá!, pero si hay algo en lo que pueda ayudarla, con mucho gusto lo haré. Yo soy su secretaria y, aquí está mi tarjeta. Me puede usted llamar para cualquier información. Disculpa, ¿me puedes dejar su nombre para informárselo?- le añade.


  ¡No se preocupe, señorita!, yo mismo lo llamaré desde aquí por mi celular. Mi nombre es Amapola. Enseguida marca el número del celular frente a la secretaria. Atiende una voz femenina:-¡Aló!, ¿En qué puedo servirle?


  ¡Aló, por favor, pásame a Sixto!


  -¿De parte de quién?


  -¡De Amapola, su prometida!


  -¡Un momento, su prometida soy yo!


  ¡Es ahora cuando me estoy enterando! –Amapola le contesta. Cierra el teléfono. Le mira sorprendida la cara a la secretaria, quién ha estado atenta escuchando la conversación. Se levanta de la silla, diciéndole:- Cuando usted se ponga en contacto con él, me le dices, por favor, que yo estuve en su oficina y, que se comunique urgentemente conmigo, directamente a mi casa, ¡a la casa del gobernador!


  Sale de la oficina del ganadero con la cara enardecida, sintiendo pena y vergüenza, a la vez. De inmediato llama por teléfono a su chofer, expresándole:-Pásame buscando por la oficina del señor Sixto y me llevas de inmediato a la gobernación. Mientras espera a que la busquen, ante el sofoco, no por el calor sino por el frenesí, enojo o enfado, piensa que tiene que aprender apartar las espinas y hay que saberlo manejar bajo el camino de la liberación interna del saber de acuerdo a las enseñanzas dadas por su padre- el Gobernador. Posteriormente habrá tiempo y será importante buscar esa herida, preguntándose:-¿qué es lo que permite que el mal entre?, y ¿qué genera el perdón?


  Ella sabe que si logra que llegue entrar el perdón, se borrará la herida, preguntándose:-¿y a quién voy a perdonar?


  Se queda pensativa y, un tiempo después ella misma responde a la pregunta:-¡A lo mejor, me perdonaré a mí misma!


  Al montarse en el vehículo que se desplaza a toda velocidad, recorre el largo trecho sin que pueda mirar con sus ojos empañados de lágrimas a los surcos de la tierra con el recorrido de las aguas de los ríos volcados desde lejanía, similar a la que en unos escasos días pudo recorrer junto a Sixto en la pequeña ciudad aragonesa de Teruel, viéndola a manera de una joya del arte mudéjar con historia de los amantes desde siglos pasados. Interrumpe el pensamiento y, de repente le pasa por la mente “el orgullo me decía que yo tenía razón, de sospechar de aquellas llamadas por teléfono”.


   


  La mañana termina de pasar y la tarde comienza.


  Alberto se encuentra revisando algunos documentos de importancia en el momento en que Rosario- la secretaria de Sixto entra con el café sobre la bandeja, colocándola en el escritorio, diciéndole:-“Cariño, hoy en la mañana he pasado por un momento muy desagradable en la oficina con una catira muy elegante que vino a preguntar de una manera muy posesiva sobre Sixto”. Le dije que está de viaje y me encomendó que le dijera que la llame a la casa de la gobernación.


  -¿Y qué más le dijiste?


  -¡No, no le dije más nada!, solamente sé que salió enfurecida.


  -¿Acaso, no le dijiste algo más?


  
    -¿Y qué le iba a decir?, ¡yo no sé nada!, tú debes de saber que en boca cerrada no entra…”


    -¡Sí, ya sé!, pero… dime una cosa, ¿cómo te pareció lo de anoche?-


    -Maravilloso, ¿podríamos repetirlo?


    Alberto no sabe si es por pura casualidad que le viene a la memoria la Ley de Murphy, a sabiendas que es empírica, la cual se traduce “Si algo puede salir mal, saldrá”, que es una forma de memorizar el diseño defensivo con precauciones frente a los riesgos.


    Cuando ella se aleja, le pasa por su mente el recuerdo del bardo de Cumaná:-“Cuando renuncie a todo seré mi propio dueño; desbaratando encajes regresaré hasta el hilo. La renuncia es el viaje de regreso del sueño”.


    Prefiere olvidarse de muchas cosas, yéndose a recorrer las calles del pueblo. Trata de contactar con la gente, escuchar sus voces, cuitas, reminiscencias y aprovechar de contactar con nuevas caras, de ver si le llama la atención la ropa, peinados, maquillajes y accesorios; si fulana de tal continúa soltera y más plena que nunca; si a la que conoció en aquellos tiempos continúa teniendo en su cabeza el símbolo de belleza y de esperanza; si Carolina, ex reina de carnaval mantiene en su discurso a los siete pasos para lograr el amor; si la ex mujer de aquél amigo continúa con las viejas reglas del matrimonio. Sabe muy bien que dinero, amor y trabajo es la forma o manera de tenerlo todo; que el racismo, sexismo y homofobia siguen los escándalos en la moda y, que Isabel II rompe el récord como soberana entre alta costura y escultura, un sitio social para el engaño. No deja de pensar en que la moda ejerce fascinación en mucha gente y a los que no cautiva, tampoco los deja indiferentes. Recuerda que siempre tratará en llevar consigo un buen perfume, la elegancia en su vestir y estar acicalado, aunque esté lloviendo.


     


    

      


    

    

    

  


  CAPÍTULO XII


  

  Rosalía-la comadre del señor Julio se pasea por la plaza con la venta de sus productos de limpieza del hogar, pendiente de los comentarios con las noticias verdaderas o falsas, de las murmuraciones, pretender informarse y aprovechar en difamar con el traer y llevar con las críticas a la manera de chismorreos. De repente se detiene en el momento que se le acerca el compadre Julio, quien viene caminando con unos paquetes en la mano y, con la otra agarrado del bastón, que al verla lo primero que le dice:-¡Comadre!, ¿estás enterada de lo que se comenta en el pueblo en relación al escándalo entre la dadivosa del pueblo y la hija del Gobernador?


  -Compadre, de eso no sé nada, ¿y tú, qué sabes?


  -Me han dicho que la hija del Gobernador salió como un diablo de la oficina del señor Sixto, al enterarse que el hombre le es infiel…y creo que ella ya está enterada de todo.


  -¿Se enteró de qué?


  -De la otra mujer… y creo que ya se lo dijeron con la descripción completica y detallada. Ya ella sabe que se trata de Clotilde.


  -¿De Clotilde?, pero, compadre, tengo entendida que la semana pasada, mi vecina Consuelo, me dijo que ella andaba por los lados del río con el señor Alberto, ¿y entonces?


  -La verdad, comadre, lo mejor es no meterse en nada y, que cada quién haga lo mejor que le parezca, ¿no te parece?


  -Compadre, ¡totalmente de acuerdo contigo!


  Continúan ellos dos caminando por el medio de la plaza en busca de otro momento de distracción con el glosar, parafrasear, escoliar o comentar con lo que la gente del pueblo se distrae al transitar por las calles de tierra con los pasos rápidos, mirando que las hojas secas de los árboles se desprendan con el viento, de avisar la pronta llegada de la lluvia.


  

  Sixto, en plena ciudad se encuentra sentado en la orilla de la cama, enmudecido, al sostener con las dos manos colocadas sobre la cara para aguantarla por el peso de la mortificación. Siente a su lado la mano consoladora de Clotilde, quién le expresa.-“No te preocupes, amor, yo me iré cuando tú lo decidas, pero quiero que sepas que este embarazo que tengo de ti lo sabré llevar ante tus ojos, no importándome que todos en el pueblo se enteren… pero tú sabrás lo que tienes que hacer con tu prometida, con la hija del Gobernador, que espero no te traiga ningún tipo de problemas”.


  -Eso me corresponde solucionarlo, mientras tanto, te sugiero que te quedes aquí en la ciudad. Personalmente iré a enfrentar la tal situación, directamente con Amapola.


  -¿Le vas a decir que vas a tener un hijo conmigo?


  -¡Por favor, déjame solo por un momento!, me siento confundido en este instante y quisiera ver si puedo tolerar lo que siento, que no sé si es depresión, ansiedad, nerviosismo o miedo.


  Clotilde sale del hotel, yéndose a la cafetería de la avenida en el momento que aprovecha Sixto para preguntarse:-¿Cómo vivir en un mundo distinto?, ¿seré aceptado?, ¿hasta qué punto estoy lleno de calamidades?


  Ante las preguntas sin respuestas, prefiere concluir que lo importante es saber vivir de una manera aceptable, ya que los problemas que tiene, sintiéndose como se siente, no es vida; y por lo tanto tiene que enfrentar la situación, llámese agresión, coacción o represalia que es lo que posiblemente esté manejando Clotilde.


  De inmediato se levanta de la cama y llama por el celular a la dadivosa del pueblo, diciéndole: -Te vienes enseguida y te quedas en la habitación por unos días y, no te preocupes por nada, me voy al interior a resolver mi problema, agradeciéndote no me llames por el celular… y esperas mi llamada.


  

  El tiempo trascurre


  

  Sixto, con el pasar del tiempo se ve como un hombre apuesto, un ganadero que ha sabido pretender llevar su nombre, aceptado ante todos con sus expresiones en su hablar en forma lacónica, tajante y sin desviaciones, sin tartamudez. Sabe que la forma ligera en su vestir combinado solamente con camisa, pantalón y sus botas, le permite realizar sus labores sin que el perfume- agua de toilette no deje de sobresalir en su camisa de cuello abierto de llamar la atención a la mujer de clase, a la del pueblo, a la de la morada de la calle de tierra y de la casa de techos de dos aguas, igual que a la capitalina- a la mujer de la ciudad lejana con el color de piel diferente, de llamarle la atención sin distinción, simplemente a quién pueda seducir con su propio verbo. Recuerda haber leído el Prólogo Bolívar novelesco- de Luis Britto García (42), en la novela Simón y Soledad- de Aleykar Álvarez, dónde ve a Bolívar con el intelecto brillante, hombre de acción sin rival separado de sus afectos por el destino y terminando con un destino romántico, habiendo sido amorosa su carrera y vencido por la inapelable fuerza del sentimiento que lo lanza a la depresión y el hastío, del cual resurge convertido en fiera. Sixto recuerda de su juventud aquellos amores tan pasajeros que logró tener en la época de sus estudios en formación de su profesión en el país cercano, cuando combinaba la holgura por lo pertinente de sus condiciones económicas de origen familiar, al mismo tiempo en llamar la atención con su buen vestir y colonia infaltable en el paltó y bufanda a la vez. Recuerda que en aquél entonces tenía en sus manos al libro de la plusvalía ideológica y, a la alienación como sistema de Mark, leída en la obra Teoría y Práctica de la Ideología- de Ludovico Silva, donde hace referencias a los aspectos de la conciencia para cosas contrapuestas, contradictorias y absurdas-según Lenín, pero que en nombre del marxismo se falsea la idea del socialismo, convirtiéndolo en un Opium des volk u opio del pueblo.


  Aparta al idealismo de su mente, viniéndole a la memoria la época estudiantil con la figura de la inolvidable Daniela- la elegante adolescente de piel bronceada, empinada en tamaño de llamar la atención y, de llevar consigo unos ojos verdes en contraste con su larga cabellera negra, a quién logró conquistar con sus simples modales de caballero al encenderle el cigarrillo las veces que lo requería, dejándole unos cuántos chocolates de compañía durante los escasos momentos de conversaciones sostenidas en las afueras de ventas de café. No se le olvida aquél libro Cuatro ensayos- que le dejó dedicado sobre la acostumbrada mesa del sitio en encontrarse, que mucho tiempo después supo que lo había recibido en sus manos con la dedicatoria:-“Daniela, amiga y pretendida mía de compartir el cariño junto a las maravillas del arte y la belleza, con la seguridad que lo podrás apreciar. Te aprecia, Sixto”.


  P.D.: No dejes de leer lo que escribe Marinello en el libro sobre José Martí- sobre el artista o poeta que es, lo predominante en tales trabajos de sus glosas que no es fortuito ni se debe a una preferencia personal por el tema. Marinello concibe a Martí, fundamentalmente como un artista y poeta, un pensador y político del pasado sin las más mínimas posibilidades de proyección en el presente, y menos todavía de alcances futuros.


  

  

  

  Sixto no sabe si Daniela llegó a leer el libro, pero si se acuerda que intentó muchas veces comunicarse con ella a través de reiteradas llamadas telefónicas.


  En una de esas, logra contactar, expresándole:-Daniela, estoy cerca del café donde acostumbramos conversar. ¿Puedes venir?


  -¿Cómo está el lugar, no está lloviendo?-ella pregunta.


  -Apenas observo a unos escasos rayitos de luz ante las nubes cargadas, sin prudencia alguna. Igual se encuentra el sitio por donde vivo. Espero compartir contigo alguna tertulia de arte y poesía cuando se presente la oportunidad. Un abrazo y que tengas un bello día.


  -Gracias, Daniela, de igual manera te deseo lo mismo.


  Sixto cierra el teléfono.


  Días después, Daniela intenta en comunicarse con él, que al escucharlo, le expresa:-Hola, Sixto, soy fiel admiradora de tu trabajo cultural que llevas, igual que el lienzo debajo del brazo lleno de colorido y mucha poesía.


  -Gracias por esas expresiones. Por lo regular, Daniela, extiendo las invitaciones de mis actos culturales a los contactos íntimos, a través de telegramas, lo mismo que por teléfono. De tal manera, serás una eterna invitada con el mayor placer.


  -Gracias, Sixto. Estaremos en contacto. Debo decirte que tu trabajo, por demás es interesante porque permite reflexionar ante una realidad que pasa desapercibida, teniéndola ante nuestros ojos.


  -Daniela, viniendo de ti es importante dicho comentario para continuar con el mismo propósito, que dicho de paso ha sido evolutivo a través de pocos años. No pierdo el interés de proyectar estas obras culturales, contando con tu inspiración. Saludos y un beso a distancia.


  -Mi aporte, querido Sixto, sería muy pequeño. No me gusta presumir. Mi inspiración es mi propia vida. Tengo la plena confianza de poder intercambiar contigo esa sensibilidad por el arte.


  -Gracias, Daniela. Ojalá podamos intercambiar nuestros aportes.


  Sixto deja de un lado los recuerdos de un pasado y se ubica en el presente, donde Amapola y Clotilde representan las inquietudes reales, habiendo sido Daniela los vapores de la fantasía en aquellos otros tiempos sin dejar de recordar en ese preciso momento a la novela Pantaleón y las visitadoras- de Mario Vargas Llosa (43).-“Yo sé que la mayor parte de los hombres, después de un tiempo, se hartan de la monotonía familiar y dan cualquier cosa por zafarse de sus mujeres. La verdad es que no me había pasado y me afectó que ella se fuera y, sobre todo, llevándose a mi hija”. Es cuando Sixto recuerda con precisión aquellas palabras dejadas a Daniela en una servilleta:-“Un gran silencio al no escuchar tus pasos ni tu voz en el sueño lejano. Tu mirada perdida, tan ausente sin dejar sombra al volar a lo incierto, así te miro, lejana, igual que el ayer sin decir palabras en el vacío.


   


  Alberto ha visto crecer sus canas y, al mismo tiempo a ciertas líneas de expresión tildadas de arrugas. Se ubica en el presente varios años después, apareciendo hoy en día, al mismo tiempo a la par de Pedrito, el hijo de Aurora como socio de una “Empresa de Importación” con el nombre Pedro Alcántara. Es un joven que ha sido reconocido por Carlos. Hace las veces de presidente, mientras que su madre, Aurora, se encuentra laborando como secretaria ejecutiva con sucursales en ciertas zonas del país en condiciones sustentables y favorables con holgura económica, llevando un sistema de vida que les permiten vivir placenteramente.


  Tal día, dicha empresa recibe una comunicación por escrito donde se expone en la misiva la necesidad que tienen los remitentes de ser atendidos por razones financieras. Alegan los inconvenientes engendrados por deudas que han venido atravesando las oficinas del señor Alberto bajo el asesoramiento del Licenciado Gonzalo, conjuntamente con la empresa del señor Sixto, tanto en la ciudad, cómo en el interior del país, respectivamente, siendo posible considerar asistir personalmente para ofrecer las explicaciones con más detalles. Aprovechan en anexar las debidas constancias.


  La Empresa Pedro Alcántara, una vez que analiza la comunicación y los informes necesarios que anexan, responde alegando que han revisado todo lo concerniente. Informan socorrerlos, si es necesario, al revisar los libros que adjunten por el auditor de la empresa para calcular la liquidez monetaria en el balance presentado. Frente al material enviado para ser auditado, la Empresa de Importación observa la imposibilidad de poder importar productos por parte de la ganadería de Sixto, encontrándose prácticamente a la quiebra por las trancas o medidas impositivas ejecutadas por parte de la Gobernación. Ante tal situación, Pedro Alcántara-el presidente de la Empresa de Importación, personalmente extiende la orden para que sean citados los respectivos solicitantes con los debidos recaudos, con el propósito de discutir la situación financiera.


  Una semana después, se encuentran todos reunidos en la Empresa de Importación. Una vez contemplada la situación junto al auditor interno y el administrador, Pedro Alcántara da la orden a su personal para solventar por vía mercantil la situación presentada, haciéndoles entender que ellos pasan a ser los fiadores. Pedro Alcántara, personalmente, le sugiere a su secretaria que se comunique con la Gobernación y le informe que dichos solicitantes ya pueden importar los productos sin ningún tipo de problema, enfatizándoles que la Empresa de Importación se hace totalmente responsable.


  Más que agradecidos, quedan ellos dos, Sixto y Alberto con la gratitud y el reconocimiento hacia Pedro Alcántara al escuchar lo que acaban de oír en las palabras pronunciadas al dirigirse a la Gobernación, quedándose más que sorprendidos. Cuando ellos dos salen y están en la calle, aprovecha Sixto para preguntarle a Alberto:-¿Y por qué tanta amabilidad?


  -¡Cosas del destino, compadre!


   


  Albertico, el hijo de Yolandita, en estos nuevos tiempos ya es un profesional que labora al lado del maracucho en una Empresa de Venta de Repuestos Agrícolas, siendo hijo reconocido con el nombre de Alberto Jordán, mientras su madre controla los ingresos y da las órdenes a ejecutar de acuerdo a las necesidades y propios intereses, siendo ella, prácticamente, quién domina con las acciones a tomar. Por otro lado, el ingeniero Alberto Jordán- finge como director general y distribuidor de los repuestos agrícolas a casi todo el país. Por razones de haber existido cierto quebrantamiento económico en todo el territorio nacional, la empresa se ve limitada en el cumplimiento de la distribución de sus productos, cayendo en la dificultad de no poder responder debidamente con las exigencias de los pedidos, entre las cuales se ve el caso de la ganadería del señor Sixto, quién pretende que se le cumpla lo más rápidamente posible las solicitudes de varios repuestos pedidos para la finca, efectuados casi unos tres meses, con anterioridad.


  Sorpresivamente, la Empresa de Venta de Repuestos Agrícolas es notificada con una orden de citación por un Tribunal Mercantil, llevada por el Alguacil, quién exige firmar la copia entregada. La orden señala comparecer ante el juez en un plazo de cuarenta y ocho horas. Al tener en sus manos dicha notificación, el ingeniero Alberto Jordán se posesiona de todos los recaudos y papeles necesarios en demostrar el cumplimiento de las ordenanzas con la municipalidad por parte de la empresa, pasándole por la mente el deber ser con todos los compromisos efectuados hasta el presente, quedándose lleno de tantas preguntas sin ninguna respuesta; más bien estupefacto, petrificado o sorprendido, notificándole a la madre lo acontecido, que al enterarse, expresa:-¡No puede ser, si hemos cumplido con todo!


  A las cuarenta y ocho horas, al llegar al sitio de la citación, es cuando se informa a través de un fiscal del ministerio que dicha citación es a petición de Alberto Medina- socio del ganadero Sixto González, quienes se encuentran en el Tribunal en el momento de estar firmando las respectivas comparecencias. Sin tener conocimiento de la causa, Alberto Jordán, trata de investigar la razón por la cual se le ha citado y, escucha cuando el secretario le informa que es por asunto de deuda.


  -¿De deuda?, si no le debemos a nadie-le contesta.


  -Señor, según lo que está en estos escritos, usted no ha cumplido con el contrato de haber entregado el pedido que ha debido ser efectuarlo hace tres meses, generando una serie de complicaciones en la finca de los señores con lamentables consecuencias en el Hato de la propiedad ganadera. Por lo tanto, usted tiene que cancelar los daños y perjuicios, aparte de…


  -¡Un momento!, todos ustedes deben de saber que en el país ha habido inesperadamente una mala situación económica con una restricción de importaciones de repuestos agrícolas que ha llevado, incluso, al cierre de muchas empresas y…”


  -Eso no es problema de nosotros, señor, lo que queremos es que cancele lo…


  -¿Cancelar?, espere un momento, voy a llamar a la persona que se entiende de las cancelaciones.


  -Podemos esperar no mucho tiempo. Recuerde cerramos a las doce del mediodía- responde el alguacil.


  Una hora después, ingresa apurada la persona requerida con los libros de ajustes financieros de la Empresa de Ventas de Repuestos Agrícolas, llevados en las manos por quién domina las acciones a tomar, que cuando ve a Alberto sentado frente a su hijo Alberto Jordán, lo primero que le expresa, sin dejar de lanzarle los libros sobre él:-¿Qué carajo haces tú aquí con mi hijo?, ¿acaso vienes a ponerle tu apellido?... ¿reconociéndolo?, ¡gran carajo!


  Todos se quedan impávidos, mirándose las caras en el momento que la señora agarra por la mano a su hijo y trata de llevárselo, diciéndole en voz alta:-¡Vámonos!, que tu padre el maracucho te está esperando y, si es por dinero, eso lo arreglará él sólo. Te repito, te digo que te pares y te vienes conmigo, que no quiero ni verlo porque se me revuelve la sangre- le enfatiza al hijo.


  Sixto y Alberto Medina se quedan sin poder hablar, cuando el juez les dice:-“Considero que todo esto es un asunto familiar que entre ustedes dos tendrán que arreglar con el tal maracucho. Esperaré a que comparezca para que se entienda con ustedes”.


  Una media hora después entra el maracucho al juzgado mercantil con las mangas de la camisa enrolladas y la camisa abierta enseñando el pecho. Se sienta y le pregunta al aguacil:-¿Me mandaron a buscar?


  -¡Que yo sepa, no!, de todas maneras, aquí estuvieron dos señores y hace unos veinte minutos se fueron, sin decir a dónde irían.


  -Por favor, si logran regresar, les entrega esta tarjeta de mí parte y, que me llamen al número del teléfono, enfatizándoles que estoy interesadísimo en hablar con ellos dos. Cerrándose la camisa y bajando las mangas, sale el maracucho a la calle en busca de su mujer y del hijo, a quienes no logra ver, dirigiéndose directamente a la Empresa de Venta de Repuestos Agrícolas, que al llegar, Yolandita le pregunta:-¿Qué pasó?


  ¡Nada de particular!...todo me pareció una simple equivocación- le contestó.


  

  En el otro extremo de la vía, en la salida hacia el otro lugar, colindante con el pueblo vecino, Alberto y Sixto van en el vehículo, donde el pensamiento, quizás, llega a coincidir entre los dos con Carlota en Weimer- de Thomas Mann- libro escrito a modo de evasión de la dura y violenta realidad, donde expresa:-“Buenos días, amigo mío- dijo la señora que parecía ser la madre, una matrona bastante dura y madura. Era un poco gorda y unos cabellos grises rizados, que sin duda, antes fueron rubios”.


  

  

  Una dama de piel blanca con escasos rasgos de flacidez y cabellos ya no castaños sino llenos de discretas canas, se desplaza al lado de un joven con apariencia de modelo con cuerpo atlético de llamar la atención. Le dice a ella con la cual camina agarrado del brazo:-“Hoy presento la materia final y pronto recibirás la medalla de mi graduación”. Te acompañaré a la universidad para ir gestionando lo que corresponde sobre la pronta graduación. Luego me iré a mis labores en la oficina, esperando a que te desocupes. Me llamas para irte a buscar e irnos luego a almorzar- le contesta ella, mientras se introducen en el carro para partir juntos a sus respectivos propósitos.


  “Mamá, espero obtener una nota excelente en el examen, que es lo único que realmente deseo para poder lograr graduarme con un buen promedio- le señala Antonio Colmenares, el hijo de Sara, que al llegar se despide de la madre con un beso en la mejilla, mientras ella continúa a su trabajo de asuntos relacionados con administración de empresas. Estaciona el vehículo en el sótano y sube inmediatamente a la oficina. Al entrar, su secretaria le informa que ha estado recibiendo llamadas en varias oportunidades por parte del señor Alberto.


  ¿Te dejó el apellido y el teléfono?- le pregunta.


  -Sí, Licenciada, me dijo que es Alberto Medina. Este es el número que tengo anotado.


  -Por favor, señora Micaela, devuélvele la llamada y te informas bien, agradeciéndote lo orientes en lo que él desea. Si tienes algún inconveniente, por favor, me lo pasas para atenderlo.


  Una media hora después, la secretaria le informa:-“Licenciada Sara, el señor Alberto está en la línea, siendo imposible darme alguna explicación. Ha sido demasiado insistente en que tiene que hablar con usted.


  -¡Pásamelo, por favor!


  -¡Aló!, dime, soy la Licenciada Sara, ¿en qué le puedo servir?


  -¿Sara?, soy Alberto, ¿qué tal?, ¿cómo estás?, ¿no te acuerdas de mí?


  -Ah, sí, si me acuerdo, ¿en qué te puedo servir?


  -Quisiera verte para conversar un rato. Sé que trabajas en asuntos de administración de empresas y deseo me orientes respecto a las declaraciones de Impuestos Sobre la Renta que tengo atrasadas en estos tres últimos años y la…


  -“Por teléfono no puedo orientarte. Te sugiero que todos los recaudos que tengas se los traiga a mi secretaria, señora Micaela. Por favor, se los deja a ella, ya que en estos momentos estoy ocupadísima con unos casos urgentes que tengo que resolver… y me he atrasado un poco con la graduación de mi hijo que…”


  -¿Me puedes atender personalmente?


  -Ya te dije que en estos momentos me es imposible. Mi hijo Antonio Colmenares está por graduarse de abogado y, una vez que mi personal haya revisado tus planillas de impuestos y, me pasen una conclusión de tu caso, le diré a mi secretaria para que te atienda, ya que…


  -¿Me puedo acercar un momento a tu oficina?, y aprovechar de conversar en…


  -¡Por favor, estoy ocupada!, le paso la llamada a mi secretaria para que ella te atienda. En ese instante, a Sara le viene a la mente aquella última conversación que sostuvo con él, cuando le dijo:-“estoy con cuatro meses de embarazo”. Enseguida, recuerda aquella frase cuando le expresó en su cara:-¡Lárgate de la casa y llévate la ropa!


  De inmediato, Sara escucha por el intercomunicador cuando la secretaria le dice al señor Alberto:- ¿En qué puedo ayudarlo?


  Sara se lo imagina en ese momento con el teléfono colocado en el oído con ganas de volver a explicarle a la secretaria la necesidad de conversar con ella, que a lo mejor, no tendrá idea de lo que significa el perdón.


  Alberto logra colgar el teléfono, quedándose atónito, estupefacto, asombrado al recordar aquello: ¡Prepara tus maletas y vete hoy mismo, si es posible!


  Por todo lo acontecido, ve las posibilidades de irse, que existen las razones para hacer un viaje en estos momentos, aunque existan otros asuntos por resolver que no dejen de ser importantes. Entre sus recuerdos queda la sensación tan agradable de las aguas del río Arno al correr debajo del Ponte Vecchio en Florencia, yéndose con la esperanza de encender el amor. Sabe muy bien que el viajar no es por el simple paisaje, sino por el cambio que se obtiene de la mente, convirtiéndola en una forma distinta en la manera de pensar y, esto último, lo acontecido con la solicitud al tratar de arreglar los impuestos, me ha dejado en la incomprensión de muchas cosas. Recuerda que una vez Marcel Proust (44), escribió:- “El verdadero viaje de descubrimiento no consiste en buscar nuevos caminos, sino en tener nuevos ojos”.


  Ante esa situación de ciertas incertidumbres, por los momentos prefiero irse para la habitación, esperando encontrar el concepto ideal de la geobiología que es ideal para vivir sin interferencias de las alteraciones energéticas que hagan aumentar las tensiones o malestares que cree tener. Al llegar, lo primero que hace es apagar el televisor y todo tipo de aparatos eléctricos, electrónicos, incluyendo al celular para evitar estar sometido a las ondas artificiales. Comienza a sentir un ligero dolor de cabeza y cierto agotamiento, pero la verdad es que desea volver a llamar a la Licenciada Sara y decirle por teléfono lo que verdaderamente siente. La verdad, es que todo esto, lo que siente, lo desea escribir, igual como lo hizo Jorge Luis Borges al expresar:-“Cuando escribo algo, procuro no comprenderlo. No creo que la inteligencia tenga demasiada relación con el trabajo del escritor. Pienso que uno de los pecados de la literatura moderna es que tiene exagerada conciencia de sí misma”.


  Al acostarse con las manos debajo de la cabeza en contacto directo con la almohada, piensa en las buenas nuevas de un amante con la seguridad del perdón, de regocijar los corazones e inspirar una esperanza sin dejar de venirle a la mente el recuerdo de “El olor de la guayaba”- de Gabriel García Márquez (45), en conversaciones con Plinio Apuleyo Mendoza:-“¿Hasta qué punto han sido importantes las mujeres en tu vida?, “En todo momento de mi vida hay una mujer que me lleva de la mano en las tinieblas de una realidad que las mujeres conocen mejor que los hombres, y en las cuales se orientan mejor con menos luces”.


    


  

  

   


  

   


  CAPÍTULO XIII


  

  Sentada en la barra del bar restaurant frente a un vino tinto verano, se encuentra la trigueña de pelo largo y liso, acompañada de un joven con un buen parecido físico, quién solicita un trago al barman, al mismo tiempo que expresa:-“Mamá, háblame de aquella conferencia última que dictaste sobre la sexualidad, ya que estoy interesado en el tema por la profesión que ejerzo en psicología, dentro de la docencia”.


  Gisela se le queda mirando y le contesta:-Arturo, hijo mío, estaba ensimismada al contemplar la copa de vino y, precisamente me abordas para que te exponga un tema que me apasiona, lo mismo que la del rechazo sexual que segura estoy te agradará y posiblemente contemples en tu profesión. Me parece propicia la ocasión de hablar de estos temas contigo con el fondo musical que se percibe en este lugar de una manera agradable, explicándote que no quiero dejar pasar ciertos aspectos relacionados de la vida sexual que considero de cierta importancia, de tomar en cuenta al ver reflejada en la memoria el pasar de toda una vida desde la juventud hasta llegar a la edad de la siembra de las canas en el cabello, que me han venido saliendo, acumularse y obligarme a teñírmelo. No solamente eso, hijo, sino estar atenta a esas indiscretas manchas oscuras del dorso de las manos que he venido tolerando junto a las primeras manifestaciones de la flacidez del rostro, conjugadas con ciertas y discretas arrugas que miro en el espejo con cierta y disimulada tristeza. Esto, de una manera preliminar, podría ser el inicio de mi conversación contigo para que las demás personas, de una manera indiscreta, vengan a tildarlo a uno de “vieja” y piensen que a uno se le está sembrando los trastornos de la sexualidad y comenzando a manifestar “el tal rechazo sexual”. Esto es, precisamente la preocupación de uno cuando comienza a escuchar con la cortesía entre los dientes de los demás la expresión “pase, señora” cuando transitan al lado de uno. Ese cúmulo de escuchar “pase, señora” a uno lo hace sentir que el tiempo ha pasado sin uno haberse puesto a contar las horas. Más aún, hijo, cuando uno comienza a sentir ciertos rasgos de las dudas en la memoria, como en el caso de ver venir acercarse a una persona sin reconocerla, que de repente escuchas que te dice en el oído:- ¡bendición mamá!, sin siquiera saber que esa voz es la del hijo. ¿Entiendes ahora, Arturo González?


  -¡Pero, mamá!, ¿por esas pequeñeces consideras que pueda haber el rechazo sexual?


  -También en los jóvenes pueda que exista el tal rechazo con la implantación de ciertas afecciones como en el caso del acné en su estadio grave, así como tener presente y analizar a ciertas y determinadas lesiones que son tan frecuentes, que inducen a muchos profesionales a dedicarse exclusivamente a ciertas y determinadas afecciones, a las que producen rechazo, producen complejos y frustraciones durante la adolescencia y adultez temprana, incluyendo a las cicatrices que quedan cómo secuelas, dignas de ponerle atención.


  -¡Pero, mamá, tú todavía estás en plenitud!, ¿y esas llamadas por teléfono que has estado recibiendo, de quién es?


  -Me impresiona como un atrevimiento de tu parte al tratar de inmiscuirte en mi vida privada; mejor dicho, con mis intimidades. Por cierto, da la coincidencia que las llamadas son de ese hombre elegante que viene entrando en este preciso momento. Te agradezco disimules un poco y, hagas como si no lo has visto, ¿me explico?


  -¿Quién es él?


  -Después te explicaré con detalles, pero antes, quiero hacerte los siguientes comentarios en líneas generales sobre un capítulo importante que también te debe interesar por tu profesión, refiriéndome a la “seducción”, ¿te interesa?


  -¡Claro que me interesa!


  Entonces, te comento, pero antes, por favor, sírvame un trago.


  “Un día, uno de esos casuales me dijo que me amaba. Fueron treinta o tantos días de amor y, después, todo aquello desapareció. Me puse a pensar sobre aquél romance lleno de tantas palabras sueltas, de atenciones, de pequeños detalles, abrazos y besos colmados de sensualidad y fantasías… y, posteriormente, me vi obligada a preguntarme:-¿qué me pasa?


  Después de un tiempo transcurrido, tuve que analizar al verme sentada frente a la copa de vino tinto verano en la barra del bar, que la idea del amor para los seductores es como ofrecer una canción, un ramo de flores con la concepción de la expresión del mundo externo, siendo el mecanismo de la seducción el arma que ellos utilizan, igual al de un cazador para que la víctima, que en ese caso lo fui yo, cayera entre sus brazos entre las promesas, que al final terminé creyéndoselas todas, sobre todo en el momento de aquella noche cuándo me decía:-¡eres lo más grande, eres inigualable, eres bellísima y…”


  -¡Pero, mamá!, ¿te dejaste engañar?


  

  -¿Y cómo crees tú que no me iba a engañar ese zángano?, si el objetivo suyo era el de seducir, conquistarme y lograr apagarme en las emociones. Debes de saber, hijo, que no se pueden detener las alarmas de defensa que uno debe tener en esas circunstancias difíciles, ¿me entiendes?


  -¿Y cuál fue el factor de su elección?, ¿acaso fue el color trigueño de tu piel y el pelo largo y liso?- le pregunta Arturo González- el hijo sentado al lado de su madre Gisela, frente a la copa de vino tinto verano.


  -Pregúntaselo a ese hombre elegante que me está mirando desde que llegó.


  -¿Te interesa?, ¿lo estás esperando?, te lo digo para yo sentarme en otro sitio y ustedes dos puedan conversar. Es posible, hijo, pero quiero que sepas que he estado escribiendo en estos últimos quince días en un papel lo referente a quién voy a perdonar. Lo primero que hice fue perdonarme a mí misma. Después lo haré con los demás, comenzando por mi propia madre, hasta que llegue a movilizar todas las energías del perdón.


  -¡Mamá!, estás tocando un punto que hemos analizado lo suficiente en la Escuela de Psicología, como lo es el perdón que hay que inducir a partir de las espinas y que lo hemos manejado bajo el camino del saber, siendo una liberación interna, importante de


  

  descartar esa herida. Te sugiero que tengas mucho cuidado con lo que pueda ser el resentimiento, recomendándote que te eches un trago doble si es posible y, pienses en este último aspecto, que de mantenerlo te será muy difícil que logres el objetivo del concepto. ¡Si él te está mirando, míralo tú también!


  -¡Gracias, hijo!, se me olvidaban tus conocimientos.


  Con cierto disimulo, Arturo se desplaza de su sitio hacia otro más lejano, llevándose el vaso en la mano y dejándola sola con las oportunidades frente al vino tinto verano. Al sentarse en el otro extremo de la barra, observa cuando el hombre elegante que la estaba mirando, va lentamente hacia ella, que al llegar le besa el dorso de la mano.


  

  En plena ciudad, un día viernes por la tarde, bien trajeado, el pelo cano y los bigotes acicalados sin que el perfume no se haga percibir a cierta distancia, Sixto maneja su flamante carro último modelo al lado de Génova- trigueña de mediano tamaño, de proyección financiera y de veloz percepción, visión, conocimiento o intuición, sobresaliendo su sonrisa con el guiño de sus ojos, condiciones juntas de atraerlo. En la medida que va manejando, a la vez conversa con ella sobre aquella época al recordar la gracia de haber conocido a sus padres, al cual le une un profundo sentimiento de admiración.


  

  “Recuerdo cuando comenzaste a descender las escaleras de tu casa- le dice, acaparando mi atención al sentir que me armaría de valor y vestiría mi temor de alegría. Hoy sé que nos hemos encontrado porque somos las mismas personas en ideas y sentimientos…y he de permanecer a tu lado, que creo sea para…”


  -Perdona que te interrumpa, ¿pero, quién es esa mujer que ha estado llamando insistentemente a tú celular?, ¿acaso crees que no me he dado cuenta?, es más, eres tan distraído que ni siquiera borras las llamadas y, no he querido responderle para no tener que confrontar las dudas, dejándote libre con la oportunidad de brindarte tu propia decisión con las cosas de…


  -Génova, por favor, no somos niños. A esta altura de la vida, debemos de saber quiénes somos. No creas en tonterías y en…


  -Sixto, sé y estoy segura que tú has estado saliendo con Raquel, la vice-presidenta del Banco dónde manejas tus cuentas. Dicha información la obtuve a través de Margot- la secretaria privada del gerente general de la Empresa Importadora de Productos Ganaderos, situada frente al Banco.


  -Génova, cariño, te has dejado llevar por simples conjeturas que…


  -Sixto, por favor, prefiero seguir hablando de estas cosas en otro momento y, espero no sea precisamente cuando estemos bailando en la fiesta, donde nos invitaron. Además, Sixto, Andreina, nuestra única hija es una joven que creo esté llena de ciertas sospechas y dudas, manifestando inciertas actitudes que no sé si se habrá enterado de tu comportamiento. De tal modo, te aconsejo que seas más discreto con tu proceder, ¿me entiendes?


  No ha terminado de llegar a la fiesta, en pleno camino, cuando a Sixto le viene a la mente el recuerdo de algunos pasajes de la novela de Doña Bárbara- de Rómulo Gallegos (46):-“Y en el seno mismo se propagó la onda trágica cuando la guerra entre España y los Estados Unidos, José Luzardo, fiel a su sangre simpatizaba con la Madre Patria, mientras que su primogénito Félix se entusiasmaba por los yanquis, siendo el Orinoco un río de ondas leonadas en el corazón de la selva, viene a confundir la hirviente sensualidad y el tenebroso aborrecimiento del varón”.


  -Disculpa, Sixto, sé de tu ilustración, pero entiéndeme un poco en mi condición de mujer. No estoy dispuesta a continuar en estas condiciones de indiferencia ante tus pretendidas actitudes seductoras donde mi orgullo se vea quebrantado, agradeciéndote seas un poco más que recatado.


  

  Repleto de invitados se encuentra el Colegio de Profesionales con invitados especiales, amigos y familiares para observar y aplaudir la entrega de credenciales a los destacados egresados en las diferentes disciplinas. Pocas personas conversan en el salón de recepción alfombrad en la medida que van llegando. Otros se saludan espontáneamente con la cordialidad, aprovechando en presentarse entre ellos en las afueras. Algunos se dirigen al auditorio, deteniéndose unos para charlar en los pasillos, cuando un invitado pregunta a una conocida:- ¿Está su hijo entre los distinguidos?


  La dama vestida con traje de cuello alto y mangas largas, sostenida del brazo de su marido con corbata de seda que luce una perla gris sobresaliente, le contesta:-.Estoy ansiosa por ver a mi hijo recibir la medalla de premiación junto a los demás graduandos, ¿verdad, mi amor?- le pregunta a su esposo.


  -Para nosotros es un verdadero orgullo ver a esos muchachos recibir esas distinciones, entre los cuales se encuentran los amigos de nuestro hijo, como son Pedro Alcántara, Alberto Jordán, Antonio Colmenares y Arturo González, que son excelentes muchachos que han sabido granjearse por sí solos sus estudios por el camino aconsejado por sus propias madres, dignos ellos de todo reconocimiento para que nuestras manos se hinchen de tanto aplaudirlos- le responde el señor de la perla gris sobresaliente en la corbata, aprovechando, además, sugerirle a la esposa:-¡Hazte la indiferente!, que allá viene entrando Alberto Medina- el padre de Arturo González, que a última hora ha estado haciendo las diligencias para implorarle a Gisela- la madre, en reconocerlo… y el muchacho como buen psicólogo que es, no lo ha querido aceptar, ¿qué te parece?


  La señora de cuello alto y mangas largas se queda sin contestar en el momento en que todos los invitados están pasando al auditorio para el comienzo del acto.


  Sentado en una de las últimas filas está Alberto Medina, quien lee en sus manos el programa a contemplar, cuando recibe una llamada por el celular, que al atender escucha que le dicen:-¡Hola, amor!, soy Rosario, te llamo para informarte que vas a ser padre de una hembra y el nombre va a ser Carolina, que espero te guste. Si estás ocupado, después me devuelves la llamada.


  -¡Aló!, Rosario, espera un momento, ¿estás segura de lo que me dices?


  -Tan segura estoy que ya tu compadre Sixto me confirmó que quiere ser el padrino de la niña y, él espera que le bautices a la hija que tuvo con Clotilde. Cierra el teléfono, y sin levantarse de su asiento se queda con la mente totalmente vacía, sin pasarle en ese momento el sentido de la respiración. Ensimismado, abstraído, pensativo, abismado, en suspenso con aquél concepto que un día pudo revisar sobre los depredadores, concibiéndolos igual a los animales que cazan para poder vivir. Sabe que la conciencia nos va permitiendo esas características y, lo importante, es poner los límites para poder tener relaciones con los demás a través del déficit. El depredador buscará el poder a través de sus garras para dominar, necesitando cazar en el momento del hambre”.


  

  El acto en el auditorio ya tiene tiempo de haber comenzado. Los aplausos van aconteciendo uno tras otro en la medida que los graduandos con las menciones van subiendo al podio a recibir las respectivas medallas. Alberto Medina se levanta sin saber a quién de todos ellos pudo haber aplaudido. Sale del auditorio y se dirige al vehículo con intenciones de irse al pueblo para ofrecerle el amor incondicional a Carolina, a pesar de que la mejor posición que hay es la de no creer, pero hay que tener mucho cuidado con esa parte mítica en que nos definimos para no hacer sentir en deuda a la otra persona. Dar y recibir es una condición como la respiración que entra y sale y la incondicionalidad no pone condiciones. Ante todas esas elucubraciones, prefiere devolver la llamada a Rosario, informándole lo ocupado que se encuentra en estos precisos momentos con unas diligencias de mucha importancia e interés profesional que está efectuando. Le expresa las posibilidades de encontrar el momento propicio para ir a ver a Carolina, que espero no te vayas a sorprender cuándo me veas llegar- le dice.


  La culpa es de la vaca (47)- libro de autoayuda que Alberto recuerda lleno de anécdotas, parábolas, fábulas y reflexiones, donde el autor nos adelanta su hipótesis de la conducta nuestra, de evadir la culpa.


   


  

  Con la bulla de cornetas de los carros en colas que transitan entre los grupos de bailes de las calles en plenos carnavales con la música de improvisados en la población vecina a la gobernación, Alberto se vuelca de alegría y sale a tocar al ritmo de los tamboras envueltos en bambalinas, disfraces y variadas caretas ante la contemplación de la gente sumada entre gritos y cantos, distinguiéndose la figura escultural de una catira de mediana edad, de boca amplia y sonrosada sonrisa de llamar la atención al bailar. Al estar sola con sus movimientos exóticos de exhibir un disfraz corto colmado de sensualidad, la gente la mira con cierto respeto, incapaz de cualquier comentario que pueda lesionar su dignidad; no obstante, la motivan con los aplausos en la medida que sus gestos de bailarina sobresalen.


  Uno de los asistentes, de los tantos que hay en reconocerle su atractivo, de quién tiene más de una hora que la observa y aplaude, trata de acercársele al dejar de bailar. Desde la corta distancia le extiende un beso en el aire que llega a percibir con una sonrisa, que aprovecha en acercársele con una ligera inclinación, similar a una genuflexión. Le besa el dorso de la mano y le expresa:- La felicito por lo rítmico de sus movimientos y la frescura de su figura atractiva.


  ¡Gracias por esa cortesía!- ella le expresa. Es un gusto haberla visto bailar, pareciéndome una profesional por el arte que demuestras, siendo algo digno de aplaudir, cómo usted lo he hecho.


  ¡Muchas gracias por esas palabras que tendré en cuenta!- le vuelve a ratificar. Me quedaré este fin de semana para aprovechar las fiestas carnestolendas y después marcharé de nuevo a mis obligaciones en la capital que…


  -¿Se va?, ¿no se queda?


  -Tengo compromisos ineludibles; de tal modo, espero disfrutar lo más prudente con el escaso tiempo que dispongo que me pueda permitir si no hay ningún problema de poder dispensar un momento especial al brindarle un refresco y conversar, ¿es posible?, ¿aceptas la invitación?


  Mientras se desplazan entre la gente con la conversación ligera de preguntas y respuestas imprecisas que conllevan a la indefinición, logran sentarse al llegar a la mesa, solicitando los dos refrescos al empleado del negocio. A través de ligeras conversaciones, sobreviene la pregunta, contestando a la inquietud de él:- “A estas alturas de mi vida no hago nada sino soñar con las fantasías apropiadas de una mujer de mi edad que todavía cree en un príncipe, que quizás sea verde o azul, no dejando de estar fuera del contexto de la realidad. Eso sí, señor…disculpa, ¿su nombre?


  -Alberto Medina, ¿y el suyo?


  -Amapola. 


  -Bonito nombre alegórico a las flores rojas, común en los campos de cereales, ¿cierto?


  -¡Si, si así lo dices, así será!


  Debes estar cansada de tanto bailar, pero hay una cosa que me ha llamado la atención y es el nombre Amapola, pareciéndome conocido a los oídos. No estoy seguro si antes o en otros tiempos se lo escuché a alguien, repitiéndolo en varias ocasiones…pero, dejemos esto último para otro momento y tratemos de conversar de tantas cosas, a lo mejor de temas sin importancia llenas de parvedades, filaterías, pomposidades, prolijidades o nimiedades. A lo mejor, caeremos en el atrevimiento de indagar sobre nuestras vidas particulares, ¿qué te parece?- Alberto le pregunta.


  Ella se le queda mirando sin darle respuesta alguna, que al levantarse y, en la medida que ellos dos avanzan en la conversación, Amapola lo observa atractivo por su forma pausada de hablar, el contenido de sus palabras y la forma casual de vestir. Le observa el cabello envuelto con las escasas canas, los zapatos pulcros combinados con el color del pantalón y le percibe la fragancia de un perfume nunca percibido. Mientras conversa, observa en ella la mirada perdida sin horizonte que responde con movimientos moderados de cabeza, aprobando lo que se le dice, hasta que llegan a extenderse en la conversación con las ganas de seguir con el diálogo, interesante, ocurrente y simpático, proponiéndole ir a otro sitio más complaciente. Lo acepta con su boca amplia y sonrosada sonrisa, valiéndose de la cortesía al sacarle la silla para que se levante.


  El tiempo se les pasa plácidamente entre el diálogo con aspectos variadas en el recién llegado lugar, sitio donde la atención es diametralmente diferente al anterior. Logran libar al gusto hasta llegar a tocar el aspecto de la familiaridad, que no deja de tocarse al sacar a relucir su vida como hija de un hombre ligado a la vida pública por haber sido gobernador en años anteriores durante unos cuatro períodos consecutivos.


  ¿O sea, que tú eres Amapola?- irrumpe Alberto con la pregunta.


  -Sí, si soy Amapola, ¿por qué lo preguntas?


  -Por nada, simplemente te interrogo, pero dime una cosa ¿llegaste a tener algún novio en tu juventud?


  -¿Y qué me quieres decir?


  -Preguntarte si hubo alguien que te dijo si te amaba y, después del tiempo, desaparece. Es lo que quiero preguntarte, ¿es cierto?


  -Pero, ¿cuál es el problema?; lo importante es saber vivir de una manera aceptable sin depresión, sin complejos, sin miedos, ¿no te parece?


  Lo importante es cambiar la forma de pensar en la medida que uno vaya viviendo, ¿no te parece?- le atestigua.


  -¿Por qué no nos vamos a bailar con el conjunto musical extranjero que se encuentra para estas fiestas?- le propone.


  -Me gustaría aceptar tu invitación, pero, tendrías que pasarme buscando por la casa, sin falta, porque quiero disfrutar.


  Alberto la lleva en su vehículo, pensando y sintiendo la necesidad de arreglarse Amapola en la forma más provocativa posible, de combinar los colores del maquillaje con la vestimenta y el peinado suelto que le dé la sensación de libertad de pensamiento, sin ataduras a un pasado. Ella, en su pensamiento, al mismo tiempo refleja la foto colocada en el chifonier de su cuarto, que al acercársele, le dice:-“Sixto, fuiste para mí un simple pasado, con ataduras”.


  

  Génova- la trigueña de mediano tamaño, de proyección financiera y de veloz percepción, camina a pasos ligeros por el Centro Comercial de la ciudad en solicitud de un encuentro con Raquel- la vice presidente del Banco, donde Sixto maneja las cuentas. Va solícita de aclarar ciertas dudas y fijar posiciones respecto a Sixto, anteponiendo a Margot- la secretaria privada del Gerente General de la Empresa Importadora de Productos Ganaderos, quién le pudo dar todos los datos de los encuentros fortuitos de Sixto con Raquel, jurándole Génova en preservar su nombre bajo la condición de no comprometerla y de guardar lo conversado a manera de secreto. Al llegar al sitio acordado, se sienta en la mesa y solicita una limonada fría, en posición de espera. De su bolso saca una revista para leerla, dando tiempo a que llegue Raquel. El tiempo transcurre, sin que esta última cumpla con la asistencia de la hora acordada; sin embargo, continúa esperando.


  

  Alberto se encuentra bañado, acicalado y perfumado, sentado en su automóvil. Espera la hora convenida frente a la puerta de la casa de Amapola. La ve saliendo arreglada con la sonrisa amplia de olvidar en su interior a todo lo relacionado con el hombre del retrato, dispuesta a disfrutar el carnaval junto al recién conocido amigo con quién espera bailar y expresar el estilo de su ritmo provocador, que al mirarlo parado frente al vehículo, le dice:-¡Me gusta la forma elegante de vestirte, te felicito!


  Él, por su parte, se le queda mirando y le contesta:-¡Mejor prenda tan bella como tú no la puedo encontrar!


  Se van los dos en el vehículo, dispuestos a bailar y disfrutar hasta la madrugada, si es posible. La orquesta a todo sonar en el hotel con el ritmo propicio se escucha a distancia, aceptable y propicio para demostrar sus encantos.


  Sentados ante la botella servida de whisky, a disposición para ser consumida, Alberto se cerciora con antelación de todo lo concerniente en lo que tenga que ver con una buena atención en ser atendidos. El tiempo transcurre entre halagos, conversaciones y atenciones de su parte. Ya cansados de estar sentados, dejan pasar los comentarios al escuchar la apreciada melodía, cuando le pregunta:- ¿No vamos a bailar?... ¿o prefieres llevarme a la casa?


  Sin contestarle, acerca más la silla hacia ella y aprovecha darle un beso en el dorso de su mano, conduciéndola en ir a bailar al medio de la pista. Atrae su cuerpo provocativo y le expresa en el oído:-¡Eres preciosa!


  La noche se hace larga, saturada de ritmos y melodías al compás de los dos cuerpos unidos entre susurros, movimientos sensuales y besos aislados, haciéndose más intensos con las canciones colmadas de boleros románticos oportunos que aprovecha para decirle:-¡Quiero quedarme ésta noche contigo!


  -¿No te parece que estás apresurado?


  -Solo sé que somos seres humanos en tratar de llegar con un acuerdo entre amigos en un marco de afectividad, adultez y respeto para saber a dónde ir- le contesta. Ella se le queda mirando y le responde:-¡Temer al amor, es temer a la vida!


  Terminan de bailar y al llegar a la mesa, cancela la cuenta y levanta de su asiento a Amapola sin dejar de sacarle la silla. La toma por el brazo y la conduce a la habitación, previamente cancelada. Suben abrazados, dejando la música confundida con la algarabía de la gente al bailar con el ritmo novedoso de la orquestación importada para el carnaval. Desde la habitación escuchan la música, que Amapola aprovecha con cierta discreción para realzar la belleza natural al extender la pintura labial con la insinuación erótica de la punta de la lengua. Después usa el tono rosa como el guayaba ante la mirada de Alberto que no deja de admirar su coquetería cuando delinea en negro los bordes de los párpados para agrandar más su mirada, momento que aprovecha para hablarle sobre el largo ensayo El mundo bajo los párpados- de Jacobo Siruela (48), que recoge las diversas acepciones del sueño a lo largo de la historia y de las distintas culturas.


  -¿Acaso viniste para ilustrarme o para abrazarme?


  -Vine para estar contigo sin dejar un minuto de contemplarte. Te admiro por tu belleza y por tu gran condición femenina que deja que el tiempo pase sin que las horas estropeen este encuentro. No me importa que sea ahora o después cuando cubra a tu belleza con mi propio cuerpo, pudiendo ser ahora o en París, la ciudad para los enamorados, llevándote desde los museos dedicados al amor hasta la cima de la Torre Eiffel con los besos que no pudo captar Auguste Rodin (49), al esculpir su conocida obra.


  -¿Es necesario ir a la capital francesa, tan lejos, para que me des los besos?


  -La seducción se da en los amantes, ya sea en París o en esta habitación con las palabras, con la actitud o manera de comportarse, aunque no se tenga un ramo de flores obtenido cerca al Arco de Triunfo… o baje a la calle y te lo ofrezca sin que me lo hayas encargado. Prefiero tomar tu mano y comenzar a besarte sin que me lo pidas y, simplemente, expresarte “me disculpa si te ofendo”.


  

  Las escasas horas pasan entre los dos y la imaginación queda entre París y las aguas del Sena, hasta que dejan de escuchar la música en la habitación de la orquestación importada para el carnaval.


  La mañana se prolonga hasta el mediodía. Consumen un delicioso almuerzo llevado a la habitación junto a una botella de vino intercalada en un antes y después del agradable consumo, cuando ella le dice:-Gracias, amor, hemos pasado estupenda la noche, incluyendo el resto del día. Espero que se vuelva a repetir, ¿cuándo regresas de nuevo para vernos?


  -Es factible que sea dentro de unos quince días, llamándote previamente para vernos con las posibilidades de irnos a Los Roques y pasarnos un fin de semana.


  

  Raquel y Sixto se desplazan por el mundo al cubrir los diferentes itinerarios de complacencia, llenándose de satisfacciones al recorrer los ambicionados lugares de diferentes países, que al extender la mirada al horizonte de la playa cercana del lugar escogido por ella, se les interrumpe la visión con los yates y veleros de exhibir la fortuna en el primer plano al verlos en las aguas azules de los mares. Recorren las diferentes costas paradisíacas, combinándolos con los viajes turísticos en grandes trasatlánticos que en uno de ellos aprovecha ella para decirle:-Amor, anoche en el salón de fiesta no dejaste de mirar a la dama sentada con la revista en la mano, atreviéndote en brindarle un coctel, quizás, valiéndote de las miradas intercaladas casuales entre ustedes dos que no llegaron a pasar desapercibidas. Debes de saber que me disgustó, lo cual originó tener que irme a la habitación, dejándote sólo. ¿No te parece que es una falta tuya, estando tú a mi lado?


  Lo deja solo con el pensamiento puesto en el ABC de la intuición- de Sael Ibáñez, en el poema Víctima y victimario (50):-“Ahora está en tinieblas el hombre que perjuró de su amor. Acaso actuó a destiempo, no existía otra apuesta. Fue entonces cuando hizo la jugada infeliz”.


   


   


  

   


   


  CAPÍTULO XIV


  

  El agua corre silente entre las rocas bañadas por el sol del mediodía ante los ojos de la gente que charla debajo de carpas cercanas de la cascada que viene del río en su trayecto sinuoso en la presencia del verde de los arbustos, abriendo el paso a su recorrido. Entre ellos, un señor de un aparente vivir de unas siete décadas aproximadas, atiende con amabilidad a los presentes, quién destapa la botella de whisky y sirve los tragos a las personas cercanas para brindar en compañía de una dama afable en aparentar unos años menos vividos que él. La conduce bajo por el brazo con una sonrisa abierta hacia los demás en el momento que les expresa:-“Estoy al lado de esta mujer de pelo cano, cutis hermoso con malestares en sus huesos y gran prudencia en su sonrisa que me ha dado la satisfacción de quererla tanto”.


  -¿En tantos años, señor Alberto?


  -¡Precisamente, en tantos años!


  -¿Y no se fastidian al estar juntos tanto tiempo?


  -¿Y cómo nos vamos a fastidiar?, si nos hemos agarrado la vida para nosotros. Hemos viajado, parrandeamos y disfrutamos con la forma amena de vivir a nuestra manera, llenándonos de lo nuestro sin mirar las caras a los demás. Ella, por una parte vive su vida conmigo sin importar el qué dirán; y yo, por la otra, la sigo viviendo igualita cómo antes sin importarme el criterio del vecino, ¿entonces?, ¿dónde está el problema?, así que bebamos y pasémosla bien bajo este sol y el correr de las aguas del río, ¿verdad, mi amor?


  -¡Así es mi amor, si es verdad!


  -Entonces, vámonos a caminar los dos por la orilla del río para ver si se nos calma un poco los malestares de los huesos que no nos deje terminar de pasar bien el día, aparte de la paradera que tengo en las noches para orinar a pesar de haberme operado de esa bendita próstata.


  -Por mi parte, Alberto, a pesar de yo estar tomando las pastillas para la tensión y la tal osteoporosis y diabetes, todavía noto que en las noches se me presentan las ganas de estar contigo y que hagamos el amor; sin embargo, te llego a notar casi muerto, ¿no será por las tantas vagabunderías que has tenido en tu vida?, o ¿es que acaso ya no estás tomando aquella pastillita azul para el vigor?


  -Lo que pasa, Jacinta, es que nos estamos consumiendo casi media botella diaria con los tragos y, el sueño nos está matando. Yo creo que si de nuevo te colocas aquél hilo dental de otras veces, me verás que soy un verdadero tigre, ¡comiendo carne!


  -¡Tú, siempre con las arrogancias!, a lo mejor andas preocupado por las continuas llamadas que has estado recibiendo de tus mujeres del pasado, ¿no será que la tal ex no nos deja ser felices?


  -¿A cuál de ellas te refieres?


  -¡A nadie específicamente!, pero sé que una de ellas ha estado insistiendo con una llamadera a tu teléfono celular… y eso me ha tenido, posiblemente, con los dolores en los huesos, ¿me estás oyendo?


  

  -¡Sí, más o menos te escucho!, pero tienes que saber que hay que ponerle cierto orden al amor y aclarar los fenómenos existenciales, ya que la persona dejada o abandonada por otra persona debe sentir un odio pavoroso, de manifestar un vínculo fuerte que la hace conectar, ¿entiendes ahora?; además, no te olvides de los hijos, que los utilizan para lograr lo que desean y…


  -¿Me vas a decir que tú te has ocupado de tus hijos?, que ni siquiera me los nombras y que…


  -¿Dónde estás poniendo tu felicidad?, ¿acaso, la estás colocando en la otra con toda la atención o la estás poniendo en mi persona?, debes de saber si piensas continuar tu vida con la mía, tienes que pensar muy bien en que hay que limpiar los espacios, recalcándote que tú existes en mi persona al haber recibido la oportunidad por parte de ella, en haberme dejado. De tal modo, Jacinta, hay que limpiar el espacio y no permitir que la ex o la otra nos lesione la relación, ¿comprendes?


  -¿Me vas a decir que gracias a ella yo estoy contigo?


  -Por deducción lo debes de percibir y, no continuemos con esto, el espacio debe ser de convivencia, de solidaridad. Voy aprovechar poner un poco de música para ver si tratamos de hacer el amor después que juntos nos bañemos, motivado a que anoche me tomé la pastillita, aquella que te gusta tanto. Además, Jacinta, no quiero que


  

  me pase lo que me pasó hace quince días atrás, que me obligó escribirte lo que tienes guardado en el closet, que más o menos me acuerdo y dice así:-“Te fui a buscar con la intención de tener tu cuerpo con la suavidad y el calor del ser con lo sensual. El licor para brindar y al mirar tu cuerpo en la cama con tu expresión, tu figura hermosa, todo lo tuyo…”


  -¿Y qué pasó?- ella le pregunta.


  -¿No te acuerdas que no pude funcionar?


  ¿Te acuerdas de esas expresiones mías o no te acuerdas?, porque de lo que si estoy seguro y que no sé si se te olvidó, fue lo que posteriormente te compuse con el título de La Indiferencia, que dice así:-“Es el dormir, no es hablar, no es mirarnos, no es sentirnos. La indiferencia es aún, que no puede ser. Tú no me sientes, no me tomas en cuenta ni vienes a verme. Yo ya no puedo estar siempre así cómo estoy junto a ti. Tengo que buscarte y apretar las manos junto a tu cuerpo”. ¿También me vas a decir que no te acuerdas?


  -¡Claro que me acuerdo!, pero eso se lo compusiste a la otra y no fue a mi persona. Yo estoy segura que se lo escribiste a la catira aquella, la hija de quién fue gobernador. Te lo puedo asegurar porque te encontré en el paltó una carta que ella te envió, reclamándote que no has ido a verla…y si quieres, te la puedo enseñar.


  

  

  -Jacinta, por favor, lo tuyo es pura imaginación, ¡a mi edad, yo seguiré siendo para ti un hombre fiel!; además, ¿cuántas veces me oyes decir y exclamar que soy tuyo?, que te correspondo con igual amor, ¿y cuántas veces yo tiemblo de angustia por tu indiferencia?, sin saber siquiera que por dentro siento una hoguera de calor humano, de amor.


  Jacinta se le queda mirando y le pregunta:-¿Cuántas veces me das seguridad y cuántas veces estás junto a mí?...y por eso, cuántas veces me corresponde hacerte feliz- le termina ella de añadir.


  -Jacinta, solo sé que cuando tú me llegas, yo abro los brazos con una sonrisa, esperando siempre el suave murmullo en tus comentarios; y me pongo atento a lo que me dices y a lo que me cuentas, atento a todas tus caricias y a todos tus lamentos.


  -Alberto, quiero que sepas, que cuándo tú regresas de esas pasantías, de esas distancias que son lejanías, tú antes veías en mí la tristeza reflejada y, que al volver, cambio por completa a lo risueño…y se ve en mí el rostro del ser que está completa, ¿escuchaste?


  Alberto le responde con una carcajada, anexándole:- pero, es que yo estoy atento a todas tus caricias y a todos tus lamentos, esperando siempre el suave murmullo de tus comentarios.


  -¡Tú, lo que eres es un ególatra, un ser egoísta!


  

  

  -¡Jacinta, por favor!, dejemos en un rincón las posibles rivalidades que nada de eso nos hace bien y, después, pensemos en todas las ironías dichas para descartarlas y olvidarlas. Yo me iré al Club, a encontrarme con algunos viejos amigos y, tú, mientras tanto, escogerás lo que tengas que hacer… de tal modo, cuando regrese, hablaremos.


  

  Génova, ubicada en el último piso del edificio del Centro Comercial, sentada frente a la mirada acuciosa del abogado sin dejar de resaltar su piel trigueña y posición financiera con veloz percepción, le relata los pormenores de su interés en separarse de su marido, expresando con voz de atonía en contraste con su sonrisa y el guiño de cierre de sus ojos, le insiste tajantemente en que quiere separarse. Inmediatamente el abogado le responde:-Señora Génova, usted debe comprender que para mí no es fácil tramitar judicialmente cualquier medida de separación en estos momentos, dado, tengo entendido en mi condición de asesor de la Empresa de ustedes, que hay ciertas reclamaciones ante los tribunales por parte de una tal Clotilde, que hasta la fecha no he podido precisar si se trata por prestaciones sociales o de paternidad por una hija habida. De tal manera, señora Génova, lo más prudente sería saber esperar un poco para dar motivo a las aclaratorias de las tales suposiciones, recomendándole tener que dispensar o conceder un poco de paciencia…y si le es posible, darse un viajecito, que posiblemente la distraiga un poco. Al escuchar el contenido y el fondo de sus palabras ante el cerrar constante de sus ojos, la trigueña de mediano tamaño y de proyección financiera se levanta de la silla y le extiende la mano al abogado, diciéndole:-“Mujer judía es arrebatada en Nueva York por leer en voz alta los nombres de las víctimas de Palestina”.


  

  

  Alberto, bien trajeado como siempre, peinado y perfumado se encamina directo al sitio destinado, que al llegar al Club de aquellos tiempos pasados en tener plasmadas varias aventuras ocasionales, sentimentales y pasajeras de no olvidar las caras, aprovecha sentarse alrededor de algunas socias e invitadas donde cada quién pide la bebida a su gusto y, comienzan a conversar de cosas frívolas, insubstanciales, baladíes, ramplonas o triviales de rememorar episodios de otras épocas, cuando Florencia, la vieja amiga se le acerca con la silla y comienza a recordarle aquellos episodios vividos en la playa. Con la mano de ella puesta sobre la de Alberto, le narra cosas que ya estaban en el olvido, incluyendo las invitaciones que él le estuvo haciendo con el propósito de ilusionarla. Ella le recuerda que lo tuvo que dejar por las insinuaciones repetidas de querer acostarse con ella, ¿te acuerdas, Alberto?


  -“La verdad, Florencia, que no me acuerdo de nada, pero sí me acuerdo de aquella noche cuando…”


  -¡Yo si me acuerdo de todo!, sobre todo de aquél momento cuando mamá de repente entró a la sala y nos encontró en aquella posición indecorosa que la obligó a dar aquel grito lleno de horror, ¿te acuerdas, Alberto?


  -La verdad, Florencia, que no me acuerdo.


  Una de las amigas interrumpe el diálogo:-¿Por qué no dejan esa conversación y hablan más bien del presente, sin tantos reclamos?


  -¿Tú no ves, Florencia, que Alberto es un hombre casado y, Jacinta-su mujer, es capaz de encontrarte en estas condiciones de tenerle las manos puestas sobre las de él?


  Yo, por mi parte, independientemente en lo que piense los demás, pensaría igual a Jacinta, sin equivocarme, al verlos a ustedes dos con esas manifestaciones de manoseos, de querer todavía de tener ganas.


  -No sean ustedes malpensadas, si yo quisiera tener algo con Alberto, se lo diría, ¿verdad, Alberto?


  -Tú debes de saber, amiga Florencia, que siempre te he admirado desde que te conocí en aquél entonces. Recuerdo que tenías unos veinte años y tus años los vi pasar… y coseché contigo momentos carnales y la mujer sentí. La mujer ocasional cuando estuve contigo, cuando sembré la ilusión de la novia perenne… y te me esfumaste en el tiempo, y tu vida se enrumbó como el barco que se pierde. Ahora, cuando te encuentro, eres mujer florida con tus años de esplendor y, quisiera decirte ser tu amante y, apretar tus carnes maduras, saborear tus expresiones de una mujer de verdad.


  -¡Discúlpenos, pero nosotras nos retiramos para que ustedes dos continúen en su propio idilio!- expresa una de ellas.


  

  Es la madrugada cuando Alberto entra a la casa con el mayor de los silencios posible, dando unos pasos tambaleantes que hace tumbar el florero colocado en la mesa del centro, despertando a Jacinta, quién de inmediato pronuncia:-¡Alberto!, ¿qué hora es?, ¿estás llegando?, ¿dónde estabas metido?


  -Jacinta, me quedé accidentado… y no pude montar el caucho de repuesto porque me sentía muy mal.


  - Te noto pasado de tragos, ¿con quién estabas?, ¿andabas con una mujer?


  -Te juro que te necesitaba en esos momentos. “Te traigo este regalo que es un presente con la envoltura del cariño y la forma de sentir que…”


  -No me vengas con tus adulancias y, por favor, ¡déjame dormir!


  -Te digo, Jacinta, que este regalo que te traigo con el calor de mis manos, con el sudor de mi paciencia y con la emoción… es lo que soy, un regalo para ti.


  - ¡No seas mezquino, trivial o ridículo!, ¿acaso, no ves la hora?, ¡guárdate ese regalo para la otra!, ¿entiendes?


  -Si tú me comprendieras las cosas serían otras y diferentes…y no serían cómo son. Sucederían y serían tal vez como debe ser en la pareja de común acuerdo y sentido de libertad- piensa él en el suelo sentado, todo doblado con la cabeza entre las manos.


  

  Minutos después, Jacinta se levanta de la cama y se dirige a conversar con Alberto, quién se encuentra en el mismo sitio y en las mismas condiciones. Ven, levántate y vamos a conversar. Me interesa decirte varias cosas:- ¿Tú crees que soy vacía o bruta?- le dice con voz afligida. Además, “pregúntate de dónde vienes, que posiblemente sea de un hogar con predominio de la opinión de la mujer, quizás la de tu madre y la de una carencia de la voz masculina a la vez. Con el comportamiento que has tenido frente a la vida con las distintas mujeres, has estado identificándote al igual que un victimario que entre las víctimas has tratado de buscar a una culpable que te recuerde que no es bueno amar y, esta ha sido la razón por la cual siempre has estado en búsqueda de una mujer vacía o bruta…siendo esta tu gran equivocación al creer que yo no me he dado cuenta de tus propios errores. Yo estoy segura de que tú no supiste qué hacer con la culpa que has arrastrado con esa dicotomía de poder en tu hogar de origen, que creo o me supongo el de haber predominado el de tu madre, ¿me explico o me entiendes?


  Mientras tanto, Alberto al escuchar el ceremonial en la boca de su mujer, continúa casi dormido, sentado en el suelo en las mismas condiciones.


  

  Transcurrida casi la mañana, ya cerca del mediodía, Alberto se encuentra leyendo el periódico cerca de Jacinta, quién se encuentra disgustada, que aprovecha en decirle.-“Cuántas veces te he dicho perdón y no me comprendes. Cuántas veces he aclamado amor y tú me lo niegas. Es por eso que quiero gritar que te necesito. Muchas veces estando contigo yo siento tu ausencia… y cuántas veces besando tu piel me siento carente. Es por eso que quiero gritar yo te necesito, es por…”


  -¡Jacinta, por favor!, te aprendiste de memoria lo que una vez te compuse. Recuerdo que te lo recité cuando estábamos comenzando en aquél sitio montañoso donde la cascada me hizo hacer aflorar la musa y…


  -¿Y por qué no la mantienes cómo antes?


  -Por cierto, ayer o antier te compuse algo, que aquí lo tengo guardado en el bolsillo y dice así:-“Por la mañana con la lluvia frondosa y el frío de cobijo que me obliga abrazar a la mujer que tengo a mi lado. La abrazo de tal forma, que sonrío…y pensar que aprovecho a la lluvia, a mi hogar, a mí mujer…”


  -Espero que sea vedad lo que me dices, ya que nos cuesta mucho el duelo al encerrarnos en esa crisálida que no permite la transformación y, uno termina aceptando aquél dicho tan conocido “más vale un mal conocido que un bien por conocer”. De todas maneras, querido Alberto, yo sé que tú has cambiado mucho; además, he estado en conocimiento de tus amores reincidentes, preguntándome:-¿será que estás atado por el destino? y ¿a estas alturas de mi vida estoy en conocimiento que las relaciones se vencen, se transforman y generan cambios?; pero de todas maneras, querido Alberto, continúo viendo en ti esas condiciones tuyas de un moderno Casanova a pesar de tu edad, y ahora te pregunto:-¿acaso, no vas a cambiar o prefieres mantenerte como un seductor?


  -¡Jacinta, por favor!, solamente te voy a recordar que soy el hombre de tu vida.


   


  

  Andreina, la hija de Sixto y Génova, se pasea en su flamante carro por los lados céntricos de la ciudad, que al estacionarlo se baja y camina por el bulevar para intentar encontrarse en la Fuente de Soda con Margot-la secretaria privada del Gerente General, con quién acordó encontrarse para conversar de asuntos de mucho interés. Sentadas, frente a unos dulces y café, charlan las dos sin que la risa suelta y banal no deje exponer a los demás sus siluetas agradables.


  En el interludio del parloteo, Margot le expresa o le manifiesta con lujos de detalles la situación en que se encuentra inmersa llena de preocupación por el hecho de haber confiado al decirle o señalarle a Génova la situación de Sixto, respecto a Raquel- la Vicepresidenta del Banco, quién últimamente la ha estado llamando por teléfono, cuestionándola, acusándola de haberse tomado atribuciones que no le corresponden.


  -Andreina, te cité a este encuentro porque no me siento bien, al conocer que tu mamá ha estado diligenciando para separarse de Sixto, sintiéndome culpable de muchas cosas… ¿me entiendes?


  -¡Quédate tranquila!, Margot. Mi mamá en estos momentos se encuentra viajando, que espero sea reconfortante para ella. Lo que si quisiera plantearte es lo que me llegó a confiar días antes de viajar, sobre lo referente a una hija de papá con una tal Clotilde, ¿sabes algo al respecto por ser tú la secretaria privada del Gerente General de la Empresa?


  -Para serte sincera, Andreina, últimamente si he estado viéndolos a ellos dos conversando, donde Sixto, tu papá, le ha estado solicitando unos cálculos de sueldos devengados, pendientes por pagar a una empleada que llegó a tener en el interior del país…y es todo lo que sé. Lo único seguro en todo esto, es que Raquel- la Vicepresidenta del Banco, es quién maneja todas las cuentas.


  Sin alterarse, Andreina termina de escuchar lo proferido por Margot. Solicita la cuenta por lo consumido, respondiéndole:-¡Amiga Margot, la sociedad prepara los crímenes y los criminales son sólo los instrumentos para ejecutarlos!


  

  

  La joven se pasea por la calle de tierra frente a la casa rosada de techo de dos aguas, solícita en la atención de las palabras sueltas que el amigo le profesa al caminar de manos agarradas junto a ella, cuando le pregunta:-Carolina, ¿Tu papá cuando anoche llegó, tu mamá lo recibió y atendió?


  -¡Claro que sí!, ellos dos estuvieron juntos y se fueron a la reunión efectuada en el hotel cercano a las márgenes del río, estando hasta altas horas de la noche. Sólo sé que papá tuvo que viajar bien temprano. Espero que tú converses con él.


  -Estoy de acuerdo, siempre que tu mamá lo acepte…y que el señor Alberto me reciba cuando regrese, que espero te encuentre arreglada y perfumada como a él le gusta.


  

   


  

   


   


   


   


  Capítulo XV


  

  Entregado a la consideración de toda una vida, donde el placer ha sido una constante en sus actuaciones, Alberto se levanta y se dirige a servirse un jugo de frutas para atenuar el cansancio provocado por la extensa conversación sostenida en la cama con su mujer Jacinta. Se pasa la mano por la poca cabellera y mira en el espejo a unas cuántas canas que son más las que tiene que lo que podría pensar que es cuestión de mala vista, haciéndolo sonreír y expresar a su propia figura:-¡Te he sabido entender!


  Prefiere no volverse acostar en ese momento, quedándose sentado en el sofá junto a la botella de su bebida preferida para tratar de hacer una síntesis de toda una vida antes de intentar conciliar el sueño, que sin esperarlo, después de haber saboreado unos escasos sorbos, comienza a doblar el cuello y cerrar los ojos ante la crítica expresada en voz alta por su mujer:-¡Es tu momento de recrearte en tu pasado!, para después echarme los cuentos.


  En el sueño se contempla en su juventud en búsqueda de Lilia con la edad de unos 20 años. Recorre con ella a las empinadas calles de casas aún coloniales y mira a su media sonrisa, a unos senos llamativos de asomar en el escote, que al caminar ofrece un ligero temblor de predisponer y ofrecer la coquetería con entusiasmo de aceptar las insinuaciones con las galanterías de ofrecerle el beso casual, de apretar sus senos con el abrazo en la oportunidad de la luz apagada. La ve sonreída en el sueño, igual que si la tuviera cerca al oler el perfume del cuello en el rincón oscuro de la plaza. Siente la suavidad de la piel de sus piernas, pendiente a la vez si Beatriz, la de los ojos verdes y el caminar excitante con su falda corta en movimientos rítmicos, deja de enseñar a lo que le impacta con sus contorneadas piernas, motivo de atracción y de preocupación el no poderla dejar. De repente se ve entre las dos, una de tetas grandes y la otra de ojos verdes que si ella lo mira en el rincón oscuro con la otra, pensará que me asustaría, no por cobardía, sino porque la perdería. Sin hacer notar la presencia, Beatriz continúa su camino hasta llegar a la puerta del cine con la seguridad de esperarlo. Quito las manos colocadas encima de las piernas de Lilia, quedándome perplejo con la mortificación cuando me dice: -acompáñame hasta mi casa Con mucho disimulo trato de escaparme con ella, quién ignora lo que me pasa. Me dirijo solícito de encontrar un espacio para ver si le doy el beso colmado de pasión que deseo. Detecto al sitio adecuado y nos abrazamos con las ganas de acostarnos en el propio suelo, que después la acompañaría hasta llegar a su meta, llevándome en el largo camino el cansancio al subir la cuesta. La dejo en el portón de su casa al secarle el sudor del cuello con el pañuelo perfumado y me devuelvo enseguida a buscar a la de los ojos verdes, que supongo estaría esperándome. Desde lo lejos la veo con su falda corta y sus piernas contorneadas que me incitan acariciar. Al acercarme, le miro sus ojos verdes de motivar entrar al cine a entregarnos a las caricias, los besos, que sin más no poder, nos tuvimos que salir antes de terminar la función por la desesperación de querer estar juntos en el sitio más apartado. Llegamos y estuvimos en el mismo sitio donde antes habíamos estado con la tentación del mutuo manoseo. La alternancia con las dos amigas es una costumbre hasta más no poder, viéndome en la necesidad de cambiar el rumbo y dirigirme a buscar nuevos horizontes entre las vecinas de la hermana parroquia contigua llena de juventud, de compañeras de estudio, entre ellas Mireya, la de los ojos saltones, sobresalientes nalgas, de piernas largas para el baile al moverse en el compás de expresar la sensualidad con su boca de labios gruesos, insinuantes de recibir el beso en la mejor ocasión. La recuerdo con excitación, inesperadamente. El nombre de ella dependía con quién salía, que por lo regular la belleza era en lo que más me fijaba, aparte de la exaltación de lo atractivo, el compás para acoplar el cuerpo entre los dos con el bolero sin subestimar su conversación. Sentía la rivalidad de Ada- la hermana de ella, quién quería competir para lograr el acercamiento y mis miradas. No perdí la ocasión de estar con las dos al mismo tiempo, siendo imposible de no saberlo hasta que un día un común amigo me llamó para que decidiera por cuál de las dos me decidía, respondiéndole:-Desfavorablemente me gustan las dos. En este preciso momento del pleno sueño, Jacinta me despierta, Me frota los párpados con los dedos y, es cuando me doy cuenta que estaba soñando. Me levanto y me dirijo al baño, recordando todavía algunos episodios de la vida de mi juventud. Es el momento de salir del baño, de aprovechar servirme un trago si es que algo queda en la botella para ir con el vaso lleno a la cama junto a Jacinta, a quién veo tratando de conciliar el descanso. Al acostarme, termino de consumir el contenido del vaso, queriendo volver a revivir el pasado. Una media hora después, me veo de nuevo en mi plena juventud, graduado de bachiller, encopetado y mi flux combinado con corbata y pañuelo junto al perfume sin que los zapatos dejen de brillar. Camino por los lados de la otra parroquia, dándole vueltas a Emma, la trigueña de piel brillante de ojos grandes y negros, de boca pequeña de llamar la atención con sus labios finos. Recuerdo que laboraba con funciones de secretaria en el Puesto Asistencial del Hospital de Emergencia. La busco casi todas las tardes a las cinco en punto para acompañarla a su casa por los lados del oeste, agarrados los dos de las manos con las caricias de estimular, sin que las intenciones de encontrarnos en solitario no dejen de pasar por las mentes. En una de esas ocasiones entramos al hotel cercano, aconteciendo lo deseado, entregándonos mutuamente. Ella, para siempre continuó siendo igual a una canción, diciéndole cosas en el oído, a la vez.


  Ahora, muy distante de la trigueña de piel brillante, me veo otra vez en el sueño en una conversación con la Reina de carnaval en la puerta de su casa ubicada en el límite, entre las dos parroquias vecinas. Ese día me había estrenado un flux de gabardina y una corbata combinada con el mismo color del pañuelo de seda. La veo con las características de reina de la dependencia militar dónde labora, que solo con su belleza es digna de ser escogida no solo por su sonrisa, sino también por su tamaño y porte de ganar en cualquier concurso. Muchos, casi todos, la halagan al verla pasar; sin embargo, recuerdo muy bien que con ella me comporté indiferente, que quizás fue la fórmula para llamarle la atención al darme cuenta de su reclamo, de por qué no la visitaba con más frecuencia. Esta fue la astucia a la que me plegué, hasta que un día me llamó por teléfono, proponiéndome a que la acompañe a una fiesta. Al escuchar su voz, sin pensarlo me fui a buscarla con el mismo perfume. Después, todo fue un romanticismo vivido, mientras escuchaba atento sus platicar. De ella, más nunca supe, habiéndome quedado el recuerdo de haber tenido a una reina entre mis brazos.


  

  Quizás, en otro recuerdo de aquella etapa, encuentro a la ilusión que logra sacarme de la situación vivida en aquél entonces, viéndome con la catira Medina. Inesperadamente me despierto por los ronquidos fuertes de Jacinta. Abro los ojos y me doy cuenta que lo de la reina del carnaval y lo de la catira era una transmutación, mudanza, cambio o conversión que en realidad lo que existe es que estoy con mi mujer actual, la señora Jacinta, acostado con ella.


  

  En vista de las horas tardes de la noche, Alberto prefiere levantarse. Aprovecha ir al baño y se vuelve acostar pensando que todo aquello recordado ha sido la verdadera historia de su vida pasada en la etapa de aquellos tiempos, viéndose elegantemente vestido en plena etapa de su juventud, de llamar la atención a las mujeres que con su verbo, bien peinado y el perfume aplicado en el pañuelo del paltó fueron los atractivos de conquistar a la más pretenciosa de los rincones, dejándoles la inquietud a las demás. Mientras piensa en aquella época, lentamente se posesiona de la somnolencia, hasta comenzar de nuevo a involucrarse con el pasado. Se ve por los caminos elevados de la zona fronteriza con su parroquia vecina, solícito en buscar de nuevo a la catira Medina, elegante mujer alta de un cabello suelto caído sobre su pecho, de adornar sus senos erguidos, dicharachera y de una explosión con la risa de llamar la atención. Fue candidata en varias oportunidades a los concursos de belleza en su trabajo, a quién pasaba buscando por las tardes para los encuentros y, después, acompañarla a su casa remontada en la cúspide del cerro. Tenía que subir las escalinatas y llegar con el sudor entre las manos, que al final, le ofrecía el pañuelo perfumado para ella secar su rostro. Nunca imaginé que por una mujer yo podía caminar tanto. Tantas cosas me pasaron por la mente cuando descendía los peldaños y, a la vez, reflexionaba sobre las palabras emitidas, que lo que se dice termina cobrando el peaje. Otra es saberla modular y, no asumir preguntas; lo mismo que el acuerdo, que nada es personal. Mientras las escalinatas las descendía, también meditaba en no hacer suposiciones, asumiendo en no conocer a nadie. Descendida la cuesta y es cuando me acuerdo de aquello:-“No ponerle un porcentaje a lo que hagas y, que no es suficiente ponerle lo máximo a lo que quieres; además, no buscar senderos”.


  

  Al día siguiente, habiendo trajinado la mañana, Alberto se nota intrigado con tantas cosas soñadas, recordadas y acontecidas en la etapa de su juventud. Se acerca al rincón de sus libros y logra leer lo referente a “Arquetipos”, donde capta lo que dice;-“Cada arquetipo tiene su modelo del mundo externo con una programación definida en base a sus creencias, criterios y valores, los cuales defenderán para su supervivencia por medio de la razón, justificando su existencia. Los arquetipos te hacen creer que eres una entidad separada de tu entorno. Dicen el por qué otras personas actúan de la forma que lo hacen. Ante la separación y pérdida del alma divina, se crea un alma mortal y ya no hay conocimiento sino percepción. Ya no vemos la realidad y nos creemos únicos. No nos damos cuenta de que formamos parte de un todo y perdemos la certeza”. Hasta aquí deja de leer, yendo de nuevo a su cuarto para encontrarse con Jacinta, que al acostarse, enseguida ella le comenta:-“Alberto, te he estado observando mientras duermes, con los sueños que últimamente has tenido, llamándome la atención que conversas mucho. Todos esos encuentros que tú has tenido con todas tus mujeres me los he calado completicos sin haberte despertado para reclamarte, que es mi propio derecho. De tal modo, querido, no te vuelvas a dormir, siendo preferible que continúes despierto con tus narraciones para saber si son verdades o puras mentiras, ¿oíste?


  -Jacinta, perdóname si llegué a cometer alguna indiscreción, no siendo culpa mía, la cual debes comprender que fueron actitudes de mi juventud que…


  -De tu juventud, ¡nada!, que fuiste un sinvergüenza…y es todo. Ya puedes seguir echando todo “pa fuera”, dándote el permiso para que seas sincero, ¿de acuerdo?


  -Trataré de hacerlo, pero te contaré sobre el resto de mi vida pasada, que espero me lo guardes en secreto.


  -¡Empiezas, por favor!, cuéntamelo despierto- le ordena Jacinta, recostada sobre dos almohadas en la cama.


  -Recuerdo que era en otro momento, donde me vi en otro sitio, tan distante en los oficios de un cargo donde pululaban las mujeres alrededor de tantos ganaderos con el fluir del dinero en los bolsillos. Ocupaba mi función de supervisor y control sanitario, donde ellas requerían cierta documentación para poder ejercer sus funciones de meretrices, hetairas, cortesanas, putas o zorras. Recuerdo el compromiso con la hija de un hacendado, de un ganadero poderoso de la región. Siempre ella me hablaba de la cantidad de cabezas de ganado que su padre poseía, a quién visitaba ante los ojos de la sociedad con la simpatía aprobada por todos, hasta que en una de esas, un familiar me vio pasar de manos agarradas con la más bella de las mujeres que se controlaba con su respectivo carnet sanitario para justificar su trabajo de ganarse la vida ante las ansias sexuales de los poderosos del pueblo. Se generó la envidia en uno de ellos, un ganadero influyente que termina amenazándome por celos, al mismo tiempo que el padre de mi novia al verse impactado por lo que interpretaba como burla, reacciona, señalando ante la comunidad que debía matarme por faltar al honor y compromiso que tenía con su hija. Ante tal situación, al final, decido ponerme a vivir con la de las manos agarradas, la más bella de las mujeres que se controlaba con su respectivo carnet, llámese ella meretriz o puta y, me puse a vivir con ella en uno de los hoteles. Tres días después, me veo huyendo, dejándola, al enterarme de la proclama del asesinato contra mí vida. Ya alejado, me planteo la necesidad de vivir en un mundo distinto, que de ser aceptado, me pregunto:-¿Hasta qué punto medimos en emociones nuestras acciones?


  -“Estoy convencido- pienso, que lo importante es saber vivir de una manera correcta, evitando la depresión, la ansiedad, el miedo, la agresión, la represión, la…”


  Jacinta, quien lo ha escuchado sin pestañar, lo interrumpe y le dice:-En este momento no estás roncando ni soñando. Estás con tus verdades y, así lo creo, dándome la impresión de encontrarte en problemas por cosas, que creo, no has superado todavía.


  -¡Caramba, Jacinta!, qué momentos tan feos he vivido. Menos mal que solamente te estaba narrando para recordar aquél entonces que en verdad no tiene ninguna diferencia con lo que leí en el Prólogo Doña Rosita la soltera- de Federico García Lorca (51):-“El tema de amor imposible es una constante, uno de los fundamentos en su obra dramática. En Yerma, el amor infructuoso porque no existe; en Bodas de sangre, el amor como fuerza de la naturaleza que destroza otro amor; en Mariana Pineda, el amor cortado por el asesinato, y así podría decir que hay otras escenas parecidas, quizás a las mías”.


  

   


  Aquella mujer tildada de dadivosa del pueblo, de piernas bien contorneadas dejó en aquellos tiempos esos calificativos señalados, viéndose en el presente en una situación más contemplativa y resignada al tener una cierta holgura, producto de las prestaciones recibidas por su trabajo realizado durante muchos años al lado del señor Sixto; además, por la cuota mensual monetaria asignada a su hija Mónica, a quién visita oportunamente para cumplir con ella, joven agraciada, esbelta y estudiante de periodismo.


  Se encuentran los tres conversando en las afueras del pueblo, cuando Clotilde se le queda mirando, manifestándole:-“Las canas te lucen por lo alborotado que tienes el escaso cabello, dejándote el rostro lucir con una apariencia fresca, de jovialidad que todavía…


  -¡Mamá, perdóname que te interrumpa!, pero me parece que este no es el sitio para declararle a papá tu ofuscada sensualidad.


  -Hija, ese don de la galantería lo aprendí yo de tu padre, ¡y algo queda!


  

  Alberto, levantate, ya son las seis de la mañana y tienes que ir al médico a controlarte lo de la tensión arterial- Jacinta le informa, agregándole:-¡te bañas y te arreglas! y no dejes de echarte el perfume que te acabo de regalar. Aprovechas en solicitarme una cita con el doctor, que tú muy bien sabes que tengo elevada el azúcar y eso me trae consecuencias en mi vida sexual. Espero que no se te olvide. Son más que suficientes las razones para que Alberto se vaya a controlar con el galeno, que al regreso a la casa ya tiene los medicamentos comprados para la tensión junto a la orden para los exámenes de laboratorio, que Jacinta necesita.


  “Me indicó dos o más tragos máximo diario. De tal manera, me sugirió que podía llevar la vida a plenitud y que no cogiera disgustos, así que modera tu carácter”- Alberto le dice en tono alto, sin que ella escuche. De la misma manera que con la rutina de los días anteriores, se sumerge en su vida cotidiana, espera a que llegue la noche para recrearse con los recuerdos de aquellos tiempos inolvidables, que al acostarse al lado de Jacinta, de nuevo es volver a vivir, al verse por los lados del oeste de la ciudad y tener que subir y bajar varios pisos al lado de los ojos marrones de la mujer de piel blanca y cabellos cortos que conjugan con su figura delgada lo pletórico de su vida. Se ve ante tantas mujeres con diferentes perfiles que laboran en el mismo estilo de trabajo, atendiendo al desposeído. Se ve al lado de ella y, las veces que mira a las demás, se siente los celos de la otra. Recuerdo verme distinguido entre los demás compañeros de trabajo, elegantemente vestido, peinado y perfumado con el pañuelo de seda sobresaliente en el paltó, de llamarle la atención hasta a la perra que ladra en el último piso. Me veo en problemas por la actitud de celos exagerados en la de los cabellos cortos, obligándome a no pretender mirar a otra; menos, estando cerca de ella. Precisamente, en esas circunstancias es cuando comienzo a ponerles los ojos a una elegante mujer de un cuerpo llamativo y una cara de portada de las mejores revistas, distinguiéndose por el trabajo que ejerce, por el tono de voz, su manera de andar, su conversación y amabilidad que me llegan apasionar. Me gusta y termino en ponerle los ojos, no importando estar ligada a otro que interesa conquistarla por encima de todo, hasta que logro encontrarme con ella de una manera oportuna sin que los demás sepan. Logro ir a su casa al valerme de la discreción, entregándome a sus brazos cuando menos lo pensaba ante la música de su gusto y un exquisito licor entre las manos, brindando con un beso.


  

  Ahora me veo con la realidad de las cosas vividas en aquél entonces al lado de las inquietudes por resolver. Es cuando conozco a Marina, la mujer de corto tamaño y cuerpo tallado de maniquí con ojos saltones de expresar las angustias con el hablar, al tratar de dilucidar tantas cosas frente a un café. Conoce las inquietudes y se entera de lo imposible, sentándose en una mesa al lado de las otras, al lado de la de la piel blanca y cabellos cortos, la del cuerpo delgado y ojos marrones. La conversación se hace placentera ante la mirada de la compañera de trabajo que no deja de mirarme desde el otro extremo para lograr distraerme y conducirme a su lado, que cuando me le acerco con el tema de los asuntos de trabajo, aprovecha en decirme:-¡No le vas a dejar ninguna mujer a los demás!


  -¿Y por qué no te sientas conmigo?-le pregunto.


  -¡Porque eres un sinvergüenza!


  ¿Quieres que te invite a salir a bailar esta noche?-le insisto.


  -Posiblemente estás comprometido con otra.


  -¿Y si la dejo para salir contigo?


  -¡Esa es tú decisión!


  -Cuando salgamos del trabajo, nos iremos juntos- le contesté.


  Y así pasó. Estuvimos bailando y disfrutando durante toda la noche, llenándonos de los placeres en el lugar más oportuno, sin mermar las relaciones con las demás. Recuerdo que en otra oportunidad la llegué a buscar, después de la rabia que sintió al enterarse que andaba con su compañera de trabajo.


  

  Las coincidencias de aquellos hechos con lo acontecido en otra dependencia es otra cosa, al verme en contacto con Diana, la de los ojos grandes y cara de muñeca con los senos pequeños de recordar a la Venus de Milo. A Diana le escribí unos versos, suficientes para empezar a dialogar con ella y comenzar a entendernos a través de ciertas miradas y cortesías que muchas personas las confundieron con coqueteos que con el tiempo se transformaron en acercamientos sin medir las consecuencias al anteponer la aventura ante los ojos de los demás, no importando que estuviese tramitando el casamiento con otro. Recuerdo aquél día de su matrimonio. Dos días antes pude salir con ella. Nos entregamos insospechadamente en un romance inolvidable. Después, continuamos viéndonos, circunstancialmente.


  De repente, Jacinta logra distraer aquellos recuerdos. Corta la inspiración para insinuarme tomar la medicina porque es la hora adecuada, lastimando en ese momento el sueño dulce con Diana. De inmediato recuerdo a Doña Bárbara- de Rómulo Gallegos (51):-“Una mujer que era todo un hombre para jinetear y enlazar caballos cimarrones. Codiciosa, supersticiosa, sin grimas para quitarse de por delante a quien le estorbase”.


  Da la coincidencia que se acuerda del tema referente a Las adicciones al amor, donde se saca a relucir a las personas incompletas que siempre están esperando que alguien llene la vida vacía y terminan en pegarse a otra porque siente que más nadie lo querrá y, más nadie lo amará. Otros piensan que van dejando cosas desechables, prometiéndose ese amor imposible o finalizando esa ilusión de amor que antes tuvo o que tiene. Ante todas esas posibilidades, al final aparece el duelo, interpretado como la felicidad que queda en la melancolía o se termina en el abismo. El empujón lo necesita para salir con la ética del problema, tomar otros caminos o tener que enfrentarse a otras salidas, igual que Cupido con sus flechas, unas de oro para mantenerse en el amor y, otras de plomo para disparar contra la adversidad.


  Piensa, a esta edad, que con el amor se gana más que con lo que se pierde, aunque haya sido de una manera titánica lo acontecido en toda la vida, a sabiendas que los titanes eran seres antes de los dioses. Eran gigantes con fuerzas y sin conciencia como lo fueron Saturno y Atlas, uno del tiempo y el otro el de la fuerza, respectivamente, con una cultura triunfadora, sin pensar que eran frágiles, vulnerables, emocionales y con límites. Indudablemente que con la juventud se pretende hacer todas las cosas a la vez, creyendo que el mundo se va a acabar sin codificar las cosas para saber con lo que se puede y con lo que no se puede.


  Ante todos estas cosas acontecidas en mi vida, grabadas en mi mente que he venido recordando a través del sueño, pienso que he de continuar al recordar el resto de los episodios, aunque sea con los ojos abiertos, sentado en la poltrona y un poco apartado de Jacinta para dejarla que labore con las cosas de la casa, mientras me estiro un poco y comience a memorizar aquella otra época de mi juventud; sobre todo, momentos cuando me encontraba cerca de la playa en el oriente del país, rodeado de amigos y amigas en una fiesta de carnaval.


   


  

  Margot- la secretaria privada del Gerente General de la Empresa, se encuentra sentada y conversando en una butaca al lado de una amiga íntima con el coctel de frutas en la mano en el Centro Nocturno, donde la música no deja de ser armónica para los oídos. La interrumpe la amiga y la cuestiona, preguntándole:-¡Dime, amiga!, ¿sigues saliendo con Sixto?


  -¡Ay, amiga!, si te contara…“la semana pasada estuvimos juntos en el hotel de la playa durante todo el fin de semana, aprovechando que Génova está de viaje. Ella cambió de abogado y por fin logró introducir la demanda de divorcio, según me contó su propia hija Andreina, mi amiga. Ésta última no sabe nada de la relación que Sixto y yo tenemos desde mucho tiempo, cuidándonos de Raquel- la Vicepresidenta del Banco, y que…”


  -Te interrumpo, Margot. ¿Acaso, estás segura que su hija no sepa lo de la relación de su papá con Raquel?, y te añado, ¿Se habrá ido su mamá de viaje, no sabiendo lo tuyo con Sixto?


  

  Alberto se ve conversando con ellas sin disfraz en pleno carnaval, en plena orilla de la playa. Unas en trajes de baño y, otras, simulando a las diosas del paraíso. Una de ellas sobresale por el cuerpo escultural de piel morena que le llama la atención, que entre bebidas, la música sonora y ritmo le sale la emoción de sacarla a bailar. Siente los movimientos de su piel acariciante sobre su genitalidad que sin pudor ella le ofrece. Recuerda que la tarde transcurrió lo mismo que la noche de ese mismo día bajo los disfraces y las emociones, terminando abrazados debajo de las palmeras de brindar la oscuridad sin saber de los alrededores, más de lo acontecido.


  Unos dos meses después, se entera por boca de otro del embarazo de la mujer de piel morena, que ni siquiera recuerda que le haya dicho que la amaba. No recuerda ni siquiera una semana dedicada a ella, de complacencia, de afectos ni de conversación sostenida por lo menos sobre el libro Gulliver en el país de los gigantes. Solamente sabe que ella desaparece. La idea que tiene del amor-según lo leído, es que es eterno, una expresión como una canción y, tiene que ser para el resto de la vida. No es como un ramo de rosas. Aparte, la seducción aparece a la manera de cacería donde los cazadores tienen todos los contactos con sus atuendos que cuando sale la víctima se presta el cazador a cazarla; muy diferente al pensar que debe aparecer el amor bajo una concepción que es la promesa, siendo el objetivo claro y contundente en seducir, diciendo por dentro “he tenido tantos años buscándote”. Si hay que hacer algunas reflexiones, tendría que pensar en el perdón, pudiendo ser inducido o espontáneo, preguntándonos ¿y qué entendemos como tal?, respondiéndonos:-“Implica la manera cómo lo manejamos, previo a un camino, quitando las espinas cada vez que se recuerda lo acontecido y, teniendo lejos a esa persona con el perdón, que es una liberación interna. Es sentirse herido y saber cuánto duele…y la herida tiene posibilidades de verse antes de perdonar y perdonarse. Llega un momento que desgasta, siendo necesario que salga para que entre el perdón. ¿Y a quién se va a perdonar?…a nosotros mismos, consintiendo los pasos del trayecto de la herida, el resentimiento y el perdón. Se perdona cuando se comienza agradecer. No sé si me llegó a perdonar aquella trigueña de cabellera de pelo crespo, de tenerlo un día largo e inesperadamente corto, rojo o negro, de sonrisa ancha que me gustó desde que le noté la sensualidad sobrante para empatarme de inmediato con ella sin tener que mirar atrás, no importando los comentarios en señalar que otra mujer tenía yo tenía. Salíamos y vivíamos a nuestro modo, interrumpiéndose las relaciones con la aparición inesperada de otra varona, doncella, beldad, hurí, amazona, señorita o mujer… separándonos. La recuerdo en el sueño con su risa explosiva, natural y simpática. La recuerdo por su sensualidad tan exagerada y el repentino olvido acontecido después de tanto tiempo, provocado por la suegra, a pesar del compromiso adquirido que arrastra a una familia y a la que hay que honrar. La primera responsabilidad es con la pareja, no permitiendo que otras fuerzas entren en las relaciones. Sé que llegué albergar un pánico al cambio, llegando al desorden porque somos seres de una cultura de control y, es el cambio o caos lo que tiene que ver con la crisis sin saber cuánto tiempo pueda durar el aspecto del vacío que nos enseña que todo va ser distinto y, seguramente, tendrá una ganancia. Sé muy bien que cuando un ser se va, queda el recuerdo, hay una esperanza y, no es que sea mejor o peor, es que todo es distinto. De igual manera le viene a la mente Las memorias de Mamá Blanca- de Teresa de la Parra (52):-“Al recoger los recuerdos vividos desde su niñez en su obra literaria colmada de romanticismo, que resalta el comportamiento educado de la madre; a Piedra Azul- lugar de visitas familiares; a Primo Juancho- colmado de intelectualidad; a Vicente Cochocho con sus debilidades, deficiencias o imperfecciones de andar mal vestido con el criterio que la divina elegancia del cuerpo es una ladrona vil del alma, dejándolo sin ropas ni pan, sumida en la miseria”.


  

  Recientemente, las elecciones del Club Social se han realizado. Sixto ha quedado presidente de la Junta Directiva después de una competencia fuerte y arraigada sostenida entre los competidores de las planchas postuladas. Una de las vocales triunfante de la recién elegida directiva es Jaqueline, flamante mujer de expresar modales. Vistosa por su elegancia y dueña de una casa de modas que actúa con su natural accionar frente a la vida, sin contemplaciones. Va directa al servicio de las bebidas y ella misma sirve dos vasos colmados de whisky, llevándolos en sus propias manos al centro de la recepción, donde Sixto está siendo felicitado por los asistentes.


  Desde lo lejos la mira que se acerca. Solicita un permiso y emprende con aliento atenderla con elegancia, diciéndole al acercarse:- ¡Eres muy bella para cargar tanto peso en tus manos!


  La recepción se prolonga con la juramentación de la nueva junta directiva, aunado a las palabras dirigidas de agradecimiento a los votantes por parte del recién electo presidente, que al finalizar el ambiente se llena de aplausos y felicitaciones, extendida a los demás integrantes. Al cabo de haber transcurrido unas dos horas de reunión llena de conversaciones y brindis, Jaqueline aprovecha un momento que Sixto está apartado y disimuladamente se le acerca, diciéndole con escasa voz al oído:-¡Vámonos, que mañana temprano tenemos que viajar!


  -¿Me arreglaste mi maleta y, de una vez la metiste en tu carro?- Sixto le pregunta.


  -¡Claro que sí!


  El amanecer es con una escasa lluvia de humedecer el frío tempranero, de permitir ir despacio al aeropuerto con una plática en el vehículo al recordar los detalles colmados de sensualidad y travesuras acontecidos durante la noche, en la Suite del hotel, donde estuvieron.


  

  Alberto Medina, sentado en la poltrona junto al libro recién leído, pasa a recordar otro episodio. Esta vez, con la flaca de pelo amarillo, bailadora y bastante agradable a quién que le insiste para bailar los fines de semana en el sitio de reunión del club salpicado de gente con mayoría de edad, llamándole la atención lo bien trajeado que Alberto asiste a las reuniones extraordinarias, aparte de los poemas que improvisadamente le recita, llegando a coincidir con intentos y miradas insinuantes para convertirse en citas pretendidas de encuentros amorosos en…


  ¡Alberto, ven a bañarte conmigo!- Jacinta le interrumpe en ese momento el grato recuerdo de otra época, al dejar a la flaca de pelo amarillo para entretenerse en el baño con el jabón deslizado por la espalda, de acariciar, cuando Jacinta le dice: -¡Te cuesta ya para levantar el entusiasmo!


  -¡No creas!, si los dos nos estimulamos, pueda que sea diferente.


  -De mi parte, ya estoy lista para atenderte.


  -Entonces, pasemos a nuestra alcoba… y verás que me comporto como un varón.


  -¿Te tomaste la pastillita azul?


  -No la necesito, te demostraré lo que soy, un verdadero…


  -¿Un verdadero?, ¿qué dijiste?


   


  

  

  

    


  


  Capítulo XVI


  

  El aeropuerto se ve colmado de tanta gente por viajar que impide el conversar en las afueras del recinto de espera por el ruido avasallante de las entradas y salidas de los aviones. Alberto se encuentra parado con sus años encima de su existencia y con la vista corta, pero con la mirada puesta en lejanía con sus anteojos negros, bien vestido sin pensar que la dama que observa de sobresalientes senos a cierta distancia con el escote del vestido insinuante ajustado a su cuerpo de figura moldeada en sus años de señora otoñal, se le pierda de la mirada, sin poderla conocer. Hace el intento por acercársele y con cierta discreción se coloca detrás de ella, a quien le pregunta con voz suave:- ¿vas a viajar?


  Cuando se voltea y la mira de frente, expresa asombrado: -¡Hola, Carmen Alicia, qué placer en verte!, ¿también vas a viajar?


  -Sí, posiblemente nos iremos en el mismo vuelo, ¿también vas a Madrid?, ¿cierto?


  -¡Cierto!, también iré en el mismo vuelo que está por salir, que creo esté demorado, que ha debido haber salido hace más de una hora y todavía no han avisado por los parlantes. ¿Aprovechamos de tomarnos un café?- le propone.


  Sentados en una de las mesas de servicio ligero, conversan de tantas cosas acumuladas en todo el tiempo transcurrido, que aprovecha para hacer una síntesis de lo logrado en estos últimos años, cuando Alberto le pregunta:-¿estás yendo al Club donde nos vimos la última vez?


  -Dejé de ir a partir que tu mujer nos vio de manos agarradas y no quise generar problemas. No sé si tú habrás actuado de la misma manera, pero lo que ha sido de mi parte es la de haberme cuidado; incluso, hasta borré el número de tú teléfono.


  -Con razón más nunca recibí una llamada tuya; pero, dime una cosa ¿con quién estás viajando?


  -¿Yo?, completamente sola, libre y sin compromiso, ¿y tú?, ¿continúas seductor con tus dotes de siempre?


  -¡No sé qué opinas tú!, lo que pasó aquella vez cuando nos separamos no fue por mi culpa, simplemente fue producto de la mala suerte; quizás, pienso…para vernos después en estas circunstancias, como cosa del destino, ¿qué opinas?


  -Lo que quiera y desee el destino, pero aquí estamos de nuevo con el horizonte por delante. -¿Todavía estás usando el mismo perfume que te regalé en aquella época?


  -¡Acércate al cuello, me olfateas y te cerciores!


  -Al descubierto en este aire libre no puedo tentar acercándome tanto, no vaya a ser que comience con mis insinuaciones y, termines subyugado.


  -Eso lo veremos; quizás, cuando estemos en Madrid.


   


  En pleno vuelo, Alberto comienza a pensar en que la mejor posición que hay es en la de no creer. Hay que tener mucho cuidado con esa parte mítica en que nos definimos, donde hay mucha restricción por ser uno humano y no somos perfectos. Somos depredadores y, cuando te ofrecen un amor incondicional te ofrecen algo mítico, sintiéndose en deuda la otra parte humana. Esto lo piensa Alberto durante el vuelo sin dejar de sonreír con los recuerdos narrados de aquél entonces, que interrumpe al solicitar la atención de la azafata para complacer a la compañera de viaje con un brindis, al viajar en primera clase. Aprovecha expresarle el reconocimiento de la perpetuidad de la belleza que la envuelve desde aquellos tiempos, sin que haya mermado su apariencia con los ligeros estragos del envejecimiento. Ella, al voltear la cara para mirar por la ventanilla del avión a los azules confundidos del cielo y el mar, discretamente se le acerca y le da un beso en el cuello, dejándole el sello de su perfume. Llegan los dos a las tantas horas de vuelo al aeropuerto de Madrid con las mentes cargadas de ensueños, de iniciar lo que no han hecho en la vida, independientemente de la edad, sin mirar atrás y sin pensar en un pasado. En pleno aeropuerto, en el momento de recoger las maletas, se dirige a ella, diciéndole:-En pleno vuelo me insinuaste que llegarías por coincidencia en el mismo hotel donde voy a llegar. De tal modo, nos iremos en el mismo taxi, que aprovecharemos para continuar conversando de tantas cosas pasadas.


  Al llegar a la recepción del hotel y cada quién registrarse, suben a la habitación asignada, que al entrar y sentarse en el borde de la cama, recuerda aquello que una vez le compuso:-“Quisiera ser tu amante. Cuando te conocí, tenías veinte años. En el momento casual sentí a la mujer ocasional cuando estuve contigo. Sembré la ilusión del hombre con la mujer, de…”


  No termina de recordar y completar la frase, e inmediatamente se dirige a la habitación de Carmen Alicia, que al llegar, con discreción toca la puerta, diciendo con voz callada “soy yo”.


  Al entrar, la abraza y le manifiesta:- “Me encontraba en el borde de la cama recordando aquello que te compuse, que quiero repetírtelo con las estrofas que…”


  -Disculpa que interrumpa tu inspiración, ¡tú siempre tan romántico! He de reconocer que eres un hombre tan especial, siendo la causa de no haberme olvidado de ti.


  -Estamos para contemplar tantas cosas, siendo oportuno este preciso momento para solicitar un buen servicio del hotel. Voy a pedir bajo mi responsabilidad el vino blanco especial que creo te siga gustando, sin que yo deje de solicitar mi tradicional whisky, permitiéndonos deleitarnos con el tiempo sin calcular para decirte tantas cosas.


  -¡Y tú, siempre tan especial!... y erótico hasta con tus palabras, preguntándote si a esta edad que actualmente tienes, todavía te sientes cómo en aquella época, cuando lográbamos disfrutar al máximo sin ninguna contemplación, ¿te acuerdas?


  Alberto se le queda mirando, sin contestar. Continúa escuchándola y, al poco rato, le contesta:-Tú debes de saber, Carmen Alicia, que las fobias sexuales no tienen finales felices y, disculpa que interrumpa esta conversación. Prefiero, con tu permiso, ponerme a destapar la botella que han traído, servirte la copa y brindar por este nuevo encuentro, que espero esté lleno de placer- le expresa, mientras ella, lentamente y distraída comienza a desvestirse, pasándole a Alberto por la mente, “aquello del animal que caza para poder vivir y, la conciencia va permitiendo esas características con la manera de tener relaciones. Los depredadores logran buscar el control a través del poder y, encuentran la forma de buscar los déficits a través de las garras y terminan dominando a los demás en la hora del hambre…con aquello de generosidad que garantiza la utilidad”.


  Es cuando se da cuenta que se está bañando debajo de la regadera. Al rato escucha su alta voz, cuando le dice:- Alberto, aunque me sienta mojada, me iré para la cama.


  

  

  El amanecer es con el frío en la ciudad que los obliga a cobijarse, dejando que el momento glacial transcurra hasta el mediodía sin pretender mirar todavía a los rayos del sol. Al salir los primeros rayos, aprovecha Sixto para enrumbarse bien abrigado a caminar por la Plaza de las Cibeles, de contemplar la figura escultórica de la diosa que representa a la tierra, a la agricultura y la fecundidad tirada por los leones. Mientras la observa, recuerda los momentos de aquellos tiempos al pasear junto a la dadivosa del pueblo; lo mismo que a Génova, su mujer, aunque Jaqueline esté en la habitación del hotel pendiente de los trámites con los negocios de la Casa de Modas, a quién imagina con el teléfono en la mano al tratar, incluso, de comunicarse con él. Muy distante del pensamiento de Génova, en pleno Madrid, mientras recorre a pie las avenidas, Sixto no sabe si atreverse llevarle un perfume junto a otros regalos o cargar con las escasas fotos de las visitas culturales que ha realizado; pero si sabe y de lo que sí está seguro es pretenderle jurar su fidelidad si es que logra poseerla entre sus brazos. En ese instante recuerda, antes de decidir qué presente llevarle, “que los amores son reincidentes”, preguntándose:-¿será porque ellos están atados por el destino?


  Una vez el avión en tierra y detenido los motores, desciende del avión y extiende la mirada para lograr detallar la mano de su mujer, de hacerle señas desde lo lejos. Siente las ganas de salir corriendo, abrazarla y llevarla a su aposento para contarle las tantas cosas transitadas en el otro país sin su compañía, que tanta falta le hizo. Con el maletero que arrastra, ellos dos se encaminan para la casa, siendo natural que el cansancio del viaje con el ajetreo de cumplir las exigencias de la identificación, sumadas a las caricias y el entreguismo del hombre colmado de complacencia hacia su mujer, se sienta extenuado y abrazado al sueño en la cama matrimonial, lugar que desde hace mucho tiempo su pareja se ha venido enterando de la vida de un seductor, producto de los tantos comentarios que han podido colarse entre sus propias amigas. Después del largo recorrido por las avenidas, Alberto no deja de comprarle “un detalle” a Carmen Alicia, lo mismo que una ensortijada prenda de valor para Jacinta, aprovechando el momento propicio para intentar enviarle un pensamiento y reconocimiento de admiración.


  

  Estando cerca de Las Cibelas que está montada en un carro dispuesto sobre una roca que se eleva en medio del pilón que escupe agua por encima de los leones, más una rana y una culebra que siempre pasan desapercibidas, Sixto piensa en el agradecimiento que tiene que reconocerle a Raquel- la Vicepresidenta del Banco por el comportamiento tan eficiente y oportuno en los momentos de disturbios generados por el entrometimiento de su hija Carolina, secundado por Margot. El transitar de la gente por la gran avenida y el ruido de la ciudad en una ambientación tan diferente, le hace desplazar los pensamientos, viéndose caminar al observar a la amplia variedad de códigos, de vestimenta que va desde el hippie hasta el más sofisticado, alternando con el “el pijo" en la elegancia. Por su parte, lleva puesto el estilo de vestir con la camisa, saco, zapatos costosos y el estar bien peinado, que al desplazarse sin contar los pasos ve a distancia a una figura caminando en sentido contrario, aparentemente conocida que al estar de una manera cercana se impactan al mirarse, e inmediatamente se abrazan, expresando mutuamente:-¡Qué sorpresa!


  -¿Sixto?


  -¿Alberto?


  -¡Compadre!, qué cosa tan grande, amigo mío, encontrarnos después de tanto tiempo en un lugar tan distante. Qué alegría, vernos a estas alturas en estos nuevos tiempos cómo para sentarnos y tomarnos unos tragos y conversar de tantas cosas.


  -¿Qué te parece?


  -¡Magnífico!, continuemos caminando por esta misma avenida hasta encontrar el sitio adecuado. ¿Tienes algún inconveniente con la hora?, particularmente no tengo problemas y, me interesaría mucho hablar contigo, sobre todo, de tantas cosas.


  -Te veo muy bien amigo, observándote caminar con tanta soltura. Te veo siempre igual, impecable, con tu manera elegante de un buen vestir junto a tu perfume tradicional que siempre recuerdo desde aquellos momentos que lo usabas en el pueblo. Ahora observo lo sobresaliente de tus canas y las apreciables arrugas de tu cara que nos hacen diferenciar de aquella época, pero, ¡aquí estamos!, dispuestos a conversar, ¿de acuerdo?


  Son tantas las cosas conversadas ante la botella servida en el sitio de lujo, de no dejar pasar de recordar a las cosas vividas de aquellos tiempos en el pueblo del interior, haciéndose el diálogo prolongado al venirles a las mentes los recuerdos del trabajo compartido junto a las dificultades presentadas sin dejar de mencionar aquellos buenos momentos compartidos con Jorge y los amigos en el Bar; con Clotilde- la dadivosa de piernas contorneadas; con Rosario- la secretaria de la cintura y cadera en conjunción…y otras tantas personas más que se suman en remembranzas, llegando, incluso, después de los tragos ingeridos, Sixto manifestarle con la voz quebrada:-¡Compadre!, se me quedó en la mente un pedacito de la novela La invención del amor- de José Ovejero (53), donde dice “…y también me han gustado siempre las mujeres que me permiten disfrutar su compañía sin obligarme a realizar el trabajo arduo, constante, ingrato, a veces que exige cualquier larga convivencia”.


  Alberto, que casi no aguanta la cabeza por el peso de los tragos ingeridos, se le queda mirando, y le contesta:-Te voy a completar la frase, porque también la leí, y dice así:- “soy uno de esos hombres de los que algunas mujeres diría que tiene miedo al compromiso, y no digo que no experimente miedo con la sana reacción de cualquier ser vivo ante el peligro”.


  -¡Compadre!, celebremos esos contenidos tan filosóficos y continuemos, aunque sea a pie y abrazados, hablando de las mujeres, aunque estemos tambaleantes hasta aceptar el cansancio de las tantas horas trajinadas.


  -¡Compadre!, insisto en prometernos en volvernos a ver lo más pronto en nuestro propio país.


  -¡Acepto, compadre!


  

  

  Llega Alberto todo beodo al hotel, directo a introducirse en la cama sin el mero conocimiento de lugar y tiempo. Al despertar a las tantas horas transcurridas junto al malestar, se baña, acicala y se arregla conforme a su propio gusto en búsqueda de Carmen Alicia, que al llamarla a su habitación por el teléfono interno, ella le contesta que se está arreglando para irse al aeropuerto. ¿No tendrás tiempo para ofrecerte una copa de champaña, antes de la despedida?


  -Estoy atrasada y no quiero perder el vuelo.


  -Entonces, no me resta sino despedirte en el pórtico del hotel, que espero, al menos, mirarte el escote en el vestido ajustado a tu cuerpo de figura moldeada. Logra darle el beso prolongado de despedida, prometiendo volverla a ver, posiblemente en el Club, cuando regrese. Ella se dirige a tomar el vehículo que la va a conducir al aeropuerto, sin dejar de enviarle el cortés beso en el aire a través de la ventanilla.


  

   


  Una semana después, durante la travesía, Alberto se recrea de todas las vivencias que son interrumpidas al escuchar las palabras del conductor:-¡Vamos llegando al aeropuerto Barajas!


  De nuevo, tener que hacer la cola para el embarque en el avión. Hace todos los trámites con el boleto en la mano para la identificación, corroborando la hora de la salida del vuelo.


  Una hora después, ya en el aire y en pleno vuelo, recuerda a Carmen Alicia, viéndola pasear por las calles de Madrid. Alterna los pensamientos con Clotilde- la dadivosa del pueblo sin que Amapola- la hija del Gobernador no esté en los pronunciamientos de la boca de Jacinta- su mujer. Son tantos los recuerdos que la de la extremada simpatía- la de un busto como el rebozo, igual que la dama de piel blanca y cabellos castaños no dejan de venir a la mente de la misma manera que aquellos pensamientos sobre la trigueña de pelo largo y liso, abstraída frente a la copa de vino tinto verano. En ese preciso momento echa hacia atrás el espaldar de su asiento con intenciones de dormir, siendo imposible al venirle a la mente la amiga Marina- la mujer de corto tamaño, junto a Emma- la mujer de piel brillante sin saber qué hacer al estar de frente a Mireya-la de los ojos saltones, salvándose de su mujer al ser socorrido por Florencia- la vieja amiga del Club, quién lo conduce a resguardarse en su casa.


  

  Las horas de vuelo transcurren, despertándose al escuchar el aviso de poner los asientos en posición vertical para el pronto aterrizaje, llenándose de ánimo al pasar su mano sobre la cabeza plateada de canas incrustadas y, pretender alisar las arrugas del rostro bajo una simulada sonrisa irónica. Extiende una ligera mirada a través de la ventana del avión al imaginar ver parada a Jacinta- su mujer, esperándolo toda inquieta en la zona de los visitantes. Se acicala y, un rociado ligero del perfume esparce en el cuello, aligerando tener sus pertenencias a la mano. Una vez el avión en tierra y detenido los motores, desciende del avión y extiende la mirada para lograr detallar la mano de su mujer, de hacerle señas desde lo lejos. Siente las ganas de salir corriendo, abrazarla y llevarla a su aposento para contarle las tantas cosas transitadas en el otro país sin su compañía, que tanta falta le hizo. Con el maletero que arrastra, ellos dos se encaminan para la casa, siendo natural que el cansancio del viaje con el ajetreo de cumplir las exigencias de la identificación, sumadas a las caricias y el entreguismo del hombre colmado de complacencia hacia su mujer, se sienta extenuado y abrazado al sueño en la cama matrimonial, lugar que desde hace mucho tiempo su pareja se ha venido enterando de la vida de un seductor, producto de los tantos comentarios que han podido colarse entre sus propias amigas.


  Lo que sí mantiene es haber sentido y visto su entreguismo hacia él, correspondiéndole al haber escuchado de la propia voz de Jacinta, decirle a otra mujer:- ¡Si usted llega a ejercer el poder que tiene para separarnos, no lo permitiré aunque haga todas las irregularidades, incluyendo a la escogencia de testigos falsos!


  Al recordar esto último en pleno sueño se despierta, se levanta y le pregunta todo sudoroso y agitado a su mujer:- ¡Jacinta!, ¿estoy contigo?


  -Quédate tranquilo y sigues soñando conmigo, que en la mañana, al despertarnos, comentaremos sobre las diligencias que hiciste en la búsqueda del regalo que me trajiste. Se queda pensativo, todo confundido, dudando si lo acontecido en el sueño es la pura vedad, dándole la oportunidad de recordar a Miranda el seductor-de Inés Quintero, donde ahonda en sus placeres, caprichos, sentimientos y afectos muy personal y humano sin dejar de comentar la visión política del Hijo de la panadera (54), donde escribe en el Prólogo:


  -“Un sujeto de una personalidad avasallante, de una vehemencia incontenible, histriónico, de trato complicado, soberbio, pedante, simpático, locuaz, terco, caprichoso e intransigente, elegante, cuidadoso de sí mismo, pendiente de su ropa y apariencia: un seductor”.
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  CONTRAPORTADA


  -¡Gisela, disculpa que te interrumpa!, sería interesante comenzar a recordar aquello que un día escribió un argentino en uno de sus papeles con un alto contenido erótico, cuando expresó:-“Lo que más me gusta de tu cuerpo es el sexo; lo que más me gusta de tu sexo es la boca; lo que más me gusta de tu boca es la lengua; lo que más me gusta de tu lengua es la palabra”.


  -¿Eso, acaso, no se lo dijiste a una de tus conocidas? -ella le pregunta.


  -¡No, eso lo leí de Julio Cortázar!


  -Por favor, pides dos Brandy más cargados y, abrázame un poco más para poder continuar, ¡y no me interrumpas!
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